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Tras un aplazamiento de dos lustros que, impuesto porconsideraciones protocolarias, se remontaba a la pro-pia inauguración solemne de la Universidad de
Alicante, me correspondió, en octubre de 1990, pronunciar la
lección de apertura del nuevo curso. Una tan honrosa obli-
gación, señalada formalmente según uso y costumbre, con
un año de antelación, me fue notificada, a causa de olvido
fortuito y disculpable, cuando iniciaba, con el mes de agos-
to, las vacaciones estivales, que, obviamente, quedaron pa-
ra mejor ocasión.
Dadas las circunstancias, hube de formularme con toda ur-
gencia, una pregunta obligada: ¿De qué hablar? Supone em-
peño delicado, a no dudar arduo, la elección de un tema que,
sin mengua del rigor y enjundia inexcusables en dicho acto,
no resulte abstruso en demasía y retenga, muy avanzada la
mañana, la atención de un auditorio con preocupaciones y
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especialidades científicas muy diversas. Me incliné, a la pos-
tre, por el sucinto desarrollo de una lección o, si se quiere,
singular aspecto de la problemática histórica del agua en el
sureste español. De la grandiosa hacina de cuestiones que
aquélla acumula, espigué breve y apretado haz de hitos, con
la pretensión de exponerlos sin excesivo abuso de la corte-
sía y paciencia de los oyentes. La disertación versó sobre
«Propiedad y regímenes de tenencia de las aguas perennes
en el sureste peninsular» o, sin eufemismo alguno, acerca
del secular negocio del agua, con sus implicaciones y con-
secuencias, en los regadíos deficitarios alicantinos y murcia-
nos.
Numerosos datos reunidos y relacionados, pero asimismo
hipótesis de trabajo, tuvieron cabida en un esquema que
contenía las directrices esenciales de una futura y laboriosa
línea de investigación que, enmarcada en el Proyecto patro-
cinado por la Comisión Interministerial de Ciencia y
Tecnología sobre «Insuficiencia de recursos hídricos y ries-
go de avenidas fluviales en las regiones de Valencia y
Murcia», ha rendido, entre otras publicaciones, este libro.
Con carácter monográfico, aborda el estudio de los derechos
o porciones de agua desde su disociación de la tierra, libe-
rada aquélla de su antigua servidumbre, hasta su transfor-
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mación, por rescate voluntario y expropiación forzosa, en
propiedad pública o su casi total desvalorización en el siglo
actual.
Condicionamientos físicos y diacronía de los citados regadíos
han sido examinados desde una perspectiva geohistórica,
centrada en un conjunto de facetas relevantes, sumamente
significativas. Imprescindible es la referencia a los primeros,
ya que la constitución del agua en propiedad independiente
guarda estrecha conexión con los regímenes de precipita-
ciones y fluviales imperantes en la región climática del su-
reste peninsular, así como con la suave topografía de los di-
latados llanos de inundación donde radican los grandes re-
gadíos deficitarios.
Premisas necesarias, los rasgos físicos no han sido, empe-
ro, determinantes en el negocio del agua; la opción es hu-
mana, bien que propiciada por una escasez de agua que tra-
ía aparejada la posibilidad de montar un lucrativo tráfico con
la venta de los tumos de riego. Originariamente las estructu-
ras de propiedad y los repartos de utilidades respondían, co-
mo mero calco, a la organización de las tandas o martavas,
que han dejado huella vitalicia en los derechos de agua; por
ello, los períodos, peculiaridades y modificaciones de aqué-
llas han merecido máxima atención. No ha sido menor la
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concedida a las porciones de agua, en el intento, no siempre
fácil, de justificar sus denominaciones y equivalencias.
La compraventa de porciones de agua condujo pronto a la
elevada concentración de las mismas en manos de los esta-
mentos privilegiados, sin olvidar la importante presencia de
los concejos en el Alto y Medio Guadalentín. Dicho acapara-
miento fue favorecido y potenciado por las amortizaciones
de manos muertas eclesiásticas y concejiles y, más aún, por
la multiplicación de mayorazgos. Todo ello ocasionó un rígi-
do estrechamiento del mercado de pertenencias de agua,
sustraídas a la libre circulación por las expresadas prácticas
vinculares. Al comportamiento burgués y a la mentalidad
precapitalista, imbuida de racionalismo económico, de los
más hábiles miembros de la oligarquía nobiliaria, que deten-
taban el poder local, y a los de la clerecía culta no podían ser
indiferentes las rentas crecidas y relativamente seguras de
los derechos de agua, que fueron parte considerable de sus
patrimonios, tal y como se detalla en los capítulos corres-
pondientes.
Frente a la prepotencia de los dueños o señores de aguas vi-
vas, los regantes buscaron, una y otra vez, el amparo de la
Corona o, incluso, de los propios concejos, en coyunturas fa-
vorables, cuando la hegemonía de aquéllos en éstos no era
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absoluta. Es de notar asimismo que la integridad de los de-
rechos de aguas, esporádicamente disminuidos por fallas,
alargamiento de tandas o sisa de porciones, no fue plena
hasta el triunfo de la burguesía liberal, que permitiría tam-
bién su inscripción en las Contadurías de Hipotecas y, des-
de el 1 de enero de 1863, en los Registros de la Propiedad.
Durante el Antiguo Régimen los conflictos entre los dueños
de aguas y la administración central alcanzaron su ápice ba-
jo el reformismo carlotercista, que incorporó al Real
Patrimonio el pantano de Tibi, construyó los de Puentes y
Valdeinfierno e intentó, a la postre sin éxito, una serie de mo-
dificaciones sustanciales en la administración y dominio de
aguas privatizadas. Cuando el estallido de la revolución fran-
cesa y las intrigas palatinas, fallecido Carlos III, arruinaron
la singular simbiosis de absolutismo monárquico y afanes
de transformación socioeconómica, perduraron las reformas
afines con el primero y se desvanecieron las auspiciadas
por los segundos. Así, por ejemplo, en los grandes regadíos
deficitarios, donde menudeaban tensiones y conflictos, per-
sistió la centralización, pero no cuajaron, o apenas duraron,
cambios estructurales, tales como la supresión de subastas,
fijación de precios para el uso del agua o entandamientos;
por supuesto, desapareció todo intento de incorporación al
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Real Patrimonio de la propiedad de las aguas, que los res-
pectivos patriciados urbanos conservaron incólume.
Basado el negocio del agua en el desfase entre una fuerte
demanda que, suscitada por el propósito de asegurar la co-
secha mediante riego, gravitaba sobre disponibilidades muy
limitadas, no debe extrañar que los beneficiarios de aquél,
dueños de las aguas vivas, recurriesen a todos los medios a
su alcance para frustrar cualquier iniciativa que, con el au-
mento de caudales, amenazase sus ingresos. De ahí que es-
te influyente grupo de presión cuestionase la construcción
de pantanos y los proyectos de trasvase; no se oponían, en
cambio, todo lo contrario, a la desaforada expansión de la
trama de brazales y acequias, interesados en animar las su-
bastas de agua con el mayor número posible de postores. No
exise mejor y reiterada muestra de esta actitud que las polé-
micas, conflictos y enfrentamientos que acompañaron la
construcción de las presas del estrecho de Puentes, allí don-
de la unión de los ríos Vélez y Luchena da origen al
Guadalentín.
Vinculado el grueso de pertenencias de agua de los
ríos-ramblas alicantinos y murcianos, ocioso es insistir en la
enorme trascendencia de las disposiciones desvinculadoras,
en especial del real decreto de 30 de agosto de 1836 que
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restablecía la supresión de vinculaciones y de la ley general
de desamortización de 1 de mayo de 1855. Sus consecuen-
cias son objeto de estudio comparado. Hagamos notar asi-
mismo que la insólita y masiva movilización de porciones de
agua desencadenada por la denominada Ley Madoz coincide
en el ámbito considerado con la presencia de una burguesía
emergente, cuyos miembros más acaudalados habían ama-
sado cuantiosas fortunas con la extracción de galenas ar-
gentíferas, explotación de salitres, fábricas de paños y acti-
vidades comerciales, sin que falten prestamistas, marchan-
tes y labradores enriquecidos; tampoco los herederos de ex-
tinguidos mayorazgos anduvieron remisos a la hora de re-
dondear sus patrimonios con la adquisición de bienes nacio-
nales. El paulatino reemplazo de unas oligarquías por otras,
sus conexiones y permanencia se revelan con absoluta niti-
dez en los cambios de propiedad operados sobre las aguas
perennes de los mencionados ríos-ramblas en la segunda
mitad del siglo XIX.
Como expresión del intenso apego a los derechos de agua
cabe recordar a dueños de éstos que, dominados por el an-
helo de perpetuar la propiedad en su descendencia, esta-
blecieron prohibiciones de enajenar o usufructos sucesivos
al amparo del artículo 787, en relación con el 781, del
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Código civil. Casos hubo de meros usufructuarios con inde-
terminación de los nascituri llamados a ser nudos propieta-
rios; el recuerdo de la tradición vincular perduraba con inte-
gridad entre los sucesores de fenecidos mayorazgos.
A la postre todo fue en vano, concluido el primer tercio del
siglo actual el negocio de aguas vivas había tocado a su fin
o, con alguna salvedad, era puramente residual en los gran-
des regadíos deficitarios de la fachada este de España. Con
la notoria excepción del Guadalentín, donde la
Confederación Sindical Hidrográfica del Segura procedió al
rescate voluntario o expropiación forzosa de las aguas de
particulares, en el Vinalopó y Montnegre la crisis, con mati-
ces diversos en cada localidad, obedeció a la llegada de
caudales foráneos, que marginaron a los exiguos débitos
tradicionales, alguno de éstos, por añadidura, de pésima ca-
lidad. La desvalorización de las aguas de particulares fue de
tal entidad y su pérdida de importancia llegó a tal extremo
que, en su área de competencia, la Confederación
Hidrográfica del Júcar ni tan siquiera se planteó la conve-
niencia de adquirirlas; luego de un pasado esplendoroso, su-
ponen hoy poco más que meras reliquias legales.
No deseo finalizar estas breves líneas introductorias sin ha-
cer patente el testimonio de mi honda gratitud a las numero-
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sas personas que, con la mayor amabilidad y cortesía me fa-
cilitaron datos sin los que este libro no habría llegado a tér-
mino. He procurado dejar constancia de ello en las notas a
pie de página; por las posibles omisiones ruego perdón y rei-
tero mi profundo reconocimiento.
Alicante y enero de 1993
Antonio Gil Olcina
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Capítulo I
La región climática del sureste peninsular
El Sudeste constituye la región climática más seca dela península ibérica. Su rasgo definitorio primordial esla aridez, consecuencia de precipitaciones exiguas y
muy irregulares, con su efectividad mermada, además, por la
extremada penuria estival, elevada concentración horaria y
cuantiosa evapotranspiración potencial. Cabo de Gata posee
rango de polo seco del continente, y su ínfima pluviometría
media de 120 mm. anuales sólo cobra pleno significado si se
considera que algunos años prácticamente no llueve. Por
añadidura, las horas de sol rondan o pasan de tres mil al año
y la evapotranspiración potencial sube del metro. Con cual-
quier índice termopluviométrico, hídrico, de acuosidad o ari-
dez, esta última peculiaridad queda, siempre, bien patente.
Problemática resulta, en cambio, la delimitación de la región cli-
mática. Se ha propuesto como umbral la isoyeta de 300 milíme-
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tros anuales; sin embargo, la sola referencia a la altura me-
dia de precipitación peca de insuficiente, máxime si las me-
dianas ofrecen valores inferiores a las medias de los res-
pectivos observatorios. Volumen y aleatoriedad de las preci-
pitaciones han de relacionarse con la evapotranspiración po-
tencial o, cuando menos, con la eficacia térmica para evaluar
déficit hídrico y riesgo agrícola. Ya se ha indicado que el da-
to esencial de la expresada región climática del sureste pe-
ninsular es su elevada aridez, pero, para su caracterización,
no puede prescindirse de la notoria suavi dad del invierno; el
endurecimiento de éste, como la atenuación de aquélla, insi-
núan o marcan la divisoria climática.
Precipitaciones escasas, irregulares e intensas
Denominador común de los observatorios meteorológicos de
la región climática del sureste peninsular es la poquedad de
las precipitaciones, cuyos totales anuales medios figuran en-
tre los 120 mm. de Cabo de Gata, más o menos según la se-
rie o período escogido, y valores triples de otros que casi
marcan el límite fuera del cual los climas secos ceden sitio a
mediterráneos poco lluviosos. Entre esas cifras medias extre-
mas se intercalan, entre otras, las siguientes: Benidorm, 344;
Villajoyosa, 322; Alicante, 321; Elche, 306; Monforte, 282;
Antonio Gil Olcina
La propiedad de aguas perennes en el sureste ibérico
18ÍNDICE
Guardamar, 287; Orihuela, 317;Torrevieja, 217; La Mata, 178;
332, San Javier; 364, Cabo de Palos; 278, Fortuna; 290,
Abanilla; 256 en Cartagena; 297, Mazarrón; 149, Cabo
Tiñoso; 183, Faro de Aguilas; Cabo de Gata, 120; Almería,
227; Murcia, 300; Alcantarilla, 301; Lorca 248 y Puerto
Lumbreras, 246 mm. Las precipitaciones son, como se ve,
pocas y los días en que se producen también, ya que no ex-
ceden de medio centenar, por doquier bajan de cuarenta y
en algunos observatorios no pasan de veinte; menudean,
por contra, los días despejado y sin apenas nubosidad. Se
registran, en síntesis, precipitaciones exiguas y muy concen-
tradas en el tiempo, fruto de contados chaparrones, en oca-
siones de extraordinaria violencia.
Este régimen pluviométrico, que conjuga duras y prolonga-
das sequías con esporádicos aguaceros de elevada, y hasta
singular intensidad horaria, resulta de la circulación atmosfé-
rica general, ubicación en la cuenca del mediterráneo occi-
dental, trazado costero e incidencia del relieve. El sureste
peninsular ocupa una situación meridional, periférica y a so-
tavento en la gran zona de flujo dominante del oeste; ello
conlleva, máxime si se tiene en cuenta el bastión montaño-
so de las cordilleras bélicas, que ocasionan efecto foehn so-
bre los vientos del oeste, una mínima repercusión pluviomé-
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trica de los mismos, suplantados por la subsidencia subtro-
pical en el estío y, aún con cierta frecuencia, en las estacio-
nes aledañas de primavera y otoño.
Resaltemos asimismo el funcionamiento semiautárquico de
la cuenca del Mediterráneo occidental, gigantesco reservorio
de agua y calorías, envuelta por elevados relieves, compren-
dida entre África y Europa, limitada a oriente y occidente por
las penínsulas itálica e ibérica. Todo ello pone de manifiesto
que los tiempos perturbados de la región climática del su-
reste peninsular deben mucho a depresiones que no son las
del frente polar, sin perjuicio de que estas borrascas o sus
réplicas del frente mediterráneo desempeñen un papel no
desdeñable. Recordemos, en este aspecto, fenómenos de
frontogénesis tales como los frentes fríos entre aire medite-
rráneo y del traspaís continental, así como la inserción de
aquél en el sector cálido de ciclones extratropicales y la pro-
pia regeneración de éstos sobre las tibias aguas mediterrá-
neas (nota 1).
Singular repercusión meteorológica alcanza el comporta-
miento térmico del Mediterráneo, mar de aguas cálidas e in-
tensa evaporación. Esta, al generar altas tensiones de vapor,
constituye la premisa indispensable de catastróficos diluvios.
Destaquemos también, como merece, el acusado gradiente
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horizontal de temperaturas mar-tierra en otoño e invierno,
que otorga una apreciable ventaja térmica inicial, a veces de
capital importancia para comenzar el ascenso, a las advec-
ciones mediterráneas conducidas por sirocos, levantes y
gregales. Tampoco cabe olvidar la proximidad del continente
africano y su condición de hogar de masas de aire tropical
continental, tan proclives a enmendar, a expensas de las
aguas mediterráneas, su déficit hídrico; además, el polvo sa-
hariano en suspensión potencia los procesos de condensa-
ción.
En ciertos sectores costeros la configuración del litoral ad-
quiere protagonismo de primer orden en el reparto de las pre-
cipitaciones. Sirvan de muestra los cabos de Palos y, sobre
todo, de la Nao; el primero acusa un notorio incremento de
aquéllas (364 mm.), que deriva de su pronunciado adentra-
miento en las aguas mediterráneas. Aún más rotunda se re-
vela la influencia del cabo de la Nao. Al norte de dicho pro-
montorio las precipitaciones son considerablemente elevadas
en el Marquesat o Marina Alta, donde Denia ronda los 700
mm. de media anual y Pego alcanza el millar; a diferencia, la
Marina Baja, a sotavento de los temporales del noreste por el
cambio de rumbo del litoral, experimenta un brusco descen-
so de las precipitaciones (Benidorm, 344 mm.), que se inten-
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sifica en los llanos alicantinos meridionales, plenamente
adscritos a la región climática del sureste peninsular.
Ya se ha mencionado el destacado papel que desempeña el
cerramiento montañoso de la cuenca del Mediterráneo
Occidental; confiere una extraordinaria proyección meteoro-
lógica a los pasillos de comunicación que canalizan los flu-
jos y reflujos de aire y que eventualmente sirven de vías de
penetración a borrascas frontales y flujos perturbados.
Asimismo propicia el estancamiento de masas de aire y fa-
vorece su enriquecimiento energético e hídrico; procesos és-
tos sumamente aptos para producir, en ciertas circunstan-
cias, gigantescas nubes puesta en pie y torrenciales agua-
ceros. Subrayemos asimismo el efecto de convección obliga-
da por alineaciones costeras y prelitorales escalonadas
altitudinalmente, que facilitan la realimentación de grandes
cúmulos y cumulonimbos en esporádicos y desastrosos dilu-
vios, con intensificación orográfica de las precipitaciones.
Cabe subrayar también como la inestabilidad potencial que
conllevan las masas de aire conducidas por vientos del pri-
mero y segundo cuadrantes y el camino que abre al disparo
en la vertical la exageración de gradiente requieren el efecto
de gatillo que suele ejercer el relieve. La incidencia de éste
parece singularmente efectiva si el gradiente horizontal de
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presión en superficie es débil, con viento flojo. Además, la
acción combinada de pendientes y valles repercute en la plu-
viometría; el efecto de embudo acelera la velocidad de las
corrientes de aire en los valles estrechos y encajonados por
elevados paredones montañosos, con amplia secuela de tur-
bulencias y convergencias por confluencia.
Sin perjuicios de que el conjunto de perturbaciones y me-
canismos sumariamente indicados puedan resultar, a ve-
ces, muy operativos, en la región climática del sureste pe-
ninsular, al abrigo orográfico de las perturbaciones atlánti-
cas y poco favorecida por las de origen mediterráneo, la lu-
cha contra la sequía y los esfuerzos por acrecentar las dis-
ponibilidades hídricas llenan las páginas más atrayentes de
su historia agraria.
La parvedad de las precipitaciones se agrava por la elevada
irregularidad interanual de las mismas, con presencia de du-
rísimas y prolongadas sequías. Los cocientes entre los tota-
les del año más y menos lluvioso de las series en los distin-
tos observatorios de la región no bajan del valor 4, abundan
los que arrojan cifras entre 4 y 5, no faltan los comprendidos
entre este último dígito y el coeficiente 10, y, por último, en
algunos puntos y períodos aparecen, con denominadores
prácticamente nulos, cocientes de orden casi infinito. Con la
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reducción de las alturas anuales medias de precipitaciones,
se acrecienta su irregularidad interanual; otro dato de la ma-
yor importancia radica en la elevada concentración horaria
de aquéllas. Las precipitaciones máximas en 24 horas, y ca-
si siempre en un intervalo bastante menor, de cada mes re-
presentan porcentajes muy considerables sobre la precipita-
ción media anual; chaparrones de 25 a 50 mm. en unas ho-
ras no son infrecuentes, más esporádicos resultan trombas
de agua que arrojan el centenar de milímetros en menos de
un día, cifra que, con períodos de retorno centenarios, pue-
de ser ampliamente superada por aguaceros de excepcional
intensidad horaria. En el intervalo de unas pocas horas, pue-
de excederse, duplicarse y, según parece en algún caso,
hasta triplicarse la precipitación media anual.
Tradicional acomodo a esta fuerte intensidad horaria de la
lluvia, pleno de sabiduría empírica, ha constituido el regadío
eventual de turbias; con sus modalidades, a veces combina-
das, de terrazas, boqueras, agüeras y presas de ladera, pa-
ra proporcionar a los bancales un suplemento hídrico a ex-
pensas de estos aguaceros, cuyas escorrentías, de otro mo-
do, se concentran, sin beneficio o con daño, en barrancos,
ramblas y ríos-ramblas.
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Sequías y diluvios
El dato de precipitación media anual, indicativo del déficit hí-
drico existente en la región climática del suresta peninsular,
no evidencia, empero, la elevada irregularidad interanual,
con largas y durísimas sequías. Las actas capitulares de
concejos y ayuntamientos, sin olvidar la riquísima documen-
tación de diezmos y los propios libros parroquiales, permiten
una diacronía suficientemente detallada de este suceso cli-
mático, que secularmente conllevó no sólo la pérdida de co-
sechas sino su inseparables y mortífero cortejo de hambres
y epidemias.
Estas sequías paroxismales motivaban una serie de iniciati-
vas muy diversas, que incluían, además de medidas enca-
minadas a resolver o atenuar las crisis de subsistencia, ro-
gativas públicas para impetrar la lluvia y proyectos de panta-
nos o trasvases.Tras el desprestigio de los embalses a raíz de
la abandono de la presa de Guadarrama (El Gasco), ruina del
denominado Mar de la Cabina, enrunamiento de Valdeinfierno
y, sobre todo, de la catástrofe de Puentes (nota 2), sólo cir-
cunstancias meteorológicas muy adversas fueron capaces
de doblegar la cerrada oposición de los dueños de aguas vi-
vas y superar la desconfianza e inercia del mundo agrario.
Así, la reparación del pantano de Elche y el acuerdo para re-
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edificar el reservorio de Elda coinciden con la dura sequía
que padeció el sureste peninsular en el bienio 1841-1842.
Tras una insoportable seca, que duraba ya cuatro años, fue
precisa una riada de proporciones insólitas, la de 14 de oc-
tubre de 1879, para que se impusiese la idea de un nuevo
pantano en Puentes, así como la del recrecimiento de
Valdeinfierno.
A mediados del XIX publicó Echegaray sus Memorias sobre
las causas de la sequía de las provincias de Almería y
Murcia y los medios de atenuar sus efectos, obra suscitada
por el Real Decreto de 30 de marzo de 1850, y cinco años
después, en marzo de 1855, se reunía en Murcia el
Congreso contra las inundaciones de la región de Levante,
cuyas actas conocieron amplia difusión. Ambas publicaciones
suponen un precedente del mayor interés en el estudio cien-
tífico de estas dos calamidades de signo opuesto, facetas ex-
tremas ambas de una acusada irregularidad de la lluvia.
No cabe, empero, desconocer que la penuria hídrica consti-
tuye el problema esencial, mientras los grandes diluvios, su-
mamente dañinos y con frecuencia mortíferos, revisten ca-
rácter esporádico, con períodos de retorno estadísticamente
amplios, si bien tampoco puede olvidarse que nada excluye
su repetición en un breve lapso de tiempo. Raro es el año
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que algun punto del sureste peninsular no padece las conse-
cuencias de algún aguacero de gran intensidad horaria.
El comportamiento térmico del Mediterráneo, con sus efec-
tos higrométricos, es el factor que, conjugado de forma pri-
mordial, pero no exclusiva, con las irrupciones de aire frío en
las capas altas, establece el calendario de lluvias catastrófi-
cas y otorga destacada primacía al otoño en los mayores
aluviones. De la segunda quincena de septiembre a media-
dos de noviembre, con ápice en octubre, transcurre el perío-
do de máximo riesgo, tal y como atestiguan fehacientemen-
te los anales hidrológicos alicantinos, murcianos y almerien-
ses, sin perjuicio de que las riadas se anticipen a los prime-
ros días de septiembre o retrasen a comienzos de diciembre;
la temperatura de las aguas marinas superficiales constituye
un dato de obligada referencia, que indica el grado de riesgo
potencial.
Esa notoria primacía del otoño en las grandes avenidas flu-
viales no resulta casual sino consecuencia de una combina-
ción propicia de exposición y mecanismos actualizadores.
Como se ha indicado, el dato de base consiste en la advec-
ción de masas de aire supramediterráneo con elevado hu-
medad específica, fruto esta última de que la temperatura de
las aguas marinas y del aire en contacto con ellas resultan
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muy favorables para la transferencia a la atmósfera de enor-
mes cantidades de vapor de agua. Las referidas masas de
aire evolucionan pseudoadiabáticamente con gradientes ba-
jos desde escasa altitud y cuentan con abundantes núcleos
de condensación (entre otros, sal, siempre, y, con frecuen-
cia, polvo sahariano); todo ello representa el requisito indis-
pensable para precipitaciones copiosas de fuerte intensidad
horaria.
Detonantes habituales de estas colosales subversiones me-
teorológicas, que desencadenan poderosas corrientes con-
vectivas hasta la tropopausa y generan gigantescos cumulo-
nimbos y grandes cúmulos, son las irrupciones de aire anor-
malmente frío en los niveles superiores, exagerando los gra-
dientes térmicos en la vertical y auspiciando la presencia de
mecanismos de divergencia por difluencia.
Es preciso asimismo no despreciar las situaciones de super-
ficie en su condición de percutores de estos enormes proce-
sos ascendentes, con una variedad digna de mención. Unas
veces se trata de áreas depresionarias, reflejo de la baja
desprendida en altitud y exentas de estructura frontal, otras
de la misma naturaleza conocen la presencia de un frente
frío; a diferencia de éstas y de las anteriores, algunas son
borrascas atlánticas o mediterráneas de origen frontal; con
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frecuencia, aparece una situación en borde de anticiclón de
bloqueo, que impulsa una circulación de componente este e
introduce aire supramediterráneo. En otras cocasiones el
disparo hacia arriba se produce a causa de la convección im-
puesta por los relieves montañosos, particularmente si las
isobaras son normales a estas alineaciones y reducidos los
gradientes horizontales de presión, tal y como suele ocurrir
en la última de las situaciones en superficie indicada; la to-
pografía motiva también convergencias por confluencia al
encajarse y estrecharse los valles aguas arriba.Tampoco de-
be infravalorarse el factor termoconvectivo con pantano ba-
rométrico en superficie.
No faltan lluvias copiosas de invierno; sin embargo, los gran-
des aguaceros históricos no menudean en dicha estación;
son, por el contrario, raros. Ello obedece al hecho decisivo
de la notable caída de la tensión de vapor que, luego del má-
ximo estival y de los valores elevados de otoño, experimen-
ta en invierno un acusado descenso y no comienza a recu-
perarse hasta abril. En resumen, enero y febrero registran
una cifra considerables de aguaceros, pero la intensidad y
cuantía de sus precipitaciones se resienten de una relación
de mezcla, habitualmente, muy disminuida.
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Chubascos de elevada intensidad horaria y aluviones dibu-
jan un pico secundario en primavera, aunque a distancia del
máximo principal de otoño. Es de advertir la considerable fre-
cuencia de las irrupciones de aire frío en altitud, pero otros
factores no resultan tan propicios como en otoño y la misma
tensión de vapor queda muy por bajo de la imperante a co-
mienzos y mediados de esta estación. En estío inestabilidad
generalizada, susceptible de producir chaparrones de eleva-
da intensidad horaria y aguaduchos, a veces de considera-
ble violencia, suele obedecer en el sureste peninsular a la
penetración de aire frío en altitud, que configura una vagua-
da y, en ocasiones, una depresión fría. Estas situaciones at-
mosféricas son raras en la época, si bien la última quincena
de agosto, preludio del otoño, aventaja al mes y medio pre-
cedente.
Otros umbrales
Como se ha indicado el rasgo definitorio de la región climá-
tica del sureste peninsular es una acusada aridez. Sin em-
bargo, la atención preferente que se presta a dicha caracte-
rística esencial no puede ir en detrimento o infravaloración
de otros datos precisos para completar la caracterización y
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esbozar límites. Se trata, sobre todo, de las observaciones
terniométricas.
Altitud y continentalidad crecientes, aunque no exista inten-
sificación orográfica significativa de las precipitaciones, aca-
ban por excluir de la región climática del sureste peninsular,
ya que conllevan endurecimiento del invierno, descenso de
la temperatura media anual e incremento de la amplitud tér-
mica; con carácter general, parece que no deban adscribirse
al mencionado espacio observatorios cuya media mensual
más fría (enero o, en algún caso, diciembre) baje de 8 °C, la
amplitud térmica suba de 18 °C y la media anual no alcance
16 °C. En íntima relación con los registros anteriores, cabe
resaltar la elevada fracción de insolación, en tomo a tres mil
horas anuales, cifra excedida en años particularmente se-
cos.
Si se considera que las isotermas anuales de 16° y 20° C li-
mitan la expresada región climática, y se recuerda, además,
que la precipitación media anual resulta, por doquier, inferior
a la mediana, parece prudente manejar, con creces pluvio-
métricas, el criterio [P(cm.) ≤ 2T(°C)] propuesto por Köppen;
de manera que, en principio, siempre que se cumplan los in-
dicados requisitos térmicos, integrarían aquélla las tierras
cuyas medias no llegasen a 400 mm. anuales, altura ésta
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que marcaría la presencia de climas mediterráneos con pre-
cipitaciones escasas y elevada irregularidad interanual, en
forma tal que el año más abundante de la serie podría entre
cuadruplicar y sextuplicar el total del más indigente.
A tenor de los requisitos sentados, la región climática del su-
reste peninsular englobaría, por completo o mayoritariamen-
te las comarcas y unidades siguientes: Marina, Campo de
Alicante, Bajo y Medio Vinalopó, Bajo Segura, Campo de
Cartagena, Vega Media del Segura, Alto Guadalentín, Bajo
Guadalentín y costa aledaña, litoral almeriense, Bajo y
Medio Almanzora, Campo de Níjar, corredor de Tabernas-
Sorbas, Bajo y Medio Andarax, así como las subcuencas in-
feriores de los rios Nacimiento, Antas y Aguas.
Raramente, como en el cabo de la Nao, puede marcarse una
frontera rotunda y nítida a la región climática del sureste pe-
ninsular, orlada de áreas de transición, ya sean comarcas li-
mítrofes de las indicadas o porciones de estas mismas. Las
repercusiones climáticas del relieve y el progresivo distan-
ciamiento del mar, combinadamente, con una u otra prima-
cía, originan cambios que anuncian la proximidad de las tie-
rras meseteñas o de alta montaña; entre otras, ese carácter
intermedio asumen las comarcas del Alto Vinalopó, Altiplano
de JumillaYecla, Vega Alta del Segura, Cuenca de Mula, al-
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tas tierras septentrionales del Campo de Lorca, altiplanicie
de los Vélez, Alto Almanzora, valle superior del Andarax y
Baja Alpujarra.
Casi todos los observatorios de la región considerada mere-
cen el símbolo B en la clasificación de Köppen, ya que re-
sultan, sin excepción, climas secos, si bien con la doble dis-
tinción entre esteparios y desérticos. Estos últimos, corres-
pondientes al tramo costero más árido, entre los cabos
Tiñoso y de Gata, quedan caracterizados en dicha notación
como BWhs”, es decir, climas desérticos cálidos de raigam-
bre mediterránea, con verano muy seco y picos pluviométri-
cos de otoño y primavera; baste señalar que en los dos ob-
servatorios citados las precipitaciones, sumamente irregula-
res, bajan de 200 mm. en cualquier serie y en varias de ellas
no alcanzan 150 milímetros, con temperaturas medias anua-
les de 18°-19 °C, –invierno muy suave (enero, 12°- 13 °C) y
verano caluroso (agosto, 26°-28° C); la evapotranspiración
potencial en los cálculos más moderados ronda el metro
anual y, con otros procedimientos, lo supera ampliamente. El
déficit hídrico que cabía esperar de la indigencia pluviomé-
trica, intensificado primordialmente por una elevada eficacia
térmica, aparece en toda su amplitud.
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Muy considerable resulta asimismo dicha carencia en el res-
to de observatorios, definidos como esteparios de verano se-
co y máximos de precipitaciones en otoño y primavera, dife-
renciados térmicamente según la media anual llegue o no a
18° C, resultando así las variedades BShs” o BSjs’’ (nota 3)
Subrayemos, junto a la penuria de precipitaciones (200-350
mm. anuales), su acusada irregularidad interanual (coeficien-
tes entre 4 y 8), torrencialidad de las mismas, durísima se-
quía estival y, como inevitable corolario, intenso déficit hídri-
co. A causa de éste, los esquimos de la trilogía mediterránea
resultan notoriamente inciertos y aleatorios en secano; de
ahí la necesidad de riego para asegurarlos, en particular las
cosechas cerealistas, que constituyeron, hasta mediado el
siglo actual, la principal producción de los grandes regadíos
deficitarios del sureste peninsular.
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Capítulo II
Ríos-ramblas y llanos de inundación
La expresión río-rambla no es, como pudiera pensarse,reciente; los musulmanes llamaron al Vinalopówad-arrambla. En verdad, la denominación no puede
resultar más apropiada y expresiva, ya que refleja el carácter
híbrido de dichas corrientes, más identificadas, no obstante,
con las segundas; de los ríos poseen el fluir continuo, de las
ramblas su funcionamiento espasmódico, alta irregularidad,
desmesurados lechos ordinarios y fulminantes avenidas.
Los nombres de algunos ríos-ramblas aluden a peculiarida-
des notorias; el Guadalentín es, por su etimología, «río del
fango» y hace sobrado honor a ese atributo con ablaciones
monstruosas, que en algunos aluviones han superado el mi-
límetro en la cuenca afectada. El Montnegre, que comienza
Río Verde, acaba Río Seco, sin que ello suponga óbice para
que, ocasionalmente, se desborde incontenible sobre su lla-
no de inundación. Más poderosas son las crecidas del
Almanzora, si bien inferiores a las del Guadalentín, reputado
por Pardé como «el río más salvaje de Europa»; de sus te-
rribles acometidas guarda funesta memoria la depresión pre-
litoral murciana. Nadie ha dedicado metáfora más bella y su-
gerente al Sangonera que Lope de Vega, en su Laurel de
Apolo, al versificar: « ... y del Guadalentín que despertando /
del sueño que le lleva en linfa pura / se espanta de mirarse
Mar de España ...” (nota 4); y ciertamente, el riachuelo, que
alimentan las aguas cristalinas de los Ojos de Luchena y
otras resurgencias cársticas, ha sido mar embravecido y des-
tructor en sus peores riadas otoñales, justamente célebres.
Desnaturalizado y débil eco de los cursos mediterráneos, los
ríos-ramblas, razón y fundamento de los grandes regadíos
deficitarios del sureste peninsular, ofrecen los rasgos esen-
ciales siguientes: débito exiguo, bajo coeficiente de esco-
rrentía, módulo específico ínfimo, fortísima irregularidad
interanual, máximos equinocciales, durísimo estiaje veranie-
go y fabulosas crecidas. En íntima relación con estos paro-
xismos fluviales, las aguas desmadradas arrastran ingentes
cargas sólidas, depositadas luego en amplias llanuras y ex-
tensos conos aluviales, formas de relieve propicias al des-
arrollo de dilatadas redes de riego.
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Indigencia e irregularidad
La degradación del régimen pluvial mediterráneo conlleva, a
la par, merma de caudales e incremento de la irregularidad
interanual. Escasa lluviosidad y elevado déficit de escorren-
tía motivan la pobreza de los ríos-ramblas, ninguno de los
cuales, si descontamos algun período del Guadalentín en
Puentes, alcanza 1 m3/s. de gasto, con caudales relativos in-
feriores, salvo el aforo de Benejama (Vinalopó), a 1 l/s/Km2.
A la indigencia de precipitaciones se añaden, como factores
negativos para la abundancia de estos cursos, cuantiosa
evapotranspiración potencial, pérdidas por infiltración y con-
sumo de riegos, principalmente; detracciones que se tradu-
cen en coeficientes de escorrentía menores de 0,15 en sus
valles medios e inferiores.
El elevado índice de aridez en su cuenca y un menguadísi-
mo coeficiente de escorrentía generan la penuria del
Vinalopó. Objeto de repetidas sangrías anteriores, el débito
conocía, por último, un aprovechamiento integral en el rega-
dío ilicitano, al que tan sólo escapaban avenidas dañinas o
esporádicos excedentes. La situación sufrió, empero, un
vuelco total desde los años veinte; hoy el río apenas cuenta
para dicho espacio, marginado progresivamente por la ele-
vación de sobrantes del Segura y los azarbes, y luego por la
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participación en el trasvase Tajo-Segura. Sólo cuando la se-
quía aprieta, el disminuido Vinalopó recobra algo de su anti-
guo protagonismo y el remate de su caudal cierta anima-
ción. Los citados trasvases han desvalorizado casi por com-
pleto un caudal otrora tan cotizado, pero cuya pésima cali-
dad, aun comparada con aguas muertas, se hizo sentir,
perdido su carácter exclusivo, con toda intensidad. La nue-
va situación depara el espectáculo hasta entonces insólito,
hoy habitual, de que, a falta de postor, las aguas corran li-
bres río abajo (nota 5).
Consumido en el riego de la sedienta vega de Lorca, el
Guadalentín reduce a las turbias su contribución al Segura.
El módulo del río alcanza su más alto valor en Puentes (en
torno a 1 m3/s.), para experimentar, tras su exhaustiva utili-
zación en el regadío lorquino, una fortísima reducción
(Totana, 0,10 m3/s.). Supeditado por entero hasta esta se-
gunda mitad de siglo a la aportación del Guadalentín, el re-
gadío lorquino tradicional ha visto incrementadas sus dispo-
nibilidades hídricas merced al empleo de recursos hipogeos
y al trasvase Tajo-Segura (nota 6).
Es de notar, sin embargo, que no resultan los valores medios
los más indicativos del carácter extremadamente irregular de
los ríos-ramblas; y la abundancia, uno de ellos, valedero pa-
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ra conocer el escaso caudal medio, enmascara datos bien
dispares. La necesidad de identificar éstos hace preciso el
recurso a otra serie de conceptos.
Rasgo generalizado de los ríos-ramblas es una pronuncia-
dísima irregularidad interanual, trasunto de la que sufre el
régimen de precipitaciones, principalmente por la incidencia
de duras y prolongadas sequías, fenómeno que afecta tam-
bién intensamente el caudal de los manantiales y disminuye,
en consecuencia, su influencia moderadora. Los coeficientes
resultantes de dividir los módulos de los años extremos de la
serie suben siempre de veinte, casi todos de cincuenta, al-
gunos rondan o superan el cociente cien, y, como casos ex-
tremos, algunas de estas arterias han conocido, para ciertos
aforos y anos, escorrentías nulas o inapreciables, con coefi-
cientes de irregularidad infinitos (nota 7). No existe riesgo en
afirmar que series de observaciones más amplias incremen-
tarían considerablemente algunos resultados.
Pero ni siquiera esos coeficientes revelan suficientemente el
comportamiento de los ríos-ramblas, cuyo prototipo es el
Guadalentín. Hay que indicar lo que un mes, un día e inclu-
so unas horas pueden representar en la historia hidrológica
de un cuarto de siglo. En Puentes, para 1941-1990, el volu-
men aportado por los ríos Vélez y Luchena en un día ha ex-
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cedido la décima parte del total circulado el año respectivo
catorce veces, y en ocho de ellas superó el quinto.
Variaciones estacionales
Las cabeceras de los ríos-ramblas surestinos se hallan en
sierras cuyas altitudes no exceden de 1.500 metros, y, por
ello, nivosidad e innivación no influyen en sus regímenes,
que pueden ser definidos, sin restricción ni reserva alguna,
como pluviales semiáridos mediterráneos. Con todo, las va-
riaciones locales de pluviometría y escorrentía disuaden de
buscar una correspondencia exacta entre caudales mensua-
les y distribución estacional de las precipitaciones en el ob-
servatorio menos alejado del punto de aforo; ello no impide,
empero, que la curva de coeficientes mensuales siga de cer-
ca, sin grandes contrastes, la de lluvias, a veces con un cier-
to retraso de aquélla por causa de las resurgencias. Los
grandes desniveles que suelen caracterizan las gráficas de
coeficientes se acentúan por consunción en los regadíos tra-
dicionales de los aportes de manantiales, que hasta allí ate-
núan los estiajes y evitan módulos nulos. Salvo algún caso,
el aspecto exagerado de la curva alcanza su culminación
cuando, pasadas dichas huertas, los cursos, dependiendo
exclusivamente de la eventual contribución de sus ramblas
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afluentes, no se diferencian nada del funcionamiento de és-
tas (nota 8).
Es de notar que las curvas de coeficientes mensuales de las
sucesivas estaciones de medida sobre un río-rambla o, in-
cluso, las de una misma en perío dos distintos pueden dife-
rir sensiblemente y, a veces, muestran cierta disparidad. Un
mes o, incluso, un día pueden ser decisivos para la ubicación
de un pico en la gráfica de un cuarto de siglo; sirva de ejem-
plo lo acaecido, para 1941-65, con la avenida de 21 de abril
de 1946: esa fecha el aporte a Puentes de los ríos Vélez y
Luchena subió a 20.363.895 m3, y la crecida y su entorno
elevaron el volumen circulado en abril a 45.449500 m3, es
decir, un débito dicho mes de 17,534 m3/s. Mayor aún fue el
impacto de la riada de 19 de octubre de 1973, que propor-
cionó el más elevado caudal medio diario de este siglo, al re-
gistrar 342,5 m3/s., con un máximo instantáneo estimado a
la altura de Lorca en 2.500 m3/s.; otro tanto sucedió en el ve-
cino Almanzora. Aluvión de incidencia relativa similar bajó, el
5 de noviembre de 1987, por el Montnegre.
Regímenes tan extremadamente irregulares ofrecen, como
se ha indicado, gráficas de coeficientes mensuales cambian-
tes de uno a otro período de seis lustros, aunque siempre
aparezcan como características básicas el pronunciadísimo
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estiaje de verano y los máximos de otoño y primavera, si
bien la primacía de éstos varía según la serie considerada;
no hay, de todos modos, riesgo en concluir que, de manejar
un período suficientemente amplio como para el cálculo fia-
ble de los intervalos de retorno de las grandes avenidas, el
pico principal quedaría fijado en otoño y más concretamente
en octubre, mes que concentra en fuerte medida las riadas
más caudalosas.
Ocioso parece encarecer que estos regímenes fluviales han
experimentado una intensa desnaturalización por actuacio-
nes humanas de muy diverso tipo; primordialmente, sangrí-
as para riego, obras de regulación, sistemas de boqueras,
aterrazamientos, tala de bosques y roza de matorral, repo-
blaciones forestales y cribado de acuíferos.
Estiajes y crecidas
No siempre es preciso el habitual aprovechamiento exhaus-
tivo de los ríos-ramblas para que sus lechos ordinarios que-
den secos, basta, en ocasiones, la combinación acumulativa
de penuria estival, rasgo peculiar del régimen mediterráneo,
y de las durísimas sequías inherentes a su degradación su-
bárida para que los estiajes extremos resulten ínfimos o nu-
los.
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En notorio y abierto contraste con la referida indigencia, es-
porádicamente se gestan desmesurados aluviones, en los
que con lluvias de gran intensidad horaria, como factor pri-
mordial, coadyuvan trazados propicios de las redes afluen-
tes, frecuentes encajamientos, que retardan el aplastamien-
to de las ondas de crecida, acusada pendiente de amplios
sectores de las superficies vertientes y coberturas vegetales
muy degradadas; es frecuente, además, que las cabeceras
revistan características de verdaderas cuencas de recepción
torrenciales, al tiempo que tributarios próximos y de pareci-
da longitud sincronizan peligrosamente sus aportaciones.
El comportamiento térmico del Mediterráneo, con sus efec-
tos higrométricos, constituye el agente que, conjugado de
modo principal, si bien no exclusivo, con irrupciones de aire
frío en la troposfera media y superior, establece el calenda-
rio de lluvias catastróficas y confiere destacada primacía al
otoño en estos desastres hidrológicos. Las estadísticas de
frecuencias estacionales para el sureste peninsular son har-
to elocuentes.
Linés Escardó, que analizó las lluvias torrenciales de Murcia
en una serie de setenta años, registra treinta y seis casos de
precipitaciones mayores de 50 mm./24 horas; de ellos, vein-
ticuatro, es decir el 67%, en los meses de septiembre a di-
Capítulo II
Ríos-ramblas y llanos de inundación
43ÍNDICE
ciembre, siendo de notar que octubre y noviembre concen-
traron el 42% de dichos aguaceros (nota 9). Capel Molina,
con series pluviométricas de 1912 a 1977 pertenecientes a
veinte estaciones meteorológicas del sureste peninsular,
contabiliza un total de 71 ocasiones con lluvias por encima
de 75 mm./24 horas; de las cuales, 43,6% en otoño, 29,5%
en invierno, 22,5% en primavera y tan sólo 4,4% en verano
(nota 10). Escogida como umbral de aguaceros copiosos
una precipitación de 50 mm. en veinticuatro horas, los datos
disponibles de la red meteorológica alicantina entre 1920 y
1985 evidencian la fuerte concentración otoñal de estos hi-
drometeoros; los meses de octubre, noviembre y diciembre
totalizan el 48,75% de los mencionados registros, porcenta-
je que sube al 58,71% si se añade septiembre. En cambio,
junio, julio y agosto sólo cuentan el 8,46%, con mínimo acen-
tuadísimo, próximo a cero, del segundo de estos meses
(0,0049%); el carácter localizado de las tormentas estivales
condiciona también negativamente dicho cómputo. La noto-
ria primacía del otoño no hace sino acentuarse cuando se
trabaja, como niveles de referencia, con alturas más eleva-
das de precipitaciones diarias (nota 11).
Como se ha dicho, de la segunda quincena de septiembre a
mediados de noviembre transcurre el período de máximo
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riesgo. Salvo contadas excepciones, como la rotura de la
presa de Puentes el 30 de abril de 1802, corresponden a di-
cha época los mayores desastres fluviales; sin olvidar aveni-
das célebres de centurias anteriores, entre otras las del
Guadalentín el 18 de octubre de 1545, 14 de octubre de
1651 y 5 de noviembre de 1653, Montnegre el 7 de noviem-
bre de 1793 y la famosa de «Santa Teresa» en el
Guadalentín-Segura dicha festividad de 1879, son de recor-
dar, ya en el siglo actual, las de Nogalte-Guadalentín y
Almanzora el 19 de octubre de 1973, 20 de octubre de 1982
en el Barranco de las Ovejas y la del Montnegre el 5 de no-
viembre de 1987. Tal y como se aprecia, la coincidencia de
meses no puede ser más expresiva.
Las catastróficas inundaciones de 19 de octubre de 1973,
que ocasionaron enormes daños y más de un centenar de
víctimas en las cuencas de los ríos Guadalentín, Almanzora,
Adra, Guadalfeo y rambla de Albuñol, fueron motivadas por
lluvias de enorme violencia (nota 12); es de destacar la lo-
calidad almeriense de Zurgena, que recogió 600 mm. en tan
sólo tres horas, con la particularidad de que 420 mm. cayeron,
como auténtica cascada, entre las 13 y 14 horas de ese 19 de
octubre. Los máximos instantáneos estimados para los ríos
Guadalentín y Almanzora fueron de 2.500 m3/s. y 3.000 m3/s.
respectivamente.
La memorable riada de «Santa Teresa», la mayor de que se
tiene noticia histórica para Guadalentín y Segura, acaecida
del 14 al 15 de octubre de 1879, con funestas consecuencias
para el valle del Guadalentín, Huerta de Murcia y Vega Baja
del Segura, tuvo por causa, en palabras de Pardé, «uno de
los diluvios más mortíferos de los anales hidrológicos euro-
peos» (nota 13). En el informe que sobre el diluvio emitieron
el inspector general de 2ª clase don José Barco y el inge-
niero 1º don Ricardo Herrera, figura, entre otros datos, el si-
guiente: «A ocho kilómetros de Vélez Rubio y tres de la sie-
rra de las Estancias existe el cortijo de Calderón, con un es-
pacioso corral: en su centro había aquella mañana una cal-
dera de cobre, de forma prismático-rectangular, cuyas di-
mensiones eran dos metros de largo, medio de ancho y se-
senta centímetros de profundidad. Al empezar la lluvia se
encontraba del todo vacía y lejos de las paredes del corral;
cuando hacía una hora que las nubes arrojaban el agua a to-
rrentes, dispuso el dueño del cortijo trasladar la caldera al in-
terior de la casa, y se vio que no sólo estaba completamen-
te llena, sino que rebosaba por todas partes» (nota 14). Es
de notar que, si se admite esta referencia y no cabe des-
echar sin más su certeza, la precipitación media, durante al
menos una hora, sobre algún punto de la cabecera del
Guadalentín habría resultado de 10 mm./minuto; sería éste
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un valor prácticamente límite, aunque no me atrevería a de-
cir imposible de superar. Masachs admite para esta riada un
máximo de 4.000 m3/s. en Puentes (nota 15), aforo donde el
módulo del río ronda 1m3/s.
Arrastres y depósitos fluviales
Los ríos-ramblas del sureste peninsular transportan de ma-
nera intermitente y esporádica, con ocasión de sus furiosas
crecidas, enormes volúmenes de sedimentos. Un conjunto
de factores hacen de las aguas desmadradas auténticas co-
ladas fangosas; las condiciones climáticas, los sistemas de
pendientes, la abundancia de materiales deleznables y la in-
tensa degradación de la cobertura vegetal amplían mucho la
carga límite y permiten colosales acarreos.
En efecto, los climas mediterráneos, y en particular los se-
miáridos de esa raigambre, poseen notable capacidad erosi-
va, por cuanto a la sequía estival, que resta compacidad al
suelo, pueden suceder en otoño precipitaciones de gran in-
tensidad horaria, con su grave secuela de poderosas aveni-
das fluviales. Dicha agresividad, al incidir sobre espacios
desguarnecidos o apenas defendidos por poblamientos ve-
getales raquíticos y ralos, provoca ablaciones del perfil edá-
fico que pueden exceder, en los aguaceros más violentos, la
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media de un milímetro en toda la superficie afectada; sus-
tracciones de esa entidad suministran cuantiosos aportes
sólidos a corrientes de agua capaces, merced a la enormi-
dad de los módulos, pronunciadas pendientes y profundos
cañones, de transportar, en suspensión, salteamiento y ro-
dadura, cantidades ingentes de materiales de muy diverso
tamaño, al resultar grandemente potenciada la competencia
de aquéllas.
Ejemplo prototípico representa la rambla de Nogalte, perte-
neciente a la red del Guadalentín, que, con una cuenca de
139 kilómetros cuadrados, llevó, el 19 de octubre de 1973,
un máximo instantáneo estimado en 1.974 m3/s., de los cua-
les 813 m3/s. eran aportes sólidos. Otros casos son asimis-
mo significativos. Muy notorio es el de los sucesivos terra-
plenamientos del pantano de Valdeinfierno. Algo semejante
ha ocurrido, a pesar de las compuertas de fondo, en el re-
construido embalse de Puentes, que entre 1884 y 1925 vió
disminuido su vaso en 14 hm3 y actualmente dispone de una
capacidad inferior a la tercera parte de la originaria.
Precisamente fue el aluvionamiento, en este punto, la causa
mediata de la gran catástrofe de 30 de abril de 1802, porque
la profundidad de aquél –«pues las sondas de 27 pies siem-
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pre en arena» (nota 16)– hizo que se desistiese de colocar
el cimiento de la presa en roca firme.
El pantano de Elche, reedificado en 1841, con cabida de
4 hm3, se hallaba ya aterrado en sus nueve décimas partes
a comienzos del siglo actual; a pesar de las limpias, sólo los
cienos retenidos por la presa en el intervalo de 1841 a 1900
suponen una degradación específica en la cuenca del
Vinalopó de 53,33 tm./km2/año. Problemas similares de te-
rraplenamiento registran otros embalses antiguos. En Tibi los
fangos a evacuar por el desarenador cada cuatro años al-
canzaban alturas de diez a doce metros. Relleu y Elda hace
años que se hallan, como el de Elche, fuera de servicio; en
el primero los depósitos, con espesores de veintiocho me-
tros, llegan a la coronación del muro antiguo. En cuanto a la
segunda presa de Elda, concluida en 1890, se encuentra
también enrunada.
Ocioso resulta encarecer que estos procesos erosivos moti-
van dilatados arramblamientos, traducidos en diversas for-
mas de relieve, primordialmente llanos y abanicos aluviales.
De los primeros destaca la depresión prelitoral murciana,
verdadero campo de inundación del Guadalentín y sus siste-
ma afluente, con acequias musulmanas enterradas a ocho
metros de profundidad; entre los segundos, sobresale el co-
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no aluvial del Vinalopó, con casi seis kilómetros de genera-
triz. En uno y otro caso se trata de superficies de fácil trans-
formación en regadío, pero con demandas hídricas superio-
res a los débitos habituales de los respectivos ríos-ramblas,
desfase que ha generado extensos regadíos deficitarios,
donde el agua ha representado, disociada de la tierra, la






En la región climática del sureste peninsular la distin-ción entre secano y regadío resulta esencial, y obliga-da su contraposición; se precisa, empero, evitar extra-
polaciones y matizar diferencias. No son equiparables, sin
más, los contrastres del pasado, entre grandes regadíos his-
tóricos deficitarios y secanos, con los existentes en la actua-
lidad; ya que hoy los primeros han, si no resuelto entera-
mente sus problemas, paliado sus carencias con caudales
hipogeos y del trasvase Tajo-Segura.
Es de notar, asimismo, que hasta hace un cuarto de siglo, sin
excesivas diferencias con el gran regadío deficitario de base
cerealista, terrazas y boqueras o ambos sistemas de consu-
no, que apenas cuentan ahora, revalorizaban considerable-
mente algunos secanos, al aportarles un volumen de agua
adicional en épocas decisivas para el nacimiento y fructifica-
ción de las sembraduras o vital para árboles de notoria re-
sistencia a la sequía como algarrobo, olivo y almendro, entre
otros.
Grandes regadíos deficitarios
Guadalentín, Montnegre y Vinalopó son los ríos-ramblas a
cuyas expensas se desarrollaron los grandes regadíos histó-
ricos donde se disociaron las propiedades de agua y tierra
(nota 17).
A través de una desmesurada trama de brazales y acequias,
enteramente desproporcionada a su escaso módulo, en to-
mo a 1 m3/s. para el aforo de Puentes, el Guadalentín dio pie
a la creación, en la sedienta vega de Lorca, de uno de los
más extensos regadíos deficitarios del Mediterráneo espa-
ñol, con 11.190 hectáreas censadas en la actualidad. Esta
desaforada expansión de la red de canales, alentada por la
topografía llana de la Depresión Prelitoral Murciana, no fue
impedida, todo lo contrario, por los dueños de aguas, intere-
sados en animar la subasta con el mayor número posible de
postores (nota 18).
En el repartimiento del módulo del Guadalentín, realizado en
1268, los distintos heredamientos recibieron turno en la tan-
da de riego, más o menos frecuente según las necesidades
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de sus cultivos. Los terrenos de hortalizas se regaban cada
ocho días, y en esta categoría entraban las alquerías de
Alcalá, Sutullena, Altritar y Serrata, y Heredamiento del Real,
que ocuparían entonces aproximadamente una octava parte
del regadío. En la alquería de Albacete, el sector destinado
a frutales y la zona que obtenía cultivos de verano (lino, cá-
ñamo, panizo, entre otros) recibía agua a intervalos fijos con
duraciones, variables según los tercios, entre trece y treinta
y un días. El resto, es decir, un 70% del regadío, eran tierras
de «panes y viñas», localizadas en las alquerías de Tercia y
Albacete, con tercios que regaban en períodos comprendi-
dos entre 78 y 126 1/2 días, de manera que, en su mayor
parte, sólo tenían turno tres veces al año, tal y como afirma
el Alegato de los Pantanos: «una para sembrar y dos para
sacar los frutos, bajo aquellos arbitrios de prestarse unos a
otros sus tandas dentro de cada tercio, para duplicar alter-
nativamente sus respectivos riegos, supuesto que las tierras
no se deben sembrar todos los años» (nota 19).
Semejante distribución del débito fluvial reconoció como re-
gable una superficie enorme, con dotaciones ínfimas y, so-
bre todo, irregulares. Es obvio que dicho planteamiento per-
seguía como objetivo esencial garantizar, con un reducido




tura xerófila. Este notorio desfase entre la dilatadas superfi-
cie de regadío y el exiguo módulo del Guadalentín trabó por
siglos la evolución hacia el cultivo intensivo.
En 1904 Jean Brunhes escribía: «La huerta de Lorca est une
simple vega oú les cultures de céréales son aidées par les
irrigations; il ne faut pas confondre deux types aussi diffé-
rents que Murcie et Lorca: à Murcie les arrosages et les cul-
tures se succèdent toute l’année; à Lorca trois o quatre arro-
sages par an fertilisent les 415 de la zone arrosée; c’est
presque une vega sans arbres. Il n’y a d’arbres fruitiers et de
cultures maraichères que sur les terrains tout proches de la
ville: plus loin n’aperçoit que quelques figuiers disséminés»
(nota 20). Hasta esta segunda mitad de la centuria el rega-
dío lorquino, continuó siendo, muy mayoritariamente, un
campo regado.
Sin olvidar cultivos desaparecidos de tanta trascendencia en
su momento como las plantas barrilleras (nota 21), la more-
ra o la propia vid, la vega lorquina no hizo sino acentuar su
dedicación cerealista hasta fechas muy recientes. Todavía
cuatro lustros atrás los cereales cubrían más de las ocho dé-
cimas partes del regadío tradicional; por ello se diferencia-
ban campo y huerta. Esta última ocupaba algo menos de
2.000 hectáreas y constituía, antes que la transformación re-
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ciente del campo difuminase los contrastes, un auténtico oa-
sis en torno a la ciudad, donde los cultivos de hortalizas y
frutales ponían la nota de verdor en el sediento regadío del
Alto Guadalentín. Radicalmente distinto era el paisaje del
campo, con tierras entregadas a la cerealicultura y, en las in-
mediaciones de brazales y acequias, olivos e higueras como
árboles más frecuentes. Una notable transformación paisa-
jística y de estructuras agrarias, que tiende a convertir la ve-
ga en un área residencial, es casi enteramente referible a los
últimos veinticinco años (nota 22).
El regadío ilicitano frece una evolución de considerable inte-
rés. Entre el antiguo campo regado atendido por el Vinalopó
y las transformaciones de honda repercusión económica mo-
tivadas por las concesiones sobre los azarbes y el Segura,
seguidas más de medio siglo después por la participación en
el trasvase Tajo-Segura, hay un largo camino de esfuerzos y
proyectos fracasados (nota 23).
Jerónimo Münzer, que visitó el Bajo Vinalopó en 1494, dice
de Elche que «es lugar sumamente fecundo en aceite y en
ningún otro he visto tantas palmas como en él» (nota 24). En
1621 Cristóbal Sanz (nota 25) insiste en la abundancia de
aceite, pero habla también de una vecería acusada del olivo.




cebada, seguidos de lejos por centeno y panizo. De las es-
pecies leñosas, sobresalían vid, algarrobo y granado. La im-
portancia del palmeral, y quizá más que ésta la novedad eu-
ropea de su extensión, es subrayada por los viajeros. Peyron
(nota 26) afirma que había más de 50.000 palmeras, y
Townsend (nota 27) dice que Elche puede llamarse, con le-
gitimidad, ciudad de los dátiles.
Para finales del siglo XVIII, las noticias más completas del
regadío ilicitano las proporciona Cavanilles (nota 28). Según
él, rodeaba la villa un bosque de más de 70.000 palmeras. A
continuación, en un radio mayor, aparecía «otra faxa más an-
cha, donde se cultivan trigos, barrillas, alfalfas y otras plan-
tas útiles»; en último término quedaban los olivos, con más
de 30.000 tahúllas (3.354 ha.), formando la corona o cerco
al resto de las huertas. Exceptuadas 1.000 tahúllas (111,8
ha.) de palmeras y las 30.000 de olivar, el resto de las 80.000
(8.944 ha.) que comprendía el regadío se dedicaban en pro-
porciones muy distintas, y por este orden de importancia, a
cereales, hortalizas y plantas industriales. Palmeras y olivos
llevaban asociados cultivos en el suelo. Con las primeras
convivían bancales de alfalfa, algodón y hortalizas; acompa-
ñantes habituales del olivo, frecuentemente en régimen de
«año y vez», eran trigo y cebada. Esta última ocupaba el pri-
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mer lugar, con un excedente que se canalizaba principal-
mente hacia Cataluña; en cambio, la insuficiencia de trigo se
suplía mediante compras en la Mancha y Orihuela.
Las alteraciones más destacables que trajo el XIX en el re-
parto de la superficie cultivada son las siguientes: hundi-
miento de la barrilla, fuerte retroceso del olivar, gran expan-
sión del viñedo y, en último término, el incremento de las áre-
as dedicadas a maíz y patatas. La llegada de las aguas del
Segura en el primer cuarto del siglo actual (nota 29) ocasio-
nó transformaciones de gran importancia en el campo ilicita-
no mediante la ampliación y mejora del regadío. Sin embar-
go, la fisonomía de la superficie afectada no experimentó un
cambio total. Determinados factores –esencialmente, la mo-
destia de los caudales elevados en relación con la superficie
regada y la irregularidad que caracteriza el aprovechamien-
to de sobrantes– ampararon la supervivencia de una serie
de rasgos tradicionales. Además no todos los sectores han
sido afectados por igual, ni siquiera cuando, transcurrido
más de medio siglo, llegaron las aguas del trasvase
Tajo-Segura; particularmente en el área de palmeral los
cambios han sido mínimos (nota 30). Ello se debe a la suce-
sión de dos coyunturas de distinta naturaleza. Hasta el em-




aguas salinas del Vinalopó, el palmeral resultaba rentable;
permitía, además, cumplir la vieja aspiración mediterránea
de dos cosechas simultáneas, una en el suelo y otra en el
vuelo. Más tarde, luego de la elevación de sobrantes del
Segura y aguas muertas, su permanencia ha sido salva-
guardada por una legislación protectora (nota 31).
Una casi entera coincidencia de especies dominantes entre
secano y campo regado ilicitanos podría explicar la llamativa
diferencia de extensión concedida a este último por Lafarga
y Pacheco (nota 32), de un lado, y Aymard (nota 33), de otro.
La distribución de cultivos indicada por éste resulta harto ex-
presiva, tal y como evidencian los datos siguientes: palmeral,
120 Ha.; olivos, 580 ha.; viñedo, 2.400 ha.; y cereales, 8.700
hectáreas. Si se exceptúan el palmeral y algunas cosechas
hortícolas, la inmensa mayoría del regadío ilicitano era, a co-
mienzos de siglo, un campo regado al estilo Lorquino (nota 34).
La mayor cantidad y mejor calidad de agua disponible a raíz
de concesiones sobre el Segura y los azarbes de la Vega
Baja permitieron la ampliación espacial de las hortalizas, ob-
jeto de aprovechamiento intensivo y rotaciones ininterrumpi-
das (nota 35).
A pesar de todo, la mejora no dejó de ser limitada, ya que las
nuevas dotaciones pecaban de insuficientes y aleatorias, de-
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ficiencias a las que se añadía una calidad mediocre, sobre
todo de las aguas muertas. Ello detuvo, hasta hace apenas
un decenio, la evolución del regadío ilicitano en un estadio si-
milar al de la Huerta de Alicante, donde hortalizas y deter-
minados frutales ofrecian una presencia reducida, a diferen-
cia de huertas propiamente dichas, creadas y mantenidas a
expensas de caudales alóctonos.
El tercero de los grandes regadíos deficitarios del sureste
peninsular que ha conocido la disociación, en este caso par-
cial, entre agua y tierra es la denominada Huerta de Alicante
(nota 36), que, antes de la llegada de caudales foráneos, de-
pendía exclusivamente del Montnegre (nota 37). Su módulo,
exiguo e irregular, ha condicionado decisivamente el paisaje
agrario hasta fechas recientes; el Canal de la Huerta, prime-
ro, y, después, «Riegos de Levante» permitieron el inicio de
una evolución que se ha visto ampliamente interferida por el
creciente proceso de urbanización.
La crónica del Deán Bendicho, en 1640, y las descripciones
de Esteban de Silhuette, Townsend y Cavanilles, para el si-
glo XVIII (nota 38), destacan la primacía de la trilogía medi-
terránea, capitaneada a distancia por el viñedo, que conser-
vaba clara hegemonía al iniciarse la centuria siguiente; por




maba que «es innegable que la más pingüe y principal co-
secha de nuestra Huerta consiste en los vinos, que éstos
son de superior calidad a los demás de la Península y que el
suelo, según juicio de peritos labradores, no acomoda otras
de más ventaja» (nota 39). A pesar de que la importancia de
trigo y, en especial, cebada no eran desdeñables, por más
que el primero no bastase a cubrir las necesidades del tér-
mino, Giménez López ha resaltado, con indudable acierto,
que en el XVIII la Huerta optó por los cultivos comerciales
–vid, almendro y barrilleras, sobre todo–, en detrimento de
otras producciones de consumo local (nota 40).
Para el último cuarto del siglo XIX, Viravéns ofrece una pa-
norámica agrícola del término de Alicante, que requiere cier-
tas matizaciones; según él, contiene «una vega hermosa
que le dió pingües rendimientos; pues en la extensa demar-
cación de nuestro antiguo término se ven bosques de olivos,
almendros y algarrobos; árboles seculares cuyos frutos
constituyen la principal riqueza agrícola del país, acrecen-
tándola el trigo, cebada, maíz, habichuelas, vino, cáñamo,
esparto, barrilla y toda clase de hortalizas ... » (nota 41). En
honor a la verdad, esparto y cosecha sedera se hallaban en
franca decadencia, al tiempo que, prácticamente, había ce-
sado la exportación de barrilla, cultivo arruinado por la ob-
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tención industrial de la sosa. Por contra, es de notar la fortí-
sima expansión del viñedo, suscitada por la invasión filoxéri-
ca en Francia, si bien esta coyuntura muy favorable había
quedado ya subvertida en las postrimerías de la centuria.
Sin infravalorar, en modo alguno, el alivio que representaron
las aportaciones del Canal de la Huerta y de «Riegos de
Levante», éstas fueron netamente insuficientes para producir
la mutación del paisaje agrario, que ha mantenido hasta fechas
muy recientes los rasgos esenciales de su configuración tradi-
cional, si se exceptúa la desaparición del viñedo. Todavía en
1951 escribe López Gómez que «presenta el regadío una for-
ma especial de cultivos que requieren poca humedad, en for-
ma de campo arbolado (almendros, olivos, algarrobos) con ce-
reales asociados (cebada, trigo) y sólo espacios limitados de
hortalizas, entre las cuales han tomado gran incremento las
habas y tomate de invierno» (nota 42).
Ocioso resulta insistir en que, tres lustros después, este sis-
tema agrario se halla en trance de rápida extinción, merced
al abandono de la cerealicultura, bajo precio de la almendra
y el coste prohibitivo de la recolección de la aceituna, inmer-
so todo ello en una amplio e intenso proceso de marginación
de dichas actividades agrícolas, al que se añade un inconte-




dencia para el dominio y propiedad de las aguas vivas del
Montnegre, así como olvido y desorganización del aprove-
chamiento de turbias. En el marco del término municipal la
huerta tradicional ha perdido importancia y protagonismo en
favor de áreas donde, gracias a recursos hipogeos o del tras-
vase Tajo-Segura, se ha extendido el tomate de invierno o,
como en Bacarot, han surgido nuevas plantaciones con va-
riedades selectas de cítricos.
Regadíos de turbias
Dichos regadíos, progresivamente abandonados o, en el me-
jor de los casos, transformados durante esta segunda mitad
de siglo, poseen hoy una impronta paisajística muy superior
a su menguada trascendencia económica, que antaño fue
considerable; constituyen, en la región climática del sureste
peninsular y tierras aledañas, insuperable testimonio de la
secular y sabia adaptación a un régimen de precipitaciones
escasas, proprocionadas, además, en gran medida, por
aguaceros de elevada intensidad horaria, que esporádica-
mente, sobre todo en otoño y primavera, originan fugaces
mantos pluviales y riadas, captados parcialmente mediante
terrazas, boqueras, agüeras y presas de ladera; sin que fal-
ten asociaciones de estos sistemas, en especial de los pri-
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meros, que revistieron, con notoria diferencia, una mayor di-
fusión e importancia.
Objetivo común a todos ellos era acrecentar la exigua dispo-
nibilidad hídrica de los secanos, sin desconocer que, sobre
todo las boqueras, ofrecían asimismo la posibilidad de agua
gratuita en épocas decisivas para los cultivos tradicionales
de los grandes regadíos deficitarios. Se buscaba, en suma,
evitar que en un breve período de tiempo circulasen, sin pro-
vecho alguno o con daño, por ramblas, barrancos y ríos-ram-
blas, caudales de vital interés para asegurar la cosecha ce-
realista o cubrir las reducidas necesidades de una arboricul-
tura de escasas exigencias hídricas.
A finales del siglo XVIII, Cavanilles registra las referidas
prácticas, en tierras alicantinas, con la noticia siguiente:
«Quien ignore ser suma la escasez de agua en aquella par-
te del reyno, y que a veces un solo riego basta para asegu-
rar y aumentar las cosechas, extrañará ver salir los labrado-
res hacia sus haciendas quando empieza a tronar, o ame-
naza alguna tempestad: los truenos que en otras partes sir-
ven para retirarse a sus habitaciones, lo son aquí para des-
ampararlas y salir en busca de las aguas y deseado riego: se
fecundan entonces los olivos, higueras, almendros, viñas y




las aguas», para continuar, « ... colinas y lomas, las quales
dispuestas en gradería se trabajan con comodidad, y reciben
facilmente algún riego en tiempos de lluvia: a cuyo fin se han
abierto canales que se comunican, y tomada el agua en los
sitios altos de las arroyadas y barrancos se conducen largo
trecho a las heredades... y para que estas no maltraten los
ribazos ni los excaven al caer, suelen algunos como el cita-
do Visedo formar conductos o cañerías por donde pasa el
agua oculta de los campos altos a los inferiores. Los canales
o pequeñas acequias están siempre abiertos y bien limpios
esperando lluvias, que por desgracia son muy raras en aque-
lla comarca ...» (nota 43). Referencias similares menudean
en publicaciones varias hasta mediados de la centuria ac-
tual; ya iniciada, en 1914, el historiador ilicitano Ibarra resal-
taba que «las aguas de avenida han sido en todo tiempo
muy solicitadas por nuestros antepasados; testimonio de ello
son los Azudes del Derramador y otros varios existentes en
estos barrancos, habiendo desempeñado, siempre que la
ocasión se ha presentado, papel importantísimo en el este
témino, tan falto de aguas de pie y de lluvias periódicas. El
Concejo, tomando en consideración las múltiples observa-
ciones que siempre se hacían cuando á causa de extraordi-
narias lluvias primaverales veían pasar por esta rambla gran-
des masas de aguas que no eran aprovechadas, se dicidió
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por fin a construir una acequia de descarga o Contraaçequía,
para que durante las grandes avendias se puediera favorecer
á los regantes de bajo la villa» (nota 44); dicha decisión fue
adoptada, casi cuatro siglos antes, el 15 de agosto de 1529.
Como se ha indicado, terrazas y boqueras constituyen, inde-
pendientes o asociadas, los sistemas básicos del regadío de
turbias. Enfrentar las dificultades topoecológicas de las lade-
ras subáridas ha requerido denodado e ímprobo esfuerzo
plurisecular, plasmado en la construcción de un paisaje de
aterrazamientos en graderío, donde, a veces, escalones de
anchura inferior a un metro rompen declives muy pronuncia-
dos. De este modo, merced a mano de obra abundante y ex-
tremadamente barata, retribuida con míseros jornales o
compensada frecuentemente, en territorio alicantino, con el
dominio útil de una propiedad a la que únicamente su traba-
jo ha conferido valor (nota 45), fueron reducidos a cultivo es-
pacios enteramente marginales para la agricultura.
El aspecto de las terrazas es vario, no sólo por sus dimen-
siones y destino –las más pequeñas, generalmente rotura-
das a través del establiment (nota 46), se reservan, con ex-
clusividad, a la arboricultura–, sino por las propias caracte-
rísticas de los muretes que las cierran. Estos han sido reali-




materiales distintos; unas hormas están hechas de piedra
seca caliza, mientras otras motas son de arcilla. En este úl-
timo caso, los bancales se hallan limitados en su frente por
un caballón cuya altura no suele bajar de cincuenta centí-
metros ni subir de un metro. El desagüe se realiza por una
abertura o sangrador que, para retención del agua necesa-
ria, no alcanza la base del caballón sino que posee un por-
tal; dicho sangrador suele ser de mampostería, a veces in-
cluso de sillería, para dar solidez a la totalidad del talud. A
primera vista, la superficie del bancal parece plana, pero, en
realidad, existe una ligera contrapendiente, de unos veinte a
cuarenta centímetros, para dificultar el arrastre del suelo; an-
taño esta disposición se mantenía, luego de chubascos de
importancia, mediante las oportunas operaciones de traílla
Una modalidad más sencilla y específica de utilización de
aguas de avenida ha sido habitual en vaguadas o cañadas,
donde un caballón nunca superior a medio metro, que aca-
ba por ser roto –lo que los campesinos llaman «llevarse la
cañá»– o rebasado, obstaculiza intencionadamente la esco-
rrentía. Tradicional ha sido también el aprovechamiento de
los lechos de las ramblas; allí, olivos, algarrobos, almendros
e higueras, como árboles fundamentales, protegidos o no
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por pequeños muretes, buscan con sus raíces el agua su-
bálvea.
Los regadíos de boquera, que han conocido en esta segun-
da mitad de siglo un proceso acelerado de abandono y des-
organización, revistieron antaño suma importancia en la re-
gión climática del sureste peninsular. La captación de las
aguas de avenida se efectúa, con este procedimiento, me-
diante la construcción, en el lecho de la rambla, de un dique
que desvía, por un canal, parte del caudal hacia las tierras
aledañas; el conjunto de este dispositivo recibe, por exten-
sión, el nombre de boquera (nota 47).
El dique se construye transversalmente a la corriente o de
manera que forme con ella un ángulo abierto. Salvo que se
trate de una boquera de utilidad pública, el muro no limita el
cauce en toda su anchura, de modo que las propiedades si-
tuadas aguas abajo no queden excluidas del aprovecha-
miento de turbias. Con dicha finalidad, ha sido habitual que
quien disfrutaba los débitos de crecida no pudiese cubrir con
la toma de la boquera más de un tercio del lecho, dejando li-
bre el resto para los predios inferiores, a no ser que hubiese
adquirido derecho a atajar toda la corriente por prescripción
o concesión administrativa. Fuera de dichas excepciones,




bla, los beneficiarios de las derivaciones disminuidas podían
exigir a los interesados que allanasen, prestándole ayuda, el
lecho de aquéllos, de forma que el módulo se distribuyera
equitativamente.
Este sistema de boquera es muy antiguo, cuando menos ro-
mano (nota 48). Fue consolidado y difundido por los musul-
manes, quienes, por ejemplo, lo aplicaron a gran escala en
el Guadalentín, río-rambla sobre el que instalaron un notable
dispositivo para la distribución de aguas de avenida; las tur-
bias eran derivadas hacia la impropiamente denominada
rambla de Tiata mediante un parapeto de fajina y arena. En
el Repartimiento de Murcia, luego de la ocupación cristiana,
se habla de las «taffullas que se reguen dalfayt», menos es-
timadas que las tierras con tanda de agua perenne, pero no-
toriamente por encima del secano (nota 49).
Riegos de boquera los hay de las más variadas categorías,
desde las pequeñas desviaciones construidas en tierra a alturas
no superiores a cincuenta centímetros, destinadas a ser arras-
tradas por un corriente medianamente impetuosa, a los azudes
que interrumpían los cursos del Montnegre y Guadalentín; en el
río alicantino permanecen, enrunadas y deterioradas, las pre-
sas de Muchamiel, San Juan y Campello (nota 50). Sobre el
Guadalentín, sin olvidar otros boquerones muy considera-
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bles, sobresalía, por encima de todos, el citado de la rambla
de Tiata, de importancia inigualada en el sureste peninsular,
que derramaba la totalidad o parte de la avenida del célebre
río-rambla en 4.157 hectáreas (nota 51).
Ya se ha mencionado la frecuente asociación de terraza y
boquera; ésta puede desembocar en la superior de una gra-
dería de las primeras y el agua pasa de una otra tras reba-
sar el escalón del sangrador respectivo. Menos usual resulta
la conducción, mediante caballones, de la escorrentía de las
vertientes a los aterrazamientos escalonados. Sistema pe-
culiar es el empleado en los relieves en cuesta del Campo de
Cartagena, con boqueras que derivan los mantos pluviales
del dorso de las cuestas hacia los bancales descendentes
de los valles subsecuentes (nota 52). A pesar de una impor-
tancia relativa muy inferior a la de terrazas y boqueras, son
asimismo dignas de mención las agüeras, cauces perimetra-
les que concentran la escorrentía de los relieves circunda-
dos, a veces con su avenamiento intensificado por una red
de pequeños canales que afluyen directa o indirectamente a
aquéllas.
Los regadíos de turbias, que experimentaron una fuerte ex-
pansión con motivo de las grandes roturaciones diecioches-




de sobrepoblación económica, mano de obra abundantes y
ausencia de otras perspectivas laborales, hasta mediados
del siglo actual. Desde entonces el éxodo rural –potenciado
primero por el emigración exterior, y sostenido e intensifica-
do después, a favor del relevo generacional, por la rápida
mengua de la población activa agraria, que ha venido a engro-
sar los sectores de industria y servicios– ha tenido funestas
consecuencias para aquellos sistemas, que han sufrido un pro-
ceso acelerado de abandono y desorganización.
Rotas las hormas o motas, que retenían suelo y agua en las
terrazas, crecen, en ternible contrapartida, arrastre del suelo
y coeficientes de escorrentía, aumentando así las coladas
fangosas que esporádicamente circulan por ramblas, barran-
cos y ríos-ramblas, con la mayoría de sus antiguas boqueras
cerradas o desatendidas. El fabulosos aluvión de la rambla
de Nogalte el 19 de octubre de 1973, de que ya se ha hecho
mención, constituye ejemplo prototípico, difícilmente supera-
ble, de las desastrosas avenidas que movilizan volúmenes
ingentes de agua y lodo.
Secanos
Con total dependencia de precipitaciones parvas e irregula-
res, las cosechas en los secanos del sureste peninsular son
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aleatorias y, en general, magras. Escasean los años muy
buenos, resultan menos raros los pésimos y menudean los
de rendimientos mediocres. De ahí que se persiguiera, con
ahinco, la puesta en regadío, por muy precario que fuese,
mediante la derivación de aguas vivas o el afloramiento de
subterráneas, sin olvidar el aprovechamiento de turbias; sin
embargo, presión demográfica y sobrepoblación económica
imponían, cuando dichas mejoras no eran posibles, el culti-
vo, muy arriesgado, de secano.
A pesar de ello, tampoco falta la diversidad en los secanos de
la región climática del sureste peninsular, tal y como eviden-
cian sus paisajes agrarios, resultantes de condicionamientos
físicos no exentos de diferencias y legados históricos pecu-
liares. Estos últimos, a través de los regímenes de tenencia,
han condicionado, mucho más de lo que habitualmente se va-
lora, la distribución de cultivos; aparcerías y particiones de
frutos enfiteúticas, con denominador común de riesgo com-
partido, tuvieron, por el distinto grado de estabilidad que con-
cedían al campesino, a pesar de la intensa demanda de tie-
rra en épocas pasadas, consecuencias agrícolas dispares,
propiciando las segundas una importancia de la arboricultura




especies de crecimiento lento tienen menos cabida, a favor
de cereales y, muy en segundo término, viñedo.
Afectados de pleno por el éxodo rural en esta segunda mitad
de siglo, los secanos tradicionales se han visto considera-
blemente mermado por dos procesos de signo distinto y
opuesto, como son el retorno al monte de tierras marginales
o sin posibilidad de mecanización y, de otra parte, la trans-
formación en regadío de grandes extensiones.
La reducción a cultivo de yermos experimenta un fuerte im-
pulso desde el último cuarto del seiscientos, que perdura en
el XVIII y continúa, merced al aumento demográfico, en la
centuria siguiente a expensas de bienes de propios y comu-
nales desamortizados. El secano de la región climática con-
siderada, tras conocer su máxima expansión en la postgue-
rra, registra, por las razones ya indicadas, una fuerte regre-
sión durante esta segunda mitad de siglo.
Entre las comarcas surestinas con abrumador predominio del
secano treinta años atrás sobresalía, carente de corrientes
superficiales continuas, el Campo de Cartagena (nota 53),
que desborda ampliamente el municipio de igual nombre, pa-
ra incluir asimismo una considerable superficie del de Murcia
y, en su totalidad, los de Torre-Pacheco, Los Alcázares, San
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Javier y San Pedro del Pinatar. A mediados del setecientos,
el regadío tan sólo suponía en el término de Cartagena la quin-
cuagésima parte del secano, que totalizaba 36.930 fanegas de
nueve mil seiscientas varas cuadradas (24.102,5 hectáreas). De
las cifras facilitadas en las Respuestas Generales del Catastro
de Ensenada parece desprenderse que los regadíos de tur-
bias figuran computados como sécanos mejorados o de pri-
mera, puesto que la superficie declarada de regadío se re-
duce a tan sólo 4.229 tahúllas de mil seiscientas varas cua-
dradas, equivalentes a 472,8 hectáreas, cantidad que suma-
ría las pequeñas huertas creadas en las inmediaciones de
fuentes o pozos.
La primacía en el secano cartagenero de las tierras cerea-
listas, donde se cosechaba también la barrilla, era absoluta
(34.840 fanegas), seguidas a gran distancia por el viñedo
(1.903 fanegas), con presencia bien modesta del olivar (178
fanegas) y puramente simbólica (9 fanegas) del moreral. Se
trata de una distribución de cultivos muy significativa, ente-
ramente acorde con el régimen pluviométrico; la dureza de
su condicionamiento se evidencia aún más si se matiza que,
de las tierras de sembradura, 18.338 fanegas eran de terce-
ra, 9.850 de segunda y 6.652 de primera. En estas dos últi-




braduras de tercera; el barbecho era semillado con barrilla
(Halogenton Sativus, L.), «vien entendido que en la primera
y segunda calidad de secano se siembra de barrilla y en uno
de los dos de la tercera» (nota 54). Dignos de mención re-
sultan también los rendimientos en año común, si bien la ale-
atoriedad interanual era muy alta; las cosechas medias arro-
jaban, por fanega de tierra de nueve mil seiscientas varas
cuadradas (0,6526 ha.), los esquilmos siguientes: en sem-
bradura de primera, 8 fanegas para trigo, 17 en cebada y 4
quintales de barrilla; dichas producciones se reducían en la
categoría segunda a 5 1/2, 12 y 3, para bajar en la de terce-
ra a tres y media, seis y dos, respectivamente.
Al referirse a granados, moreras, olivos, almendros y alga-
rrobos, los peritos comisionados para rendir el informe ad-
vierten que « ... las moreras y olivos están en tierras de se-
cano y regadío, y en éstas los granados y las ygueras, al-
mendros y algarrovo en la de secano solo ... », para añadir
que « ... las expresadas moreras, granados y olivos se hallan
en formal plantío, y las ygueras, almendros y algarrobos yus-
persos principalmente en las tierras de secano ...» (nota 55).
Subrayemos la presencia dispersa de algarrobo y almendro,
que, junto al olivo, componen la trilogía de árboles particu-
larmente resistentes a la sequía, si bien en distinto grado, ya
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que al aguante del primero es notoriamente superior a los de
olivo y almendro.
La hegemonía de la cerealicultura resultaba asimismo com-
pleta en los secanos de la Depresión Prelitoral Murciana, y
también imperaba dicho sistema agrícola en los pertene-
cientes a los llanos alicantinos meridionales, si bien en éstos
la citada arboricultura de escasas exigencias hídricas gana-
ba importancia. Secanos ínfimos, que paradójicamente aco-
gen hoy una agricultura de vanguardia (nota 56), han sido
tradicionalmente los de la franja costera entre los cabos
Tiñoso y de Gata, con precipitaciones medias inferiores a
200 mm. anuales y elevadísima irregularidad interanual.
Gracias al esparto, grandes propiedades de secano han con-
tado hasta los años cincuenta con una fuente de ingresos de
máximo interés, con frecuencia prioritaria; baste recordar
que en esa década los espartizales, a los que se prestaba
especial atención por su elevada rentabilidad, se extendieron
en régimen de plantación. Hundida la cotización de la fibra a
mediados de los sesenta, para dejar de cogerse poco des-
pués, y extinguida una generación de aparceros, muleros y
pastores, carentes de reemplazo por otra nueva, que ha par-
tido en busca de condiciones de vida más acordes con la
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sin cultivo las áreas con mayores dificultades y a restringuir
aquél, en régimen de explotación directa y trabajo mecani-
zado, a los sectores de aprovechamiento menos problemáti-
co. Las repercusiones socioeconómicas han sido muy im-
portantes por resultar básicamente afectado el otrora influ-
yente grupo de grandes terratenientes, nacido del enlace en-
tre la nobleza que consiguió una temprana apropiación de
tierras concejiles y familias burguesas que acapararon gran
cantidad de tierras desamortizadas.
Capítulo IV
Propiedad independiente del agua
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Capítulo IV
Propiedad independiente del agua
Unida originariamente a la tierra, el agua rompió estaservidumbre en los más extensos regadíos deficita-rios y otros menores de la región climática del sures-
te peninsular, transformándose en propiedad independiente,
sumamente apetecida y valiosa. Las tandas o martavas, que
fueron instituidas para fijar el turno de riego de las distintas
heredades, acabaron prestando fundamento a la distribución
de utilidades reportadas por la subasta diaria o, en algún ca-
so, al arrendamiento del agua, en la medida que los tandis-
tas dejaban de usar aquélla, para vender su vez, convirtién-
dose en rentistas y haciendo del riego granjería.
En las susodichas tandas tuvieron origen los derechos o por-
ciones de agua, objeto de compraventa y demás transmisio-
nes; inscritas, primero, en primorosos, artísticos y casi minia-
dos Libros de Aguas, para serlo después, desde 1845, en las
Contadurías de Hipotecas y, a partir de 1 de enero de 1863,
en los Registros de la Propiedad. Son todos ellos aspectos
relevantes y del mayor interés en el estudio de la propiedad y
dominio de las aguas perennes del sureste español.
Disociación de tierra y agua
La transformación del agua en propiedad independiente,
suelta y separada de la tierra, en regadíos deficitarios del su-
reste peninsular halla fundamento en la notoria despropor-
ción entre los caudales de los ríos-ramblas o de alguna fuen-
te y las superficies de sus respectivos regadíos, agravada,
con frecuencia, por la expansión de éstos.
No es fácil documentar, salvo sucesos tardíos, la desunión
de ambas propiedades, que, según todos los indicios, en nin-
gún caso precedió a la conquista cristiana. Dicho proceso
parece más temprano en los dos grandes regadíos deficita-
rios de realengo del ámbito considerado, es decir, Huerta de
Alicante y, sobre todo, vega de Lorca, ésta última plaza fron-
teriza de primer orden durante dos siglos y medio con el rei-
no musulmán de Granada.
A raíz del reparto «por días y tiempos», ordenado por
Alfonso X en 1268, el disfrute del agua quedó unido a la pro-
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piedad de la tierra. Sin embargo, no llegó a transcurrir un si-
glo sin la que la situación pristina experimentase cambios.
Lorca, en sus cometidos de antemural del reino de Murcia y
cabeza de una amplísima circunscripción, había de hacer
frente a cuantiosos gastos, y, para no cargar más a los veci-
nos, decidió vender diariamente en subasta la utilización del
agua de la Fuente del Oro (nota 57).
La iniciativa cundió, como ejemplo a seguir, entre los dueños
de heredades, y fueron muchos los que enajenaron sus tie-
rras, reservándose, para vender el turno de riego, la propie-
dad del agua correspondiente. Según Musso y Fontes, la su-
basta del agua, que es con seguridad anterior, está ya data-
da en el reinando de Alfonso XI (nota 58). Los tandistas con-
siguieron, en las Cortes de Alcalá, quedar exentos del pago
de alcabala en la puja de aguas, alegando que en el turno si-
guiente recuperaban el dominio.
Esta separación entre las propiedades de tierras y agua al-
canzó las alquerías de Sutullena, Tercia y Albacete, que ven-
drían a totalizar entonces el 90% de la superficie regada; en
cambio, el agua se mantuvo y ha seguido unida a la tierra en
las alquerías de Alcalá, Altritar y Serrata con el Hornillo, más
el Heredamiento del Real.
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La controversia sobre si se podía o no adquirir dominio so-
bre las aguas perduró hasta el siglo XVIII, y no faltaban quie-
nes sostenían que el derecho sobre las aguas era de servi-
dumbre, de mero uso para regar. En las Respuestas
Generales del Catastro de Ensenada se declara, con rela-
ción a Lorca que «el Heredamiento de esta Ciudad o Común
de hazendados en ella dentro y fuera de el término tienen el
usufructo de las aguas que ay en esta Ciudad, poseyendo
cada uno diferentes porciones de horas de riego, que llaman
casas; y los quartos y medios quartos, las que disfrutan por
juro de heredad, subcediendo de unos en otros y vendién-
dolos diariamente a voz de pregón por los fieles que llaman
de los Alporchones, cuias aguas se dividen en treinta y dos
casas, de las que veinte y dos llaman de el Alporchón de
Alvazete... y a este Alporchón se agregan los jueves de el
año que pertenezen a las monjas mercenarias de esta
Ciudad y de las veinte y dos casas, las seis pertenezen a los
Propios; y las ocho casas restantes cumplimiento a las treyn-
ta y dos, llaman de el Alporchón de Tercia y Sutullena... y a
este Alporchón estan agregados nueve quartos y medio, que
llaman de el Alporchón de Sutullena y comuna de martes y
miércoles de el año; y en este Alporchón tienen los Propios
una casa, y diferentes días y quartos...Y todas dichas casas,
quartos, medios quartos, jueves y comunas de el martes y
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miércoles, reguladas por quinquenio ascienden cada año a la
suma de trescientos setenta y seis mil ochocientos cinquen-
ta y ocho reales, y veinte y ocho maravedíes ... » (nota 59).
Casi un siglo después estas porciones de agua aparecen ins-
critas en las Contadurías de Hipotecas.
Destaca Alberola Romá, al referirse a la Huerta de Alicante,
que la progresiva ampliación de su superficie durante el me-
dievo agravó el desequilibrio entre aquélla y el débito dispo-
nible para regarla, y añade que «este hecho, unido a ciertos
abusos cometidos por los primitivos poseedores del agua,
que consideraban a la misma como de uso exclusivo y la se-
paraban de la tierra, aumentaba aún más, si cabe, la des-
proporción aludida» (nota 60). Tan conflictiva se hizo la si-
tuación que Juan I, a petición del concejo alicantino, prohi-
bió, mediante privilegio de 1 de marzo de 1389, la compra de
porciones de agua a toda persona que no poseyera tierra en
la Huerta, con miras a evitar una desmedida concentración
de las primeras y su dañina secuela de prácticas monopolís-
ticas. Cuando a la entrada en funcionamiento del pantano de
Tibi el año 1593, el gobernador Alvaro Vique procedió a la di-
visión del caudal fluyente en dos partes iguales o dulas, de-
nominadas respectivamente Agua Vieja y Agua Nueva, la
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primera llevaba ya más de dos siglos independizada de la
tierra.
Todo hace pensar que en el regadío ilicitano los hilos, me-
dios hilos y cuartas de la acequia Mayor se disociaron de la
propiedad de la tierra antes de la concesión, en 1470, del se-
ñorío a Gutierre de Cárdenas. La compraventa de derechos
de agua debía ser ya operación habitual y con tradición en
1633, cuando se recurrió a este arbitrio para financiar las
obras de la presa; uno de los hilos de nueva inclusión en la
tanda fue adquirido, mediante pago de 200 libras, por
Jerónimo Perpiñán (nota 61).
Sin embargo, la evolución no fue paralela en la acequia de
Marchena, que regaba la partida de Magram, asignada a los
mudéjares. A la expulsión de sus descendientes en 1609 y a
tenor del decreto correspondiente, las tierras de moriscos y
el agua de Marchena pasaron a manos del marqués de
Elche, quien las cedió a nuevos cultivadores en «emphiteusi
censo fadiga loisme mientras no redimiere», con diversos
pactos y condiciones. Tras reservarse los cuatro hilos del do-
mingo («Agua de domingos») para la venta de su uso en pú-
blica subasta, el marqués reafirmó el nexo entre la tierra de
Magram y el caudal de la acequia de Marchena; en efecto, la
cláusula duodécima de la escritura de establecimiento dis-
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ponía «Que no se pueda vender ni enagenar por ningún ca-
so la heredad sin el agua, ni el agua sin la heredad, sino que
lo uno y lo otro ande junto» (nota 62).
Tal y como indicaremos después, el censo enfiteútico trabó
la separación de agua y tierra en la partida de Magram has-
ta la segunda mitad del siglo XIX, cuando se redimió el do-
minio directo. Por esta razón es posible que en el propio ám-
bito de la acequia Mayor la disociación de ambas propieda-
des comenzase por la partida del Franco, «donde por lo ge-
neral son libres las propiedades, que se discurre haver go-
zado christianos viejos desde la conquista del Rey Don
Jaume de Aragón, y las que ay sujetas son aquellas que ha-
bían adquirido los moriscos» (nota 63), para continuar por la
denominada Donativo o Alquerías, donde cada hilo de su
tanda pechaba a la señoría veinticinco reales valencianos de
plata al año.
Al igual que en la partida ilicitana de Magram, la carta pue-
bla otorgada en Elda, el año 1611, a raíz de la expulsión de
los moriscos mantuvo adscrita el agua a las tierras estable-
cidas con arreglo a la misma hasta la extinción del señorío
territorial, que tuvo lugar, el año 1839, en virtud de sentencia
contraria al conde de Cervellón.
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La susodicha carta puebla, reflejada en cada una de las es-
crituras de acensuamiento, disponía en su capítulo duodéci-
mo que « ... les dites hortes y demes terres plantats y terres
campes se donen y hajen de donar ab aquella aigua, part y
portió que fins huy de aygua han tengut y tenien al temps
que les posseien los moriscos, segons lo repartiment que Sa
Señoría manara fer en la forma desusdita ... », completada
por la cláusula inmediata, cuyo tenor era el siguiente: « ... los
dits nous pobladors y a qui se establiran les dites terres, hor-
tes y secans, no puixen ahenar ni transportar en manera al-
guna la terra sens aigua ni laigua sens la terra sots pena de
perdre la dita terra y aygua» (nota 64). Por ello no puede ex-
trañar que cuando en 1859, es decir, veinte años después de
la anulación del señorío solariego, se confecciona el Libro de
Aguas de Elda, resulte posible registrar las horas, azumbres
y medios azumbres del mote «Procedentes de tierras» con
la expresión de las «fincas y linderos» a que correspondían.
Otro dato digno de mención es que en Elda las primeras por-
ciones de agua sueltas, sin adscripción a la tierra, fueron las
llamadas del «Rey», al objeto de sufragar con la venta de su
uso gastos comunales. Como se ha indicado, otro tanto su-
cedió en Lorca con el caudal de la Fuente del Oro; y todo in-
vita a pensar que no fueron éstos casos únicos, sino repeti-
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dos. Se abría así un portillo que, ensanchado por las oligar-
quías que ejercían el poder local, daría paso al pingüe ne-
gocio del agua, ampliamente controlado por los estamentos
privilegiados.
Libros de Aguas
Para evitar abusos y prevenir disputas en los turnos de rie-
go, resultaba preciso que las tandas se hallasen, en cada
momento, rigurosa y detalladamente documentadas. No
bastaba que sucesiones hereditarias, compraventas, permu-
tas, donaciones y acensuamientos enfiteúticos o, incluso,
arrendamientos hubiesen sido otorgados, con todas las for-
malidades legales, ante escribanos públicos, era, además,
indispensable que los organismos competentes en la distri-
bución de las aguas conociesen, en cada momento, los cam-
bios producidos en la titularidad de las mismas.
Atestiguadas las transmisiones de los predios, cuando tierra
y agua formaban un todo, o de la propiedad independiente
de ésta última por las escrituras notariales, su exhibición
constituía el requisito habitual para introducir las oportunas
modificaciones en los libros de tandas que, con diversas de-
nominaciones, han regido el riego y fundamentado el repar-
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to de utilidades procedentes de subasta o arrendamiento del
agua en los regadíos deficitarios del sureste peninsular.
Artísticos y casi miniados Libros de Aguas, con llamativo alar-
de tipográfico, pertenecientes al siglo XVI, se conservan en el
Archivo Municipal de Lorca. Cada una de las seis alquerías
(Alcalá, Sutullena, Altritar, Serrata, Tercia y Albacete) que in-
tegran el regadío lorquino tradicional tuvo el suyo; recogen
dichos Libros las duraciones de las tandas en los distintos
tercios y los nombres de todos los interesados en ellas con
sus porciones respectivas. Alcalá, Altritar y Serrata quedaron
al margen de la disociación de las propiedades de tierra y
agua, conservándolas unidas hasta hoy; en cambio, el men-
cionado proceso afectó por entero a las alquerías de
Sutullena, Tercia y Albacete, es decir, a la gran mayoría de la
vega del Alto Guadalentín.
De conformidad con los expresados Libros se liquidaban pe-
riódicamente los rendimientos netos de la subasta a los due-
ños de aguas. A esta operación contable se refieren, con
más de medio siglo de diferencia, los documentos siguien-
tes: Cuenta que Yo Dn. Antonio Marsilla Doy de los valores
que tubieron las Aguas perennes del río para la recompensa
de los interesados particulares que las poseían al tiempo de
su incorporación a los Rs. pantanos en todo el año de mil se-
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tezientos noventa y dos... (nota 65), así como Nóminas de
los valores de los interesados en la recompensa de las
aguas de las alquerías de Albacete, Tercia, Sutullena y
Alberquilla... y de lo que por dicha recompensa les ha perte-
necido en los meses de octubre, noviembre y diciembre de
1847 (nota 66).
Al igual que en el Alto Guadalentín, los libros de aguas, con
este u otro nombre, han servido de pauta para la ordenación
del riego y, en su caso, el reparto de beneficios a los seño-
res de aguas vivas. Sirvan de muestras prototípicas
Montnegre y Bajo Vinalopó.
Sin olvidar ni infravalorar aportaciones anteriores de singular
trascendencia, es casi seguro, como afirma Viravéns, que en
el Libro de Reparto, aprobado por Alfonso X en 1258, a favor
de los vecinos de Alicante, debían figurar sus nombres, ex-
tensiones de tierra y períodos de riego asignados. A raíz de
la construcción de Tibi, con la distinción entre agua vieja y
agua nueva, Felipe II autorizó el nombramiento de Andrés
Lledón como encargado de distribuir el módulo del
Montnegre, con el cometido adicional de llevar al día el Libro
de Reparto. Transcurridos más de cinco lustros, una inspec-
ción practicada, en 1620, por el doctor Luis Ocaña, asesor
del Batle General del Reino de Valencia, reveló que, desde
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1609, se carecía de una relación fidedigna de los interesa-
dos en las aguas de la Huerta de Alicante. Tras algunas vici-
situdes, Ocaña dispuso la confección’ de un libro registro lla-
mado La Giradora, que debía mantenerse siempre al día con
las alteraciones que experimentase el dominio de aquéllas;
habían de figurar en dicho Libro de la Giradora, que tendría
por fedatario al escribano de Sala, los nombres de los re-
gantes, sus propiedades y turnos de agua (nota 67).
Según indica Baltasar Ortiz de Mendoza, en el capítulo V de
su obra Claridad de la Acequia de la Villa de Elche fechada
en 1589, el módulo del Bajo Vinalopó se dividía en ocho par-
tes alícuotas o hilos, asignados seis a la Acequia Mayor y los
dos restantes a Marchena, pero «como el agua de Villena
venía a este término, que hoy va al de Sax y Elda, pareció al
Infante D. Manuel, señor que era de esta Villa, á seguir otros
tres hilos en partición en dicha acequia, que fuesen en nú-
mero de once y mandó formar otro libro pequeño que así se
intitula por ser éste de quarto pliego, como por registrarse en
aquél tan solamente tres Ilos para la noche y tres para el
día.... de modo que quedaron rubricados y cabrevados has-
ta el día de hoy once hilos, los dos para el partidor de
Marchena y los nueve para la huerta mayor, seis del libro
mayor y tres de el pequeño» (nota 68). Es de notar que, mer-
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ced a esta iniciativa, las tandas del regadío ilicitano queda-
ron fijadas en tres libros de aguas, que han perdurado hasta
hoy.
A los efectos que ahora interesan, algunas noticias de Ibarra
concernientes a la Acequia Mayor resultan de particular in-
terés. Una serie de acuerdos y disposiciones sucesivas re-
flejan la preocupación e interés por dotar a los Libros de
Agua de máximo rigor y entera fiabilidad. En este sentido, el
Concejo de la Villa de Elche ordenó, a 5 de junio de 1522,
que fuese «hecho y copiado un nuevo libro, esto es, traslado
del Libro mayor de las aguas de dicha villa, que será paga-
do por el Clavario y, que de hoy en adelante, no sea tenido
el que rija los dicho libros, cambiar los nombres de los pro-
pietarios de las aguas sino será de mano del notario que re-
ciba el contrato de venta y no de otro modo». A mayor abun-
damiento, un Pregón de la Sitiada de 23 de octubre de 1581
hacía saber, de parte del Justicia y Jurados de la Villa de
Elche para « ... evitar y apartar muchas dudas, pleitos, frau-
des, litigios que se podrían suscitar y seguir por la antigüe-
dad de los libros mayor y menor de la partición de las aguas
reservados en el archivo de la sala de dicho magnífico con-
cejo han provehido y ordenado que dichos libros mayor y
menor sean reformados y hechos de nuevo ... ; por tal y ta-
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les provehen y en voz de la presente y pública crida mandan
notificar e intimar, e intiman y notifican desde la hora pre-
sente en adelante a todas las personas que tienen agua o
pretendan tenerla, de la discurrente en la acequia mayor de
dicha villa cada dia en hora de partidor, siéndoles colocada
agua por el Fiel de la partición de dichas aguas, tengan obli-
gación de acudir personalmente a la Sala del Magnífico
Concejo trayendo consigo los títulos por los cuales les habrá
provenido dicha agua; o sea de otros y siéndole colocada
agua por el citado Fiel, les convendrá signar aquella en ter-
ceras personas, no obstante dicha asignación, aquel a
aquien personalmente o por legítimo procurador se le colo-
que agua, tenga obligación de comparecer a dicha hora y en
dicho lugar delante de sus magnificencias y personas dipu-
tadas, rebeldes, no compareciendo o no manifestando los tí-
tulos, será escrita y continuada dicha agua en los nombres
que se hallasen escritos en los últimos libros y registros de
dicha partición de aguas ... » (nota 69).
Entre otras ordenaciones concernientes a la realización del
Libro del agua, es de destacar un acuerdo del Concejo,
adoptado el 28 de abril de 1717, para que dicho registro se
verificara y confeccionase nuevamente cada diez años. Si
bien esta periodicidad no fue entera y escrupulosamente
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respetada, el propósito se mantuvo, y algunos intervalos no
se distancian excesivamente del plazo prescrito. Así, por
ejemplo, en el Archivo Municipal de Elche se conservan, pa-
ra la etapa comprendida entre 1833 y 1857, las relaciones si-
guientes: Libro de la repartición de Aguas discorrientes por
la Azéquia mayor de esta Villa de Elche, renovado por dis-
posición de su Ille. Junta en el año 1833 (nota 70), Libro de
la repartición de aguas corrientes por la Acequia Mayor de
esta Villa de Elche, renovado por su Ilustre Junta en el año
de 1846 y Libro de la repartición de aguas corrientes por la
Acequia Mayor de esta Villa de Elche, renovado por su
Ilustre Junta en 1857 (nota 71). Manuscrito el primero de
ellos, impresos ya los otros dos; cada uno de ellos, que com-
prende los Libros Mayor y Chico de la Acequia Mayor, cons-
ta de 38 cartas que, libre el envés de la última, totalizan 75
planas o caras de 36 cuartas, es decir, los 600 hilos de
Huertos y 75 de Dula, que, a razón de 9 hilos en el título de
día y otros tantos en el de noche, sobre una tanda de treinta
y siete días y medio, suman los derechos de aguas constitui-
dos sobre la Acequia Mayor. Dado que la carta trigésimo oc-
tava de este libro de propiedad carece de su última plana,
«corrían dos libros unidos para darle a cada interesado su
agua, teniendo el primero 37 días y el segundo 38» (nota 72).
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En contraste con el referido tercio central del XIX, en el últi-
mo de esta centuria la relación de propietarios sólo se rehizo
una vez, publicada con el título de Libros Mayor y Chico con
la repartición de las aguas corrientes por la Acequia Mayor de
la Ciudad de Elche renovado por acuerdo de su Ilustre Junta
Directiva el día 11 de diciembre de 1895 (nota 73). En el lap-
so variable entre la realización de estos libros se tomaba no-
ta, en hojas adicionales intercaladas en los mismos, de los
cambios de propiedad producidos.
La acequia de Marchena, con administración distinta y ente-
ramente desligada del gobierno de la Acequia Mayor a par-
tir de la conquista cristiana, ha tenido, desde entonces, su
propio Libro del Agua. Este consta de 35 cartas, a las que,
con una cara en blanco, corresponden 69 planas o títulos de
dos hilos cada uno, o sea, una tanda de 138 hilos. Unida a
las heredades de la partida de Magram y entregada con
ellas en enfiteusis tras la expulsión de los moriscos, el domi-
nio útil del agua conoció una evolución similar al de las par-
celas establecidas; como luego se detallará, la redención del
gravamen enfiteútico y la consolidación de dominios no se
produjo hasta la segunda mitad del siglo XIX.
A diferencia del libro de propiedad de la Acequia Mayor, en
la de Marchena, con unos derechos de agua más fragmen-
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tados, la porción de referencia no es la cuarta sino la hora y
su fracción de cuarto. Dado que el débito de Marchena es de
dos hilos, la duración de la pertenencia de idéntica denomi-
nación se reduce a la mitad (6 horas) que en la Acequia
Mayor (12 horas), de manera que las planas o caras, es de-
cir, los títulos de día y noche, suman respectivamente doce
horas. En consecuencia, las 69 planas o títulos reúnen 828
horas con caudal doble de dos hilos, es decir, los 138 hilos
que componen el Libro de Gobierno de la Propiedad de
Marchena.
Para remediar estelionatos, pleytos y perjuicios a los compra-
dores, é interesados en los bienes hipotecados, por la oculta-
ción y obscuridad de sus cargas (nota 74), la Real Pragmática
de 31 de enero de 1768 instituyó los Oficios de Hipotecas. Se
trataba, como hace notar Roca Sastre (nota 75), de un em-
brión de moderno Registro de la Propiedad. Además, el sis-
tema ganó mucho en eficacia con la implantación, en 1829,
del impuesto de hipotecas, sucesor de la alcabala y antece-
dente próximo de los derechos reales.
Tres lustros después, al amparo del Real Decreto de 23 de
mayo de 1845 que reformaba el citado impuesto de hipote-
cas, nacieron las Contadurías de Hipotecas. Diez años más
tarde, el Real Decreto de 8 de agosto de 1855 formalizaba
Capítulo IV
Propiedad independiente del agua
93ÍNDICE
un estado de opinión generalizado sobre la urgente necesi-
dad de reformar y completar el sistema registral (nota 76); al
mandato contenido en esta norma vino a dar respuesta la in-
novadora Ley Hipotecaria de 8 de febrero de 1861, que, jun-
to con su Reglamento, entró en vigor el 1 de enero de 1863,
fecha de apertura de los Registros de la Propiedad.
Por más que protocolos notariales y libros de aguas res-
guardasen el legítimo disfrute de los derechos de aguas vi-
vas, una propiedad tan apetecidas y valorada, asentada ya
en las Contadurías de Hipotecas, buscó, sin excepción, la
especial seguridad y amparo que deparaba la inscripción re-
gistral. Fue ésta una práctica generalizada, a la que aluden
documentos y publicaciones bien dispares, que no se con-
traen a escrituras públicas de compraventa, permuta, dona-
ción, testamento, vínculo o particiones. Así, por ejemplo, el li-
bro de Ordenanzas y Reglamentos de la Comunidad de
Aguas de Novelda, al referirse a las aguas propiedad y do-
minio de particulares, asegura: «El caudal completo de los
nacimientos antiguos en el cauce del río Vinalopó, en el pa-
raje denominado “La Jau”, de los términos de Elda y
Monóvar, recogidos por las Rafas o presas 1ª y 2ª durante
las Martavas de veintiún días cada veintiséis... Esta propie-
dad particular representa 1.341,50 azumbres (1.344 en los
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veintiún días de martava, menos 2,50 adquiridos por la
Comunidad), a los que se añaden 6 azumbres de la venta
que se hace para la Comunidad en el día siguiente al
Miércoles del Medio, que hoy pertenecen a D. Antonio Terol
Miralles».
Este total de 1.347,50 azumbres está inscrito en el Registro
de la Propiedad a nombre de sus respectivos dueños comu-
neros» (nota 77). Mantenida y afianzada la disociación de
tierra y agua, la titularidad de los derechos inherentes a és-
ta halló refrendo y resguardo en los asientos registrales.
Otro ejemplo digno de mención es, también en el Vinalopó
Medio, el de la Villa de Elda. Tras la conquista cristiana y en-
feudación, sus tierras y aguas quedaron divididas en fran-
cas, llamadas también de naturales, exentas de gravámenes
señoriales, y pechadas, sometidas a ellos. Tras el extraña-
miento de los moriscos en 1609, dicha distinción perduró; y,
según Amat Sempere, «al repartirse entre los cristianos,
nuevos pobladores, las tierras y aguas que poseyeron los
moriscos expulsados dos años antes, se formó un libro de
ambas propiedades, pues el agua estaba anexa á la tierra en
diferentes proporciones que variaban desde medio á tres
azumbres por tahulla, que se copió del último por que se re-
gían los árabes (que aún existe), en que ya andaba el agua
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unida a la tierra;... y en cuyo Libro también constaba el agua
y tierra de los cristianos viejos que habitaban entre aquellos
desde antes... En el año 1654 se renovó el Libro, que siem-
pre, antes y después, se llamó “Giradora”, haciendo constar
las tierras y aguas y la gabelas señoriales, en las que las te-
nían, que eran las más» (nota 78).
A comienzos del siglo XVIII, los titulares de propiedades
francas para hacer más patente su pleno dominio sobre las
mismas convinieron con el conde de Elda que se confeccio-
nase un Libro reservado única y exclusivamente a aquéllas;
al margen, por completo, de la Giradora, donde se registra-
ban los cambios producidos en el dominio útil de los predios
establecidos a censo enfiteútico. Veinte años después de in-
corporadas las jurisdicciones y abolidas las regalías, cuan-
do, en 1831, el conde de Cervellón, que aún mantenía el se-
ñorío solariego, dispuso la elaboración de una nueva
Giradora, que no llegó a entrar en vigor, habían transcurrido
más de cincuenta años desde que, en 1777, se realizó la an-
terior. Dos lustros más tarde, extinguido ya, por sentencia en
contra, el señorío territorial, se ejecutó otra, «en la cual se
pusieron todas las fincas y agua, para asimilarlas a la esta-
dística territorial, mandada hacer por el Ministro Cortina, y en
el cual Libro ya se omitieron las gabelas, que desde 1837 al
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40 se habían anulado y extinguido por las Cortes del Reino
(sic)» (nota 79).
Creado el Registro de la Propiedad, la inscripción de los de-
rechos de aguas de Elda, a partir de 1 de enero de 1863, se
vió extraordinariamente facilitada por un minuciosos y exac-
to Libro de Aguas llevado a cabo, en cumplimiento del
Artículo 19 del Reglamento de Aguas aprobado el 9 de fe-
brero de 1858 para las de dicha villa, bajo la dirección del
historiador local Lamberto Amat y Sempere, logro al que se
refiere en los términos siguientes: «El 10 de enero de 1859
se principiaron las operaciones; el 1º de Abril se concluyó el
Libro en borrador limpio, y dada cuenta á la Junta, mandó
que se expusiera al público desde el 15 al 22 del mismo
mes» atendidas y verificadas las reclamaciones (nota 80)
«La Comisión dió por terminado el Libro, en que resultaron
exactamente las quinientas setenta y seis horas, ó sean cua-
tro mil seiscientos ocho azumbres, a razón de ocho de estos
por cada una de aquellas, de que se compone el riego».
Del cuidado, casi mimo, con que se confeccionó dicho Libro
es buena prueba la descripción siguiente: «A cada propieta-
rio se le puso en su nombre el agua que le pertenecía, dis-
tinguiendose en propiedad ó en usufructo, pero con la debi-
da separación, bajo de estos epígrafes: “Procedentes de tie-
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rras”, “Procedentes del Rey”, y “Procedentes de las Tres
Tandas», expresando en las primeras sus fincas y linderos;
en las segundas los nombres anteriores de que venían; y en
las últimas las fechas de las escrituras en que fueron adqui-
ridas. Si en la parte esencial contiene el Libro cuanto se dis-
puso y previno en el acta en que se mandó, en la material
nada dejó que desear; extendido en papel marquilla grande
y de buena calidad, tiene a su margen izquierda tres colum-
nas bien rayadas que dicen “Horas”, “Azumbres”, “Medios”; á
la derecha otra columna de cuatro dedos para hacer en ella
las anotaciones de traspasos; y en el centro el nombre del
propietario con los motes de agua, todo escrito en hermosa
letra española, igual, grande, y por consiguiente clara, y ade-
más en buen castellano y la debida ortografía, sin raspadu-
ras, tachas ni borrones, con una elegante y bonita portada...
conteniendo también más de un duplo de hojas en blanco
para que quepan en el los traslados que el tiempo causa en
la propiedad y pueda servir para treinta ó cuarenta años»
(nota 81). Tanto esmero evidencia el valor y aprecio de una
propiedad reducida hoy, por diversas causas, a derechos re-
lictos y puramente nominales sin valor alguno.
Porciones y tandas
Las pertenencias de agua consisten en el derecho al disfru-
te periódico de una corriente fluvial o porción alicuota de és-
ta, también de un manantial o alumbramiento, durante deter-
minado tiempo, con uso o venta del caudal. En consecuen-
cia, datos esenciales eran el gasto teórico utilizable, lapso de
aprovechamiento e intervalo de la tanda.
Fuentes y foggaras, sin que falte alguna excepción entre las
más copiosas, carecen de partidores, ya que los regadores
asignan, con estricta sujeción al reloj, la totalidad del chorro
que mana de las mismas. A diferencia, los módulos de los rí-
os-ramblas han sido, por su mayor abundancia, objeto de
fraccionamiento en porciones alícuotas, tal y como atesti-
guan los sistemas de distribución de agua todavía imperan-
tes en el Guadalentín, Mula, Vinalopó y Montnegre; los dos
primeros tenían y tienen hilas, hilos los segundos. Dichas vo-
ces designan, en el sureste peninsular, partes alícuotas de
los débitos o, también, el empleo de cada una de ellas me-
dio día civil, salvo en el Montnegre, donde los hilos sólo du-
ran hora y media.
Los perfiles de las hilas varían de unos regadíos a otros. Así,
por ejemplo, la de Mula posee una sección mojada doble que
la de Lorca; a ésta se atribuyó medio palmo cuadrado, es de-
cir, un palmo de ancho y medio de fondo, equivalente a la
cuarta parte de la denominada hila real de Castilla, con dos
palmos de ancho y uno de fondo. Difiere de ambas, con va-
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lor intermedio, la hila del Heredamiento de Mula, de palmo
cuadrado, o sea, un palmo de lado. Es de notar que, así de-
finidas, dichas porciones mantienen, siempre la proporción,
pero acusan las alteraciones modulares. A raíz de la regula-
ción introducida por los embalses, se fijaron a las hilas del
Mula y Guadalentín gastos constantes de 40 l/s. y 11,48 l/s.
respectivamente, si bien en el regadío lorquino dicho débito
era mayor (17,77 l/s.) para los heredamientos de Alcalá y
Sutullena con Alberquilla, así como para el del Real, Altritar
y Serrata con el Hornillo, aunque estos valores no acaban de
ser inmunes a la irregularidad del régimen fluvial.
Como se ha indicado, las pertenencias de agua representan
el derecho al disfrute periódico de un caudal non-final, pero
variable, durante un espacio fijo de tiempo. Las divisiones de
éste, el procedimiento para señalarlas o una medida de su-
perficie como la tahúlla murciana (1.118 m2), teóricamente
regada por la hila lorquina en una hora, son los datos y he-
chos reflejados, literal o metafóricamente, por los nombres
con que se clasifican aquéllas. En el regadío lorquino la ma-
yor de las pertenencias ha sido, a igualdad de tumo, la casa,
consistente en el aprovechamiento de una hila veinticuatro
horas e integrada por dos horas o divisiones de doce horas,
denominadas día y noche. Submúltiplo de la hora era la ter-
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ciada de cuatro horas, es decir, la tercera parte del día o no-
che. Asimismo se utilizaban la tahúlla, de una hora, y los ja-
rros, de media hora. Esta diversidad de porciones, superior a
la de los restantes regadíos deficitarios del sureste peninsu-
lar, acabó por simplificarse, de manera que perduraron la ca-
sa, el día y la noche (estas dos últimas nombradas, por se-
parado, hilas) y, en la alquería de Sutullena, los cuartos, de
tres horas (nota 82).
Tras el fallido levantamiento mudéjar de 1264, se estableció
en el regadío ilicitano la dualidad organizativa de las ace-
quias Mayor y de Marchena, con administraciones separa-
das. El módulo del Vinalopó quedó partido en doce porcio-
nes o hilos. La primera toma en la Acequia Mayor es la de
Albinella, que deriva el hilo destinado a la Villa. Aguas abajo,
Marchena toma dos hilos y los nueve restantes continúan
por la Mayor. Es de señalar que, con la disociación de las
propiedades de agua y tierra, el hilo adquirió pleno significa-
do como magnitud de doble sentido, ya que indica caudal y
tiempo; en Elche, como en Lorca o Mula, lo que puede variar
no es únicamente la duración de la riega, sino asimismo el
débito adquirido. Además del hilo, se manejan el medio hilo
y la cuarta de tres horas. En el Heredamiento de Mula los de-
rechos de aguas se concretan en hilas y cuartos de tres ho-
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ras; tal y como se desprende de lo anterior, las semejanzas
y coincidencias entre los regadíos tradicionales de Lorca,
Mula y Elche, aunque cada cual posea sus peculiaridades
distintivas, resultan innegables.
En manantiales donde se ha producido la separación de
agua y tierra, la propiedad de la primera gravita, fundamen-
talmente, sobre la hora, aunque existan excepciones de no-
table interés, y, por supuesto, dicha unidad de tiempo desig-
na realidades bien distintas en función del gasto y de la pro-
pia longitud de las tandas. Casi nunca la hora, en este caso
de sesenta minutos, es porción única, suele coexistir con
otras mayores o menores. Mención especial merece la
Fuente Principal de Jumilla, cuya unidad básica es el jarro de
media hora, dividido en doce horteras de dos minutos y me-
dio cada una.
En la respuesta vigesimoprimera de la Relación Topográfica de
Jumilla, correspondiente a 1579, se afirma que «Solamente
hay una fuente de donde se sirve el pueblo y se riega la huer-
ta y viñas por notable orden y con cierta medida de agua que
se llama jarro, el qual es de azumbre y coge seis acimbres
de agua. El qual está puesto junto a la corriente del agua al
tiempo que riegan los vecinos sus heredades, el qual jarro
dura en salir el agua de él poco más de media ora del dicho
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jarro, y gobierno de él tiene un fiel diputado del concejo en
cada un año para dar el agua a cada uno conforme a los ja-
rros que tuviere. Ay dos molinos donde muelen los veçinos
su pan que son de cubo que se gobiernan con la misma
agua. El fundamento del agua está del pueblo ençima del
casi media legua; será de grueso y cantidad el agua que
proçede de la fuente de un muslo de hombre medyano»
(nota 83).
El jarro no es unidad exclusiva de Jumilla, existió, como se
ha dicho, en el regadío lorquino; del mismo modo que Jarrero
o Fiel Jarrero hubo también en Yecla. Resulta, sin duda, lla-
mativo y reclama una explicación esta acepción del vocablo
jarro, que proporciona cumplidamente Lozano Santa, quien
afirma que el origen de esta clepsidra, ya que de un reloj de
agua se trata, se remonta a mediados del siglo XV, y la des-
cribe en la forma siguiente: «Este Jarro es de bronce, y su
forma redonda, ó la de un cilindro, un gran vaso, ó un cocio
mediano, igual en su circunferencia desde la basa plana del
suelo hasta la boca, donde algo viene a estrechar el círculo
de su labio. Tiene la espita cerca del suelo, y graduada de
suerte que no salga más hilo de agua que el preciso para la
duración de un Jarro. Tiene además grabadas en su interior
hasta doce líneas ó puntos en círculos con distancias igua-
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les; pero aptas y proporcionadas al fin, cuyo espacio entre lí-
nea y línea llaman hortera. Esta es la máquina; este el cilin-
dro: este un reloj hidrostático... Estamos ya en la operación
mecánica. Se llena de agua, la qual sale por el organillo an-
gosto de la espita, y habido salido toda ella, se ha verificado
un Jarro. Así: quantas veces se llena y vacia saliendo el agua
por el pito, tantos jarros se cuentan. El jarro pues está gra-
duado de manera que siempre tarde en salir el fluido como
33 minutos, y durante dicho tiempo la corriente á vista del ja-
rro, se dirige por los regadores asalariados, y de oficio, a la
tahulla que deben regar... ya el jarro en este momento lleno
de siete azumbres de agua (segun dicen), otra vez la despi-
de por su espita, y dura en esta operación el espacio designa-
do de 33 minutos. El consta como dixe de 12 líneas o 12 hor-
teras; y cada hortera de tres minutos incompletos» (nota 84).
La persona a quien se confiaba el funcionamiento y vigilancia
del Jarro adquiría particular relevancia, puesto que controla-
ba el reparto del agua; así lo hace notar Ruiz-Funes para
Jumilla y Yecla, todos los años, eldía de Reyes se elige el
cargo de Fiel jarrero, que es de confianza porque a él va
aneja la misión de distribuir agua. Tienen voto para elegirlo
todos los propietarios de agua, cualquiera que sea la pro-
piedad que representen» (nota 85); del Jarrero de la
Empresa de Aguas de «Santa María de la Cabeza» afirma:
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« ... es la persona que, por medio de un reloj, regula la canti-
dad de agua invertida por los regantes: su cargo es el de más
importancia del regadío: asume en él todo lo concerniente a
la vigilancia y distribución de las aguas» (nota 86). Por su-
puesto el Jarro era ya pieza de museo a comienzos del siglo
actual, suplido por relojes mecánicos, pero su uso secular dio
nombre, por extensión, a la referida porción de agua, ajusta-
da a media hora exacta, y a la persona que había de tutelar
y verificar la riega.
A diferencia del jarro, los azumbres o açumens del Medio y
Bajo Vinalopó no aluden a la capacidad de una clepsidra, si-
no que designan los submúltiplos resultantes de dividir por
ocho un cierto período de tiempo. La etimología del arabis-
mo azumbre o, en catalán, açumen se halla sobradamente
documentada y es, por completo segura; dicha palabra pro-
cede de la voz tumn, que significa «octava parte» (nota 87).
Esta acepción conviene, por igual, a porciones de agua que,
con idéntico nombre de azumbres, no poseen igual duración,
pero sí el rasgo común de ser fracción octava del hilo, la ho-
ra u otro derecho de agua. Así, por ejemplo, las Ordenanzas
y Reglamentos de la Comunidad de Aguas de Novelda pre-
cisan que «el hilo se compone de ocho azumbres, y cada
azumbre representa hora y media de riego» (nota 88); a di-
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ferencia, de la suma de las aguas de Elda en manos parti-
culares resultaban «exactamente las quinientas setenta y
seis horas, ó sean cuatro mil seiscientos ocho azumbres, a
razón de ocho de éstos por cada una de aquéllas» (nota 89),
de manera que, en este caso, el azumbre equivale tan sólo
a medio cuarto de hora.
Azumbres hubo también en el Bajo Vinalopó, aunque Ibarra,
no los mencione. Fueron reemplazados, a raíz de la con-
quista cristiana, por otras unidades de medida (hilo, medio
hilo, cuarta, media cuarta) en la Acequia Mayor, que benefi-
ciaba las tierras repartidas a los repobladores cristianos; los
conservó, en cambio, la Acequia de Marchena, riego de la
partida de Magram, establecida a los mudéjares, convertidos
luego en moriscos. El año de la expulsión, aún perduraban
los azumbres en la Acequia de Marchena, tal y como atesti-
gua, entre otras, la compraventa otorgada, el 6 de enero de
1609, en los términos siguientes: «Die’ VI menssis ianuarii, /
anno a Nattivitate Domini M D C VIIIIº / Frances Porvig de
Frances, vehi del raval de Sant Johan de / la vila de Elig,
grattis et scienter cum presenti et caetera, ven e per titol / de
pura venda lliura o quasi lliura a Pere Lala de Frances / y a
Joan Alpan de Pere, vehins del dit raval, presents et caetera,
un asu– / men de aygua que aquell te e posseheix discorrent
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en la ce– / quia de Marchena de la present vila, segons y de
la manera que / esta escrita en lo llibre de la giradora del sin-
dich del dit ra / val ... ».
Ciertamento no fue el valle del Vinalopó la única área del su-
reste peninsular donde el azumbre constituyó porción habi-
tual en las tandas de riego. Baste añadir que la mención del
çumen como derecho de agua adscrito a la tierra menudea,
a comienzos del siglo XVI, en los libros de bienes Habices
del antiguo reino de Granada (nota 90).
En un mismo regadío, a igualdad tanto en el módulo como
de tiempo en cada turno, la frecuencia de éste, que podía va-
riar de uno a otro sector, influía grandemente en la cotización
de los derechos de aguas, sobre la que incidían asimismo la
adscripción espacial más o menos amplia de los mismos. De
ahí la enorme trascendencia de los intervalos a que se ha-
llasen sujetos los tandistas para regar, subastar o arrendar el
agua.
Prototípico en multiplicidad de tandas, aun dentro de un mis-
mo heredamiento, fue el extenso regadío lorquino, donde las
porciones de agua y sus turnos de disfrute eran, a finales del
XVIII, los siguientes:
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Orden de
la subasta Cantidad Nombre Dueño Turno
HEREDAMIENTO DE ALBACETE
1 Casa Fuente del Oro Ciudad Diario
2 Casa Fuente del Oro Ciudad Diario
3 Casa Tercio del 13 Particulares Cada 13 días
4 Casa Veintena Horra « Cada 23 días
5 Casa Veintena del Espolón « Cada 23 días
6 Casa Tercio del 25 « Cada 25 días
7 Casa Tercio del 30 « Cada 30 días
8 Casa Tercio del 31 « Cada 31 días
9 Casa Tiata 1ª « Cada 89 días
10 Casa Tiata 2ª « Cada 90 días
11 Casa Zenete « Cada 102 días
12 Casa Tujena « Cada 101 días
13 Casa Cazalla « Cada 103 días
14 Casa Marchena « Cada 104 días
15 Casa Tendillas « Cada 126,5 días
16 Casa Digueri « Diario
17 Casa Propios Ciudad Diario
18 Casa Obras Públicas « Diario
19 Casa 1ª de Impuestos « Diario
20 Casa 2ª de Impuestos « Diario
21 Casa San Patricio « Diario
22 Día Tamarchete Particulares Jueves
23 Noche Noche de más Ciudad Diario
24 Casa Zarzadilla « Diario
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Orden de
la subasta Cantidad Nombre Dueño Turno
HEREDAMIENTO DE TERCIA
1 Casa 1ª del tercio 1º Particulares Cada 156 días
2 Casa 2ª del tercio 2º « Cada 156 días
3 Casa 1ª del tercio 2º « Cada 160 días
4 Casa 2ª del tercio 2º « Cada 160 días
5 Casa 1ª del tercio 3º « Cada 162 días
6 Casa 2ª del tercio 3º « Cada 162 días
7 Casa Impuestos Ciudad Diario
8 Casa Comunas « Diario
HEREDAMIENTO DE SUTULLENA
1 Cuarto Sutullena Particulares De 436 cuartos
2 Cuarto Sutullena « De 436 cuartos
3 Cuarto Sutullena « De 436 cuartos
4 Cuarto Sutullena « De 436 cuartos
5 Cuarto Sutullena « De 436 cuartos
6 Cuarto Sutullena « De 436 cuartos
7 Cuarto Sutullena « De 436 cuartos
8 Cuarto Sutullena « De 436 cuartos
9 Cuarto Sutullena Ciudad Diario
10 Cuarto Sutullena « Diario (nota 91)
Como se ve, a excepción de una, las porciones de tumo dia-
rio correspondían, bajo diversas y expresivas denominacio-
nes, a la Ciudad; ésta, en circunstancias de agobio econó-
mico, hubo de vender al comerciante genovés Tomas Digueri
una casa de Comunas, que desde entonces tomó ese ape-
llido y terminó fragmentada entre particulares.
Ninguno de los regadíos analizados tuvo una gama de tan-
das comparable en número a la del lorquino. Ello obedece a
que, con ocasión de los repartimientos tras la conquista cris-
tiana, dicha vega fue, o se mantuvo, dividida en distintas áre-
as de cultivo y a cada una de ellas se asignó un intervalo
proporcionado de riego. En los heredamientos dedicados a
hortalizas se podía regar cada ocho días; el sector con ciclos
vegetativos de verano y primavera conocía tumos de trece,
veintitrés, veinticinco, treinta y treinta y un días. El resto del
regadío eran tierras de «panes y viñas», con tandas de se-
tenta y ocho, ochenta, ochenta y uno, ochenta y nueve, no-
venta, ciento dos, ciento tres, ciento cuatro, ciento veintiséis,
ciento cincuenta y seis, ciento sesenta y ciento sesenta y
dos días; la mayor parte de esta superficie sólo recibía riego
tres veces al año, «una para sembrar y dos para sacar los
frutos». Todas estas tandas y, por ende, los derechos de
agua a que prestaron base poseían raigambre agraria; no
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sucedió otro tanto, por razones obvias, con los de disfrute
diario. Estos, salvo las dos casas de la Fuente del Oro, fue-
ron instituidos con diversas motivaciones recaudatorias, bien
para afrontar gastos comunales, atender urgencias conceji-
les, financiar obras hidráulicas o ayudar la construcción de la
Colegiata de San Patricio; varias de estas porciones revistie-
ron naturaleza temporal y quedaron extinguidas cumplido el
objetivo que las había suscitado, otras, a pesar de su condi-
ción transitoria, perduraron, y, por último, algunas fueron cre-
adas con carácter permanente.
La distinta frecuencia de los tumos condicionó ampliamente
el valor de las pertenencias de aguas en el regadío lorquino;
fácilmente se comprende que una porción que se subastaba
a diario y otra igual cuyo uso se remataba cada ciento se-
senta y dos días habían de tener, por fuerza, valores tan di-
ferentes como dispares resultaban sus intervalos.
En el Heredamiento de Mula la tanda dura 21 días, divididos
en cuatro secciones o períodos; los cinco primeros días se
llaman del Cuarto, los segundos de San Miguel, los terceros
de Santo Domingo y los seis últimos de Santa María. Las
Fuentes de Mula, que manan con notables altibajos men-
suales e interanuales, registran un módulo medio de 160 I/s.,
dividido en cinco partes alícuotas o hilas, que, con el doble
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sentido indicado, representan 10 hilas diarias, es decir, vein-
te cuartos para el día y otros tantos de noche, así que la tan-
da posee 840 cuartos (nota 92).
Ya se ha mencionado la dualidad existente en el regadío ili-
citano donde la acequia de Marchena goza de tanda más
corta que la Mayor. En ésta concluye cada 37 días y medio,
reflejados en 37 cartas y media, es decir, setenta y cinco pá-
ginas, que, a razón de 9 hilos en ellas o 18 por carta y día,
suman 675 hilos, de los cuales 600 han sido Agua de
Huertos y los 75 restantes Agua de Dula. El Libro de
Gobierno de la Acequia de Marchena consta de 35 días y
medio en otras tantas cartas, o sea, 69 caras, con un total de
138 hilos; dado que se riega con dos hilos de caudal, el hilo,
como tal derecho de agua, queda en la mitad de tiempo, con
sólo seis hora (nota 93).
Entre las diversas peticiones planteadas por los propietarios
de aguas de Novelda, con fecha 1 de septiembre de 1837, a
la Diputación Provincial, figuraba una encaminada a resta-
blecer la frecuencia de los tumos de riego, aduciendo «que,
en tiempos antiguos, los propietarios de las aguas determi-
naron que cada cinco días, se vendiese uno, sirviendo su
producto para costear las mondas y obras del cauce, nom-
brando entonces los mismos propietarios por Administrador
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de dicho caudal al Ayuntamiento... De la renta de este Quinto
día resulta que las martavas para el riego vienen a los 26 dí-
as una de otra, tiempo muy dilatado para los que tienen po-
cos azumbres de agua para regar sus tierras sobreviniendo
por ello un grave perjuicio porque en el intermedio de una a
otra martava tienen que comprar de otros propietarios para
regarlas» (nota 94); se proponía, en consecuencia, la supre-
sión del llamado quinto día, de manera que «la martava pa-
ra el riego vuelva de 26 a 21 días».
A comienzos del siglo XIX, existían en el regadío de Elda
576 horas de agua, es decir, una tanda de veinticuatro días,
distribuida en 48 medias tandas, de 12 horas cada una, con-
troladas por otros tantos individuos o cabeceras; dos medias
tandas, correspondiente una a las doce horas del día y otro
a las de noche, componían un día natural de agua. Dicha
subdivisión en medias tandas permitía, en principio, a los
propietarios regar cada doce días durante la mitad de tiem-
po a que tenían derecho en la tanda de 24 días (nota 95).
Menor era el intervalo en el Montnegre, ya que el Libro de
Reparto formó una tanda o martava de veintiún días, que im-
plicaba la existencia de 336 hilos de hora y media de dura-
ción (nota 96).
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Al destinarse habitualmente sus débitos a huertas de poca
monta, los manantiales o alumbramientos de reducida im-
portancia solían emplear tumos más frecuentes; así, por
ejemplo, de la corriente de la Ñorica, en Totana, se regaba ca-
da siete días. Mayores resultaban los intervalos con módulos
más copiosos; en la «Hila y Fuente de Librilla» las aguas de su
heredamiento se distribuían en veintiún turnos iguales, llama-
dos caballerías, de 24 horas, con porciones de media hora,
cuarto y medio cuarto. Se recurría también al entandamiento
de 12 en 12 horas, con alternancia de día y noche, comple-
mentado por cambio de tanda cada dos años (nota 97).
Original era el sistema utilizado en la Fuente Principal de
Jumilla, perteneciente al pueblo. El año hidrológico iba de 1
de febrero a 31 de enero; sus nueve primeros meses se re-
partían en once tandas de 24 días y 14 horas cada una, du-
rante las cuales se regaba de cabeza a cola, recibiendo ca-
da propietario el agua que tuviese arrendada. De los otros
tres meses, quince sábados regaban gratuitamente los huer-
tos periurbanos y en los dos meses y medio restantes llega-
ba el agua, por el llamado «derecho de posesión», al entor-
no de la huerta propiamente dicha (nota 98).
Contadas fueron las tandas que no experimentaron modifi-
caciones en el transcurso de los siglos, con tendencia gene-
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ralizada al alargamiento por inclusión de nuevos derechos
de agua. La creación de éstos obedeció, casi siempre, a la
finalidad de allegar fondos para obras hidráulicas, manteni-
miento de las redes de riego o pago de impuestos. Dicho ar-
bitrio evidencia, por un lado, el singular aprecio de las por-
ciones de agua y la fuerte demanda que gravitaba sobre
ellas, y, de otra, la mediatización de su dominio por ciudades
o villas como administradoras de caudales fluviales; contra
decisiones concejiles de la expresada naturaleza, los due-
ños de aguas, a la postre triunfantes, sostuvieron numerosos
pleitos. Los ejemplos de distanciamiento de los turnos me-
nudean, si bien no falta algún caso llamativo y notable de
multiplicación de las porciones de agua sin modificación de
aquéllos.
Ya se ha mencionado la existencia del llamado Quinto día en
Novelda, que prolongaba la tanda cinco días, es decir, de 21 a
26 fechas, al introducir cada cinco una más, «sirviendo su pro-
ducto para costear las mondas y obras del cauce» (nota 99).
Situación parecida era, en 1857, la del regadío de Elda, cu-
ya tanda duraba, posiblemente, en principio, veintiún días, y
luego, tras sucesivas adiciones de 72 y 96 horas, se prolon-
gó una semana. Es de notar que de los 21 días iniciales,
veinte correspondían al agua adscrita a la tierra, mientras las
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veinticuatro horas restantes o 192 azumbres integraban la
denominada de «Rey», que conservó hasta su enajenación
carácter comunal y su tumo se vendía para atender a gastos
de administración, mejoras, reparaciones y, en suma, de
mantenimiento de las infraestructuras del regadío. Estas por-
ciones sueltas y disociadas de la tierra acabaron en manos
particulares para enjugar deudas o por algún desembolso
extraordinario; sin embargo, la necesidad de disponer de fon-
dos para el pago de servicios y obras condujo a la institución
de las llamadas «Tres Tandas» (74 horas), alienadas más
tarde, los años 1842 y 1843, con destino a la reconstrucción
del pantano. Ello motivó, a continuación, el aumento de otras
96 horas, conocidas, expresivamente, como estorbos, por
cuanto alargaban la tanda y diferían el turno (nota 100).
Para sufragar la construcción del embalse de Elche, se acor-
dó la venta, «per los Elets de la obra y fábrica del pantano»,
de «los dihuit fils de aygua de la Carta añadida ab lo consell
general que tingue en set del corrent mes de mars dit any mil
sis cent trenta y tres y ab la llisencia donada por lo exmo. sr.
don Jorge de Cardenas Manrique de Lara duch de nagera
marques y señor de esta villa ... » (nota 101). En esta oca-
sión, la vez de la Acequia Mayor, por donde discurren die-
ciocho hilos en veinticuatro horas, se retrasó, mediante la in-
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corporación al Libro de Aguas de una carta u hoja, con sus
nueve hilos diurnos y otros tantos de noche, un día.
Para la reparación del pantano de Tibi, fuera de servicio des-
de 1697, la Junta General de Interesados acordó, en 1731,
que la mitad de las 16.000 libras precisas sería aportada por
los labradores y propietarios de molinos, mientras las ocho
mil restantes se aprontarían con la venta a carta de gracia de
16 hilos extraordinarios de agua separada de la tierra, a pre-
cio mínimo de 500 libras valencianas el hilo; dado que el hi-
lo alicantino es de hora y media, la tanda se acrecentó en un
día, pasando de veintiuno y a veintidós. Autorizada la subas-
ta de los mencionados hilos en 1735, los dueños de agua
vieja recurrieron al Consejo de Castilla para impedirla, adu-
ciendo el perjuicio de que «se les privase... del beneficio de
sus aguas antes de tiempo» (nota 102). Desestimado el ale-
gato, se efectuó la subasta, con la repercusión ya indicada
en la tanda.
Para afrontar los susodichos gastos, la ciudad de Lorca, que
gozó de la administración de su extenso regadío hasta la
centralización del mismo por la Real Empresa de Pantanos,
optó por la doble alternativa de fallas en la tanda o un pecu-
liar aumento de porciones que respetaba escrupulosamente
la vez, si bien fraccionaba el módulo circulante en un mayor
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número de partes alícuotas, con rebaja proporcional de su
perfil. En cuanto a las fallas, consistían en no abonar a los
propietarios de aguas sus respectivas participaciones en el
producto de la subasta de aquéllas durante determinado pe-
ríodo de tiempo.
A comienzos del quinientos se halla ya documentada la exis-
tencia del llamado Día más de Tamarchete, nombre de una
hila que se «vendía todos los viernes del año, sin que sepa-
mos la data fija de este acrecentamiento ni el objeto para
que se hizo con sisa de las demás porciones de la alquería
de Albacete ...» (nota 103). Si se conoce, en cambio, con to-
do género de detalle, el origen de dos casas diarias que, con
la expresiva denominación de Comunas, se subastaban des-
de 1611 por cuenta de la ciudad para evitar y suplir enojosas
y problemáticas derramas, exigidas por mondas y reparacio-
nes de brazales. Una de las mayores ampliaciones de dere-
chos de agua, con adición de dos casas en el heredamiento
de Albacete, otra en el de Tercia y un cuarto en Sutullena, se
decidió en 1633, con la finalidad de reunir fondos para el pro-
yectado trasvase a la cuenca del Guadalentín de caudales de
los ríos Castril y Guardal (nota 104). Fracasado el intento, se
dejaron sin efecto los incrementos en Tercia y Sutullena, pe-
ro perduraron las dos casas de Albacete, «tal y com eviden-
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cian los Libros de saques o de turnos de las tandas de esta
alquería y otros papeles de cuentas, ya que se continuaron
vendiendo con el título de Impuestos de quiebras de millones
por algunos años, reemplazado luego por el de Propios, de-
nominación que mantuvo una de las casas, mientras la otra
trocó ésta por los Milicias y Obras Públicas sucesivamente,
en virtud de sus aplicaciones ulteriores» (nota 105).
Siete años más tarde, por acuerdo de la Ciudad de 9 de ju-
nio de 1640, se aumentó un cuarto diario en Sutullena para
engrosar los fondos de Comunas. Un lustro después, con
motivo de la erección de corregimiento propio e indepen-
diente de Murcia a cambio de cierto servicio a la Corona,
pretendió Lorca hacer frente al mismo con la creación de dos
nuevas casas diarias, pero dicho medio topó con la cerrada
oposición de los dueños de aguas, quienes arguyeron que
«siendo con detracción i sisa de sus hilas, no bastarían es-
tas para los riegos de sus tierras, y venian ellos solos á ser
los contribuyentes de este arbitrio, y no el comun de vecinos
a quien correspondía la contribución y pago de aquel desti-
no» (nota 106). El Consejo de Castilla estimó la apelación y
dispuso que la Ciudad se valiese de otros recursos.
El otro procedimiento, particularmente repudiado por los se-
ñores de aguas, consistía en hacer fallas en los turnos o tan-
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das de aguas de los particulares, que dejaban de percibir du-
rante un determinado período el importe de la venta en su-
basta del uso de sus porciones. A dicho sistema recurrió la
Ciudad, en 1647, para costear la construcción de una presa
en el estrecho de Puentes, proyecta nada grato, por razones
obvias, a los dueños de aguas, quienes, encabezados por el
Cabildo de la Colegiata de San Patricio, recurrieron dicho
acuerdo ante la Chancillería de Granada; tras un largo plei-
to, se llegó a una transacción, formalizada en escritura de 6
de septiembre de 1658, por la cual quedaba obligada «la
Ciudad a no hacer más fallas, permitiendo los otros la adi-
cion de una Noche diaria, que es la que desde entonces se
llama Noche de más, con destino a Comunas y el sobrante
a Propios» (nota 107). Dicho convenio se entendió sin per-
juicio de posibles aumentos de porciones, tal y como el pac-
tado entre ambos cabildos, el 22 de marzo de 1692, para
añadir tres hilas, una en Tercia y dos en Albacete, con desti-
no al pago de los gastos originados por las obras de mejora
en la resurgencia de Ojos de Luchena.
Por supuesto, ninguno de los métodos empleados por la
Ciudad para recaudar fondos con cargo a las tandas de par-
ticulares era bien recibido por éstos, si bien la animadversión
resultaba especialmente intensa contra las fallas, a pesar de
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que Musso y Fontes hablase de consecuencias y perjuicios
equivalentes. Ciertamente no era así, ya que mientras las fa-
llas implicaban una suspensión más o menos prolongada en
la percepción de las rentas del agua, la merma que pudiera
seguirse del aumento de porciones resultaba, sin duda, muy
atenuada por la fuerza de la demanda; en consecuencia,
mientras las fallas eran soportadas íntegramente por los tan-
distas, las sisas de las porciones cargaban, en buena medi-
da, sobre los regantes.
No todas las porciones creadas con carácter temporal en el
regadío lorquino desaparecieron al hacerlo su motivo origi-
nario, parte de ellas perduraron para engrosar los caudales
de arbitrios, con que se atendían urgencias públicas, o de
comunas, para mondas y composición de brazales, caja es-
ta última donde solía ingresar, salvo casos específicos, el
producto de las aguas mostrencas resultantes de las fallas,
que se practicaban, una mayoría de veces, con la indicada fi-
nalidad. En 1782 la ciudad poseía 10,5 casas diarias en los
heredamientos de Tercia y Albacete, 1,5 cuartos diarios en
Sutullena y 4,5 cuartos en Alcalá las noches de los jueves,
vendidos éstos últimos también en Sutullena. A las denomi-
nadas Casas de arbitrios correspondían dos de la «Fuente
del Oro», la de «Propios», la de «Obras Públicas», la de
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«San Patricio», las dos de «Impuestos», la de «Arbitrios» y
la de «Zarzadilla», con la particularidad para la postrera, ge-
nerada por el sobrante de la conducción de agua potable a
la ciudad, de que su gasto se reducía a cuatro dedos cua-
drados. A las Casas y Cuartos de Comunas se adscribían
las porciones siguientes: «Casa de Comunas de Tercia» y la
«Noche de más», cuarto y medio diario en Sutullena, los ex-
presados cuatro y medio de «Alcala» en las noches de jue-
ves, así como las porciones eventuales cuyo provecho se
sustraía, durante algún tiempo, a su beneficiarios habituales
por la práctica de fallas.
Los derechos de aguas asignados a Arbitrios y Comunas co-
nocieron destinos diferentes. Los primeros, atribuidos a la
ciudad con la consideración de propios, fueron declarados
bienes nacionales y desamortizados en virtud de la Ley de 1
de mayo de 1855. En cambio, las porciones de Comunas, cu-
yas utilidades se destinaban a la conservación y mejora de
la infraestructura del regadío, quedarían bajo la administra-
ción de la Real Empresa de Pantanos y, a la sustitución de
la misma por el Sindicato de Riegos, fueron cedidas a éste
en usufructo.
Como conclusión, el incremento de porciones, por razones
de interés público, en los grandes regadíos deficitarios del
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sureste peninsular, así como la realización de fallas en dos
de ellos (Lorca y Elche), evidencian la precariedad y limita-
ciones en la propiedad y dominio privados de las aguas del
Montnegre, Vinalopó y Guadalentín; éstos se reforzarían en
la primera mitad del XIX y, sobre todo, desde la inscripción,
a partir de 1863, de las expresadas pertenencias en los re-
gistros de propiedad.
Arrendamiento, venta y subasta del agua
La fuerte desproporción entre los exiguos e irregulares mó-
dulos de los ríos-ramblas y sus dilatadas llanauras aluviales
contribuyó grandemente a independizar la propiedad del
agua, que, disociada de la tierra, supuso una copiosa fuente
de ingresos. Estos procedían de la transmisión del turno de
riego mediante arrendamiento, venta privada o subasta. El
primero de estos procedimientos fue practicado en el Medio
y Bajo Vinalopó, una especie de bolsa del agua funcionó en
la Huerta de Alicante y la subasta singularizó a los regadíos
ilicitano y, sobre todo, lorquino.
Tal y como se ha indicado, los derechos de agua producían
en la región climática del sureste peninsular y comarcas ale-
dañas pingües beneficios. Sin embargo, ello no excluía ejer-
cicios de resultados muy dispares, ocasionados por la irre-
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gularidad de las precipitaciones; por supuesto, se trata de
una relación inversa, es decir, los años menos lluviosos, al
encarecer el precio del agua, resultaban los más rentables
para los dueños de aquélla, y viceversa. Condicionamientos
éstos que no se contraían a las cifras anuales de precipita-
ción, sino que influía asimismo, en gran medida, la oportuni-
dad de su caída. Para obviar la expresada incidencia de la
pluviometría en las cotizaciones del agua perenne, sus titu-
lares, y en particular las instituciones religiosas, recurrían, en
regadíos donde no imperaba la subasta diaria y generaliza-
da, al arrendamiento, que garantizaba una renta fija, con in-
dependencia de la circunstancia meteorológica.
Así, por ejemplo, fue práctica habitual en el Vinalopó Medio
que la parroquia de Novelda arrendase cada año sus 50 açu-
mens o azumbres de agua, en lotes de una, dos tres o cua-
tro de estas porciones. En 1599 dicha iglesia percibió del con-
junto de los arrendatarios «trenta huit lliures, tres sous, de les
martaves de l’aygua de dit any», renta que, para el primer se-
xenio del siglo XVII, osciló entre un mínimo de 34 libras, 15
sueldos y 6 dineros en 1601 y el máximo de 48 libras y 1
sueldo correspondiente a 1605 (nota 108). Normalmente el
período de arriendo del agua era anual, pero no siempre su-
cedió así; sirva de muestra la anotación según la cual «se
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han rematat de l’aygua de la eglesia, Jet dit remat a 4 de
Mars de 1652, Jet en presencia del Pare frare Pere Mestre,
del abit de Sant Domingo, Vicari de la Vila de Novelda, en
presencia de Llorens Canto y de Jeroni Abat y altres dels
Jurats, lo qual arrendament se fá fins lo dia de cap d’any y
primer vinent 1653» (nota 109).
Las cuartas e hilos de la Acequia Mayor de Elche, cuyos
dueños retuvieron hasta 1841 la facultad de disponer de sus
respectivos tumos, de manera tal que podían regar, optar por
la subasta o arrendarlo por un período determinado, cono-
cieron también, esporádicarnente, este último procedimien-
to. Para el intervalo 1715-1730, Irles Vicente, mediante exa-
men exhaustivo de los protocolos notariales ilicitanos, ha do-
cumentado cincuenta y dos contratos de arrendamiento con-
cemientes a porciones de agua, que casi siempre incluyen
también tierra, prueba fehaciente de que la relación entre
ambas propiedades, por más que se hallasen disociadas, no
había desaparecido por completo. Con duracion mínima de
un año y máxima de cuatro para los acuerdos referidos ex-
clusivamente a derechos de aguas, los pagos correspon-
dientes se hacían por semestres y eran de cuenta de los
arrendatarios, que venían obligados a prestar fianza, los
gastos originados por corredurías y remates (notas 110).
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Entre los arrendadores figura, muy destacada, la familia
Vaillo de Llanos, principal propietaria, ya por entonces, del
módulo de la Acequia Mayor. En 1718 la Real Hacienda ce-
dió en arrendamiento a veintitrés personas, por separado, 22
hilos y 3 cuartas confiscadas al destacado austracista Juan
Vaíllo de Llanos y Ferrer, creado conde de Torrellano por el
Archiduque Carlos, título que le sería reconocido y sus pro-
piedades devueltas con motivo de la Paz de Viena.
Si se considera que el total de hilos arrendados en el perío-
do de 1715 a 1730 fue 122, aunque algunos lo fueran por
más de un año, y se tiene en cuenta que, para dicho inter-
valo, y por plazo de un año, podrían haberlo sido un máximo
de 10. 125 hilos, se concluye, sin lugar a dudas, que fue por
entonces, y parece que siempre, bien modesta (1%-2%) la
importancia del arrendamiento de porciones en la Acequia
Mayor de Elche, donde acabaría imponiéndose la subasta
diaria.
El negocio del agua en la Huerta de Alicante tuvo origen, con
fundamento similar al de otros grandes regadíos deficitarios
del sureste peninsular, en la notoria desproporción entre el
caudal del Montnegre (300 l/s.) y las casi 4.000 hectáreas de
su vega; con la entrada en funcionamiento del pantano de
Tibi, lejos de resentirse aquél, resultó potenciado, ya que
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una mayoría de principales interesados en agua vieja eran
simultáneamente importantes propietarios en la Huerta, de
manera que vieron acrecentados sus derechos de aguas.
Es de resaltar que la distinción esencial entre agua vieja, di-
sociada de la tierra, y agua nueva, unida a ella, no se mani-
festó en el reparto, organizado mediante un curioso y pecu-
liar sistema de boletos de riego, albalaes o albarás. Consiste
el albará en un bono o vale de riego donde constan año, tan-
da, serie, número de orden en esta última y tiempo de riego
a que concede derecho el albará en la martava correspon-
diente; para facilitar su comprensión y manejo por los cam-
pesinos dichos boletos, que llegaron a imprimirse en dife-
rentes colores, incluían signos convencionales y nemotécni-
cos. Entre el albará de minuto y el de una hora se intercala-
ban una decena de categorías; esta pulverización de bole-
tos, que totalizaban en su conjunto las 1.038 horas y 15 mi-
nutos de las dos dulas en invierno y las 692 horas y 10 mi-
nutos en verano, arranca de la propia distribución del agua
nueva, a razón de 1 minuto por tahúlla, y no entorpecía, al
contrario, las transacciones de agua.
Para el control, muy riguroso, de los albarás, auténticos títu-
los al portador, carentes de toda referencia nominal, se re-
curría a tres documentos. Base del procedimiento era el
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Libro de Giradora, con puntual y detallado registro de las
porciones pertenecientes a cada interesado. En otro libro,
que generalmente se renovaba por décadas, se anotaba cui-
dadosamente la entrega a los distintos dueños de aguas de
sus boletos para cada tanda, y, por último, éstos se contro-
laban, separadamente, en cuadernillos.
Es de destacar que los titulares de derechos de aguas, con
independencia de que los mismos se hallasen constituidos
sobre las dulas vieja o nueva, disponían libremente de sus
porciones en cada turno.
Mediado el siglo XIX, Aymard destaca el alto coste, por tér-
mino medio, del riego en la Huerta de Alicante y subraya asi-
mismo los fuertes altibajos de aquél. Una hora de agua, es
decir, el empleo durante ese tiempo de una dula de 128 l/s.,
dotación que alcanzaba a regar una hectárea, costaba en to-
mo a 80 reales, precio que se triplicaba cuando apretaba la
sequía o que, por el contrario, con tiempo lluvioso, caía a
diez reales, mínimo éste que autorizaba reglamentariamen-
te al cierre del pantano de Tibi (nota 111). Por entonces la
venta de albarás se hacía coincidir con los días de mercado
en San Juan y Muchamiel, sin formalidades accesorias, por
tratarse, como se ha dicho, de títulos al portador. Tampoco
ha existido, a diferencia de Elche y Lorca, un local público
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para dichas transacciones, si bien la costumbre terminó por
radicarlas, todos los domingos, en la plaza del pueblo de
San Juan, frente a la iglesia parroquial y bajo la marquesina
de un popular bar (nota 112). Hasta fechas recientes allí se
celebraba una subasta, en presencia del Secretario del
Sindicato, conducida por el acequiero de más edad, que re-
clamaba la atención de los congregados con la frase:
«Cavallers, anem a subastar. Quant donen per una hora d’ai-
gua?».
Sin embargo, donde la subasta diaria de agua adquirió ple-
no significado y máxima importancia fue en los regadíos de
Elche y, sobre todo, Lorca. A comienzos de esta centuria,
Brunhes, notoriamente sorprendido por este procedimiento
de distribución del agua para riego, dedicó especial atención
al mismo, haciendo notar, en comparación con la Huerta de
Alicante, «une altération beaucoup plus profonde par la
construction des barrages-réservoirs. L’altération a été si gra-
ve que les habitants de ces huertas, impuissants à refondre
complètement comme il l’aurait fallu l’organisation totale pour
la répartition des eaux, ont abouti à un système qui est la né-
gation même de toute organisation, la vente aux enchéres, la
vente quotidienne aux enchéres des eaux disponibles. Ce
sont, à ma connaissance, les deux seuls points du monde où
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parei1s faits se produisent: j’ai tenu à les visiter tous les deux
à deux reprises, et dans ces deux localités à assiter moi-mê-
me aux enchéres des eaux» (nota 113). Con todo, es preci-
so puntualizar que las subastas de agua poseían, en ambas
localidades, una larga tradición, muy anterior a la construc-
ción de los embalses.
La desproporción entre tierra y agua fue, hasta la llegada de
caudales foráneos, muy superior en el regadío ilicitano a la
existente en la Huerta de Alicante, ya que, a diferencia de és-
ta, aquél no poseía confines legales, sino que su perímetro
obedecía tan sólo a condicionamientos topográficos, de ma-
nera que los dueños de agua podían vender, sin limitación
alguna, el uso de ésta a quien pudiese utilizarla; de ahí que
Aymard le atribuyese, en 1864, una extensión, relativamente
enorme, de 12.000 hectáreas (nota 114). Baste indicar, a
efectos comparativos, que, por entonces, dicha superficie
disponía de un módulo aproximado de 360 l/s. frente a los
260 l/s. del Montnegre para la Huerta de Alicante.
El reparto del caudal de la Acequia Mayor de Elche se hacía
en la plaza de la Fruta, a la sombra de un gran olmo. En el
estrado se situaban un jurado, el repartidor y el pregonero,
encargado este último de vocear la talla. Se vendían las por-
ciones de aguas que sus respectivos dueños no utilizaban,
Antonio Gil Olcina
La propiedad de aguas perennes en el sureste ibérico
130ÍNDICE
coexistiendo con estas transacciones, tanda y arrendamien-
tos. Iniciada la venta diaria de todas las aguas en subasta
pública el año 1841, los últimos vestigios de entandamiento
desaparecieron en 1906, al imponerse el prorrateo de los be-
neficios entre los propietarios mancomunados al término de
cada libro. Después, a partir de 1 de marzo de 1907, la dis-
tribución de utilidades fue mensual. Ibarra (nota 115) propor-
ciona, para el período 1891-1905, la estadística recogida en
el Cuadro 1.
También aquí los rendimientos anuales de las porciones, en
este caso la cuarta, evidencian el gravoso precio del agua de
riego y, sin perjuicio de ello, la irregularidad de los ejercicios
económicos, con la particularidad de que los menos favora-
bles corresponden, con pocas excepciones, a los mejores
años agrícolas.
Con la llegada de aguas muertas y sobrantes del Segura
(nota 116), la subasta decayó mucho. Hoy el Vinalopó ape-
nas cuenta, marginado progresivamente por dichos cauda-
les, que ya en la década anterior, a causa de su elevado gra-
do de contaminación, han perdido importancia en favor de la
cuota de participación en el trasvase Tajo-Segura. Sólo
cuando la sequía aprieta, el disminuido Vinalopó recobra al-
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go de su antiguo protagonismo y el remate de su débito cier-
ta animación.
Pervive la subasta en el local de la Comunidad de
Propietarios de la Acequia del Pantano (Mayor), aunque na-
da tiene que ver con la acalorada puja de antaño (nota 117).
Exceptuados los meses estivales, raramente se adjudican
más de seis hilos diarios; no existe, salvo cuando estrecha la
sequía auténtica subasta. Sólo entonces revive el mortecino
ritual, y se comienza por la venta, uno a uno, de los hilos de
noche; el pregonero canta las ofertas y anima la licitación
con la frase ¿hi ha qui en diga més? Al cesar aquéllas, ru-
brica la ausencia de mejor postor, repitiendo tres veces la
frase anterior, y acto seguido el timbre señala la adjudica-
ción. El rematante indica el brazal y parada por donde ha de
ir el agua. Así se realiza, en su caso, la subasta de los die-
ciocho hilos diarios de la Acequia Mayor.
La noche se vende siempre por hilos íntegros, al precio mí-
nimo de 100 pesetas; el hilo diurno tiene un mínimo ligera-
mente más alto, 200 pesetas, y puede fraccionarse en cuar-
tas. Como se ve, los límites son tan bajos que si no se al-
canzan es por desinterés total.
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En verano y con ocasión de sequías pronunciadas las coti-
zaciones se mueven al alza, si bien de forma moderada,
atendido el empleo muy localizado de aguas tan salinas; ra-
ramente el hilo sube a 2.000 pesetas. Considerablemente
más altas son las cantidades satisfechas por el gasto de los
desagües urbanos, en torno a quince mil pesetas por el hilo
de día y bastante menos, una tercera parte, para el hilo de
noche, con módulo muy inferior. Ante la imposibilidad de re-
presarla, el agua residual se pierde en tiempo lluvioso, fuera
de éste registra fuerte demanda; por el contrario, es habitual
que casi todo el caudal del Vinalopó se pierda río abajo.
Marchena cuenta con unos 10.000 m3 diarios de agua de-
purada, distribuidos en hilos (501/s.) a precios fijos, aunque
cambiantes del día (500 pesetas/hora) a la noche (200 pe-
setas/hora). Es de notar que los precios son inferiores a los
de la reciclada que administrativa la Comunidad de
Propietarios de la Acequia del Pantano (Mayor); ello se debe
a una mayor demanda de esta última, puesto que la primera
sólo atiende la partida de Magram, confiriéndole así una do-
tación unitaria sensiblemente superior a la del área adscrita
a la Acequia Mayor.
Como se ha indicado, la subasta de las porciones de las ace-
quias Mayor y Marchena es un pálido y desvaído reflejo de
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la que se celebraba con anterioridad a la elevación de aguas
muertas y sobrantes. A pesar de que no baste a enjugar el
déficit existente la cuota de participación en el controvertido
trasvase del Tajo, se produce la aparente paradoja de que no
siempre los hilos del Vinalopó alcanzan los precios mínimos
estipulados, y ello porque la elevada salinidad restringe mu-
cho su uso; corren entonces, sin provecho alguno, río abajo.
Bien distinta era la situación cuando constituían el único mó-
dulo del regadío ilicitano.
He tenido ocasión de asistir a las subastas de agua de la
Acequia Mayor de Elche y del Sindicato de Riegos de Lorca.
A esta última, reñida hasta su desaparición, infinidad de ve-
ces; no sucedió otro tanto, por razones cronológicas, con la
primera, devaluada ya por los suministros de recursos forá-
neos, si bien tuve la oportunidad de presenciar alguna se-
sión muy concurrida en julio de 1968, año particularmente
seco (nota 118). Prefiero, no obstante, apelar a las conside-
raciones de Brunhes, que conoció ambas pujas en todo su
vigor. Suyo es este párrafo: «A Lorca, la “subasta “ des eaux
comporte una mise en scène bien plus pittoresque et dra-
matique. Elle a lieu non plus dans une salle de commission
aux boiseries vernies et bien entretenues, mais dans una
grande salle, mal éclairée, aux murs nus, de plain-pied avec
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la rue, el qu s’ouvre para une inmense porte à double battant
d’une largueur presque égale à celle de la salle: la porte res-
te ouverte durant les enchères: et les hommes, debout, se
serrent et se pressentjusque dan la rue; la salle n’a pas de
planche: on est sur la terre même...
A huit heures sonnant (à huit heures du matin), sur un signe
du Président, le crieur prononce en espagnol les paroles sui-
vantes, d’une voix monotone et chantante, comme on dit des
patenôtres récitées tous les jours, et sans mettre aucun inter-
valle entre les deus phrases: “En l’honneur du Saint-Sacrement
de l’autel. Qui achète la première hila de Sotellana?“. El inmé-
diatement les cris se font entendra: “Ocho, nueve, dix reales...”.
Les voix se couvrent les unes les autres, les bouches s’ouvrent
el vociferent, les cous se tendent, les têtes se raidissent en
cirant. Contre la balustrade defer ou se presse, on s’écrase,
presque: car celui qui est le plus près a plus de chance d’ê-
tre entendu. Le Président écoute et suit cette vocifération
avec un calme souverain. Puis, touta coup, il désigne d’un
geste vif qui a dit le prix le plus élevé. Subitement, tous les
cris cessent. Et, dans un silecen absolu, celui qui a été dé-
signé donne à haute voix son nom, el les secretaires l’inscri-
vent» (nota 119).
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De la exactitud y veracidad de la escena magistralmente
descrita, como testigo de excepción por radicar mi casa fa-
miliar en la calle donde se efectuaba la subasta, doy fe. Con
dos salvedades de mero detalle, el heredamiento nombrado
se denomina Sutullena y sus porciones no eran hilas sino
cuartos.
La celebración del referido acto se llamaba alporchon, y, por
extensión, se aplicó el nombre al local en que se hacía, des-
crito con todo detalle por Brunhes (nota 120). En primer lugar,
se efectuaba el alporchón de Sutullena; y a continuación el de
Tercia, subastándose los días y luego las noches; y, final-
mente, se vendían las hilas del heredamiento de Albacete.
Concluida la subasta, los Fieles Partidores iban nombrando
los brazales que tenían a su cargo y los compradores de
agua indicaban las porciones y el cauce por el que se las ha-
bían de poner o echar. Una vez anotado el nombre del cau-
ce y el número de hilas se formaban los corros para jaricar,
operación consistente en reunir varias hilas de distintos com-
pradores. Esta agrupación de hilas se denominaba «compo-
ner riega» y resultaba imprescindible para conducir el agua
a largas distancias (nota 121); de modo que si alguno de los
compradores no lograba «componer riega» había de vender
o prestar el agua a otro que lo hubiese conseguido, ya que,
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en caso contrario, el agua apenas llegaría a su propiedad.
En determinadas ocasiones el jarique no es potestativo, sino
obligatorio, por no poder realizarse de otro modo la distribu-
ción justa del agua. Cuando ocurre esto, los regantes con-
vienen el orden de riega y el reparto del agua consumida an-
tes de llegar a la heredad, conocida por lavada, así como de
la que resta en el brazal después de cortada en la cabecera
de riego, actuación que se conoce como «beberse la cola».
Aún hoy, suprimida la subasta, los regadores se ocupan de
esta compleja cuestión.
Al igual que se ha indicado para la Huerta de Alicante y el re-
gadío ilicitano, el agua resultaba insuficiente e incierta y, por
ello, doblemente cara en la vega lorquina, tal y como atesti-
guan los datos del Cuadro 2.
El precio del agua guardaba relación íntima e inversa con el
volumen anual de precipitaciones, y fundamentalmente con
las caídas en las épocas de mayor demanda, que, al tratar-
se de un campo regado de dedicación primordialmente ce-
realista, eran otoño y primavera.
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Cuadro 2
Años m3 vendidos Importe Precio medio
(Pts) m3 (Pts)
1942 9.22.921 7.122.970 0,773
1943 9.807.053 3.621.053 0,369
1945 35.706.872 5.201.851 0,146
1946 63.677.640 7.884.058 0,124
1947 43.933.560 3.037.074 0,069
1948 58.143.309 4.896.965 0,128
1949 45.449.171 1.880.106 0,04 1
1950 37.338.867 4.970.740 0,133
1951 43.106.651 6.406.483 0,149
1952 38.190.999 5.231.674 0,136
1953 15.840.310 7.549.572 0,476
Fuente: Memorias de la Cámara Oficial de Comercio e Industria de Lorca
(passim).
Transcurridos más de treinta años desde que la Confedera-
ción Sindical Hidrográfica del Segura iniciase los trámites pa-
ra la adquisición de aguas de particulares y la incorporación
del pantano de Puentes a su organismo, la subasta fue su-
primida, en cumplimiento de orden ministerial de 25 de mar-
zo de 1960, y reemplazada por un entandamiento, que atri-
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buyó a cada fanega de tierra de marco sencillo o 4.000 va-
ras cuadradas (2.794 m2) una hora de agua, con débito de
una hila, cada ocho días. En los últimos seis lustros la dota-
ción unitaria del regadío lorquino tradicional, todavía defici-
taria, ha mejorado sensiblemente al sumar recursos hipoge-
os y del trasvase Tajo-Segura, al tiempo que se producía un
sensible recorte de la superficie cultivada por un rápido y
acelerado desarrollo de la función residencial.
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Capítulo V
Una propiedad muy apetecida y altamente 
concentrada
Los derechos constituidos sobre los módulos delGuadalentín, Vinalopó, Montnegre y algunas fuentesrelativamente copiosas proporcionaban, salvo raros
años de precipitaciones abundantes y oportunas, rentas cre-
cidas y seguras, rasgo este último que contrastaba con los
rendimientos aleatorios y casi siempre magros de los mejo-
res secanos. En cambio, los usuarios de dichas aguas solí-
an pagar por su consumo precios muy elevados, sobre todo
cuando apretaba la sequía; así, años ruinosos en los seca-
nos, y a duras penas soportables a los cultivadores de los re-
gadíos deficitarios del sureste peninsular, resultaban exce-
lentes para los dueños de aguas perennes. Bajo un condi-
cionamiento tal, no puede extrañar que el patriciado urbano
y las instituciones más relevantes acumulasen las susodi-
chas pertenencias. A causa de ello, su mercado se redujo
mucho a partir del siglo XVI, en la medida que se multiplica-
ban vinculaciones a mayorazgos y amortizaciones de manos
muertas eclesiásticas o civiles.
Denominador común de la Huerta de Alicante, regadío ilici-
tano y vega lorquina fue el acaparamiento de porciones de
agua por la nobleza, seguida del clero, con la notoria pre-
sencia en el caso lorquino de la propia ciudad, que ocupaba,
destacada, el primer puesto entre los interesados en el cau-
dal del célebre río-rambla. No es tampoco mera curiosidad
señalar que los mencionados derechos revistieron carácter
medular para una serie de herencias en beneficio del alma y
fueron empleados asimismo para dotar otras obras pías.
Primacía nobiliaria
Tanto en los realengos de Alicante y Lorca como en el seño-
río de Elche los mayores propietarios de agua pertenecen a
los más ricos linajes locales, son miembros destacados de
sus respectivos patriciados urbanos. Muestran, sobre todo
en el antiguo reino de Valencia, un comportamiento burgués,
con actitudes precapitalistas; impregnados de una conside-
rable dosis de racionalismo económico, resultan capaces de
combinar ventajosamente sus arraigados designios de pro-
moción nobiliaria con la cuidada administración de sus patri-
monios y, en algunos casos, perspicaz política de inversio-
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nes. Casey acuñó para designar el estrato del que emergen
dichos personajes la expresión de «aristocracia alternativa»
y destacó la presencia, entre la pequeña nobleza de fines del
quinientos, de una minoría dinámica que allegaba tierras para
ponerlas en producción o transformarlas en regadío (nota 122);
a ella pertenecen, en gran medida, los principales interesados
en las aguas vivas de los grandes regadíos deficitarios del
sureste peninsular.
Recientemente, al trazar la biografía de quien puede tenerse
más por prototipo que exponente de este grupo, don Jerónimo
Rocamora, primer marqués de Rafal, Bernabé Gil ha matiza-
do y enriquecido, con indudable acierto, el concepto de «aris-
tocracia altemativa», arguyendo que para una redefinición de
la misma resulta preciso el estudio de los métodos de gestión
económica y fuentes de recursos, en ocasiones muy diversas,
de prominentes personajes del patriciado urbano. Con esta
perspectiva no sería infrecuente, según Bernabé Gil, «encon-
trarse con destacadas personalidades participando directa-
mente en la comercialización de productos agrarios, especu-
lando en el mercado usurario, financiando obras de mejora
en sus patrimonios... (nota 123); añadamos, ahora, el pro-
ductivo negocio del agua. Ampliamente inmersos en él apa-
recen, entre otros y como verdaderos arquetipos, los Vaillo
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de Llanos en Elche, Pérez de Meca en Lorca, Canicia,
Martínez de Vera y Pérez de Sarrió en Alicante.
Asimilables en gran medida al expresado comportamiento
fueron las actitudes económicas de la clerecía culta, cuyos
más genuinos representantes, a los efectos que ahora nos
interesan, fueron los cabildos de las colegiatas de San
Patricio (Lorca) y San Nicolás (Alicante) y clero de la basíli-
ca de Santa María de Elche.
El regadío lorquino, poco después que los dueños de aguas re-
cuperasen el dominio de éstas, fracasada la iniciativa, aludida
después, del Superintendente de la Real Empresa de Pantanos
Don Antonio de Robles Vives, el producto de la tanda ascendió,
el año 1792, a 604.294 reales, con el reparto siguiente:
Rs. vn. % del total
Ciudad......................................... 195.700 32,38
Dueños con rentas de agua 
superiores a 5.000 rs. vn ............ 147.489 24,41
Cabildo de la Colegiata 
de San Patricio ........................... 33.449 5,53
Conventos .................................. 27.550 4,56
Otras instituciones religiosas ..... 23.550 3,94
Otros dueños de aguas ............. 176.554 19,18
TOTAL (nota 124) ....................... 604.292 100,00
Estos datos corroboran la intensa concentración de la pro-
piedad de las aguas del Guadalentín, alcanzada y preserva-
da por medio de vinculaciones de distinto tipo. Tras la
Ciudad, figura un grupo de quince señores de aguas vivas;
todos ellos obtuvieron de la subasta, ese año, rentas por en-
cima de 5.000 reales de vellón. La adscripción social de es-
te reducido colectivo no ofrece ningún género de duda; se
trata de miembros de los más esclarecidos linajes lorquinos
o de foráneos entroncados con ellos por coyundas de alcu-
ña. Es de resaltar que «Doña María Josefa Mula por sí y por
su hija Doña María Manuela Pérez de Meca», con 28.656 re-
ales, reunía la cuarta parte de los ingresos obtenidos por di-
cho conjunto.
Otras 155 personas físicas, con beneficios individuales infe-
riores a 5.000 reales, reciben 176.554 reales, es decir, el
29,18% del monto global. La presencia en este grupo de al-
gunos comerciantes y labradores no desvirtúa el amplio pre-
dominio de la oligarquía nobiliaria, que contaba en el mismo
con numerosos mayorazgos, entre ellos los marqueses de la
Regalía, Rubira y Pinares y los condes de Clavijo y
Montealegre (nota 125). En resumidas cuentas, el año 1792
eran 202 las personas físicas o jurídicas que poseían las
«aguas vivas y perennes del Guadalentín», en torno a 1 m3/s.
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para el riego de unas once mil hectáreas; desproporción és-
ta cuya enormidad, aun sin contar la elevada irregularidad
del módulo, ocasionada primordialmente por intensas se-
quías, explica el ardor de la puja, el subido valor de las por-
ciones y su crecida rentabilidad.
Fuera del regadío tradicional, la oligarquía nobiliaria mono-
polizaba, con la sola excepción de algunas posesiones ecle-
siásticas, los manantiales que brotaban en el inmenso térmi-
no lorquino; radicados en grandes propiedades, pertenecían,
en su práctica totalidad, a las más ilustres familias locales,
tal y como atestigua, en 1741, Morote (nota 126). Ejemplos
excelentes de aquéllas constituían las siguientes: Amín, he-
redad de los García de Alcaraz, con fuente cuyo débito «es
como de media hila, y con esto se mantienen murteras, sau-
ces, algarrobos, cañares y otros árboles»; en Ramonete so-
bresalía la «grande hacienda de D. Juan Antonio Serón, re-
gidor perpetuo de la ciudad de Lorca. Los muchos esquilmos
de frutos y moreras se deben en esta hacienda a una presa
hecha a pico en la rambla, de cuarenta palmos de hondo»;
dicho regidor tenía asimismo Cañete, «con fuente que daba
una hila de agua». También nombrada era Chuecos, con un
brazo de agua. En las tierras septentrionales del corregi-
miento destacaban Palancar, Zarcilla, Alagüeces, Torralba,
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Celda, Torralbilla, Barranco Hondo, Cabezo de San Clemente,
Criquilla, Cabezo del Sordo, La Paca, Don Gonzalo, Doña Inés
y Coy de los Riquelme. En Torralba existía «un castillo antiguo,
una hila de agua, estanque, olivos, moreras y cien fanegas de
tierra de riego». De los mayorazgos de Riquelme y Musso
formaban parte, respectivamente, Coy y Don Gonzalo.
Los hontanares de la zona montuosa que no eran propiedad
privada se convirtieron, el año 1646, por compra de la ciudad
a la Corona, en propios del concejo. Las licencias para rotu-
raciones o sus legalizaciones se hicieron selectivamente a
favor de miembros de la aristocracia; así, en 1782 don
Antonio Lucas y Celdrán, marqués de Beniel, abonó en la
Contaduría de Propios de la ciudad de Lorca derechos de ro-
tura por uno de los mejores predios de esta clase, consis-
tente en «490 fanegas y 9 celemines (270 ha.) que posee
con veintiocho dedos de agua fija en el Partido y Diputación
de Torralba» (nota 127).
Notable incidencia en el dominio de las aguas del Bajo
Vinalopó revistió la expulsión de los moriscos, al poner en
manos del marqués de Elche el caudal de la acequia de
Marchena, asignado a la partida cultivada íntegramente por
aquéllos, y las porciones de la acequia Mayor que habían
pertenecido a los mismos. Sin documentación indicativa de
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la cuantía de estas últimas, probablemente los 4 hilos, 18
medios hilos y 11 cuartas, es decir, las 63 cuartas que figu-
ran a nombre de la Administración de Palasí en la Relación
Jurada de 17 (nota 128) tienen esta procedencia, sin des-
cartar que el número originario resultase mayor y la Señoría
hubiese enajenado, en el transcurso de casi siglo y medio,
parte de las pertenencias de la acequia Mayor confiscadas a
los moriscos. En cuanto a la acequia de Marchena, tras re-
servarse los cuatro hilos del domingo (Agua de domingos)
para la venta de su uso en pública subasta, el marqués res-
tableció el nexo entre la tierra de Magram y el módulo de
Marchena; en efecto, la cláusula duodécima de la escritura
de establecimiento disponía: «Que no se pueden vender ni
enajenar por ningun caso la heredad sin el agua, ni el agua
sin la heredad, sino que lo uno y lo otro ande junto».
La Noticia circunstanciada de los pueblos del Marquesado
de Elche; Baronía de Aspe y Lugar de Patrax de 1739 hace
constar que la denominada Agua de Domingos, «la de todos
los del año es del Patrimonio (del marqués); entendiendose
día y noche, y de la Azequia llamada Marchena, que es la
que riega la Huerta de la partida del Magram: Lleva dicha
Azequia continuamente dos Ilos de Agua, y quando biene
doble de la que recoje el Pantano, le alcanza este beneficio
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al interesado que logra la suerte, a excepción de las otras
Azequias; que los que gozan Agua en ellas, al que tiene un
llo, le dan medio en ser doble; y el otro se vende para la obra
de la Iglesia de Santa María.
Esta regalía en la Azequia de Marchena en la Agua Doble
(que no trasciende a las demás) es antigua y sin duda des-
de la Fábrica del Pantano, a cuyo tiempo se capitularía entre
Villa y Universidad; porque esta consintiera dicho Pantano
con que se cortaron las Aguas Plubiales de sus Bertientes,
que regaban la referida Huerta de Magram...
La referida Agua de Domingos se vende en las mañanas de
los mismos, a voz de Pregonero, dinero al contado, que co-
bra el colector, tomando razón el Fiel de Agua para testificar
los valores con que se justifica el cargo» (nota 129). Esta su-
basta semanal constituía una saneada fuente de ingresos;
las rentas generadas por la puja los años 1751, 1755, 1761
y 1765 alcanzaron respectivamente 5.607, 3.670, 5.383 y
5.009 reales de plata (nota 130).
Los derechos de aguas del regadío ilicitano, que rendían
cuantiosos beneficios, eran singularmente apreciados. Su
propiedad conoció un intenso proceso de acumulación en
manos de la nobleza, quien la sustrajo a la libre circulación
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por medio del mayorazgo y, en mucho menor grado, dona-
ción a instituciones religiosas, que también arnortizaron por
vía de compra. El Libro de regantes y propietarios del agua
de dicha Acequia formado por el Fiel de Aguas de esta Villa
de Elche Pedro Asensio Maciá en 1762 (nota 131) revela la
notoria e importante presencia, entre los dueños de la ace-
quia Mayor, de miembros de los más ilustres linajes ilicitanos
y de otros emparentados con éstos. Destacados aparecen
los Santicilia, poseedores del pequeño señorío de Asprillas,
así como títulos nobiliarios alusivos a extensas fincas rústi-
cas en término de Elche (conde de Torrellano y marqués de
la Torre de Carrús) o en territorios vecinos (marqués de La
Romana) y poseedores de copiosos mayorazgos como Don
Joaquín Perpiñán. Por añadidura, la Relación Jurada que hi-
zo elfiel Pedro Asensio de los hilos que constituían aquella
(la Acequia Mayor) y sugetos que la poseían (nota 132) per-
mite conocer, con todo detalle, la estructura de la propiedad
de este módulo separado de la tierra.
Los mayores propietarios de aguas son todos miembros de
la nobleza local, y, en primer término, muy destacado, el con-
de de Torrellano, seguido a distancia por Don Joaquín
Perpiñán y Don Vicente Satacilia. Descendientes de Pedro
Vaillo de Llanos, que instituyó vínculo, en Elche, el año 1618,
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habían entroncado ya con varios de los más antiguos y es-
clarecidos linajes ilicitanos cuando, el 30 de mayo de 1716,
el archiduque Carlos de Austria creó conde de Torrellano a
su Camarero Don Francisco Vaillo de Llanos y Ferrer, título
que subsistió a tenor de lo estipulado por la paz de Viena; la
mayoría de las porciones de agua reunidas por dicha Casa,
a través de compra y alianzas familiares, se hallaban vincu-
ladas, tal y como ocurría con otras estirpes. De notar es la
repetida presencia de los apellidos Perpiñán, Santacilia,
Ortiz de Almodóvar y Caro (nota 133). Afincados en Elche
desde los tiempos de la conquista, los Perpiñan se contaban
entre la media docena de linajes más ricos y antiguos del pa-
triciado urbano. De honda raigambre ilicitana, los Ortiz de
Almodóvar engrandecieron su patrimonio y, a fines del siglo
XVIII, se transformaron en condes de Almodóvar.
Más alto llegaron los Caro; instalados en Elche durante el
cuatrocientos, su afortunado enlace con los Maza de Lizana
los convirtió en señores de las baronías de Mogente y
Novelda, antes de obtener, en ascenso continuo, el marque-
sado de La Romana y grandeza de España, otorgada por
Fernando VII al famoso general de dicho título en las guerras
napoleónicas. Por su parte, los Roca oriolanos, después
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Roca de Togores, habían sucedido a los Juan, y éstos a los
Santacilia, en el señoríos de Asprillas.
En notorio y significativo contraste con las 63 cuartas que, el
año 1762, correspondían al marqués de Elche en la acequia
Mayor, el conde de Torrellano poseía 29 hilos, 314 de hilo, 30
medios hilos y 15 cuartas, es decir, 194 cuartas. Entre los
diez mayores dueños individuales de aguas reunían 685
cuartas, equivalentes al 25,37% de las porciones de dicha
acequia.
Derogados, al término del trienio constitucional, los reales
decretos de 27 de septiembre de 1820 y 25 de octubre del
mismo año, concemientes respectivamente a supresión de
mayorazgos y monasterios, el Libro de la repartición de
Aguas discorrientes por la Azequia mayor de esta Villa de
Elche, renovado por disposición de us Ille. Junta en el año
1833 refleja una situación cercana a la de 1762, con algunas
modificaciones. Son de notar la completa enajenación de los
hilos, medios hilos y cuartas del patrimonio señorial y, a di-
ferencia, una mayor concentración de porciones en la Casa
de Torrellano. Los veinte nobles con los derechos más cuan-
tiosos en la tanda de la acequia Mayor eran, el año 1833, los
siguientes:
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Don Rafael Antonio Canicia, 
conde de Torrellano 243
Don Jerónimo Perpiñán 91
Marqués de La Romana 62
Don Melchor Perpiñán 52
Don Juan Roca Juan 52
Don Pascual Ortiz de Almodóvar 51
Don Francisco de P. Ortiz y Roca, 
conde de Rótova 42
Don Leonardo Soler 36
Don Antonio Vaillo de Llanos Soler 31
Don Joaquín Perpiñán 31
Marqués de Carrús 20
Hros. de la Ilma. Sra. Dña. María Caro 20
Doña María Dolores Perpiñán 15
Don José Roca de Perpiñán 14
Don Francisco de P. Areco 13
Excmo. Sr. D. José Caro y Sureda 12
Marqués de Ameva 11
Hros. de Doña María Josefa Vaillo de Llanos 10
Hros. de Doña María Luisa Vaillo de Llanos 9
TOTAL 815
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Estas 815 cuartas, equivalentes a 203 y 3/4 hilos, suponían
el 31,6 por ciento del gasto de la acequia Mayor, con la par-
ticularidad de que los cinco primeros propietarios de la no-
bleza juntaban más de la mitad de ese porcentaje, y, a la ca-
beza de ellos, el conde de Torrellano superaba la cuarta par-
te, ya que era titular del 9% de las aguas perennes y vivas
del citado canal. Esta tónica de propiedad concentrada que
ofrece el dominio de los caudales del Bajo Vinalopó en po-
der de la nobleza se extiende asimismo a la burguesía agra-
ria, que ampliará su presencia, ya considerable en el primer
tercio del XIX, al amparo de las diversas disposiciones des-
vinculadoras. Importa sobremanera subrayar la existencia de
este patriciado urbano que en el marquesado de Elche, al
igual que en otros grandes señoríos valencianos, constituía
una auténtica infraestructura del régimen señorial y drenaba
en beneficio propio una fracción muy considerable de las
rentas de tierra y agua.
Una estructura similar a las existentes en los regadíos de
Lorca y Elche, ofrecía, a comienzos del XIX, la propiedad del
débito perenne atribuido al Montnegre. En 1823 la relación
de los mayores interesados en el agua vieja de la Huerta de
Alicante era la siguiente:
Propietario (nota 134) Porciones
Marqués del Bosch 30 hilos y 7 minutos
Conde de Sotoameno 24 hilos
Barón de Finestrat 19 hilos y 60 minutos
Don Antonio González 17 hilos y 7 minutos
Don Juan Rovira 12 hilos y 45 minutos
Don Miguel Bonanza 9 hilos y 75 minutos
Clero de Santa María 9 hilos
Clero de San Nicolás 8 hilos y 15 minutos
Marqués de Algorfa 7 hilos y 75 minutos
Doña Josefa Pasqual de Ibarra 7 hilos y 45 minutos
Marqués de Peñacerrada 6 hilos y 30 minutos
Marquesa de Peñacerrada 6 hilos y 30 minutos
Don Francisco Martínez 6 hilos y 22 minutos
De los dueños indicados, a título individual o colectivo, ocho
pertenecen a la nobleza, tres son negociantes y figuran asi-
mismo el cabildo de la colegiata de San Nicolás y el clero de
Santa María. Resaltemos que ya por entonces el marqués
del Bosch y el conde de Torrellano eran una misma persona,
puesto que ambos títulos recayeron en Don Rafael Antonio
Canicia y Vaillo de Llanos, como hijo y heredero de Don
Antonio Canicia y Pasqual de Ibarra, marqués del Bosch, y
de Doña Mariana Vaillo de Llanos y Ortiz, hija del conde de
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Torrellano (nota 135). En consecuencia, dicho personaje no
sólo resultó principal poseedor de derechos de agua vieja en
el Montnegre, como sucesor de los vínculos de Martínez de
Vera y Canicia con sus alianzas, sino también en el Vinalopó,
al continuar, por vía materna, la Casa de Torrellano.
Estrechas relaciones de parentesco, consecuencia de noto-
ria y usual endogamia, mediaban entre los interesados en
aguas del Montnegre que, tras el citado marqués, ocupaban
los primero lugares. En efecto, el segundo conde de
Sotoameno, don Nicolás Escorcia Ladrón y Pasqual del Pobil
(1749-1828) casó con su prima camal doña María Pascuala
Pasqual del Pobil y Guzmán, hermana a su vez del barón de
Finestrat.
Por su parte, José María Pasqual del Pobil y Guzmán, barón
de Finestrat y señor de Benasau, fue en 1821 presidente de
la Junta de Regantes de la Huerta. Los tres títulos susodi-
chos encabezaban, como se ha indicado, la nómina de titu-
lares de agua vieja del Montnegre. Del grado de concentra-
ción alcanzado en su dominio dan cumplida cuenta las cifras
siguientes:
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División del agua vieja en la Huerta de Alicante (1823)
Porciones Propietarios Tanda o Martava
(nota 136)
Hilos Número % Hilos y Minutos %
fracción
<1 79 49,37 45 h. y 42’ 4.092 12,91
1,00-1,24 20 12,50 20 h 1.800 5,62
1,25-2,24 20 12,50 29 h. y 6’ 2.616 8,25
2,25-3,24 15 9,37 40 h. y 86’ 3.686 11,63
3,25-4,24 10 6,25 37 h. y 52’ 3.382 10,67
4,25-5,24 3 1,87 14 h. y 30’ 1.290 4,07
5,25-6,24 0 0,00 0 h. y 0’ 0 0,00
6,26-7,24 3 1,87 19 h. y 82’ 1.792 5,65
7,25-8,24 2 1,25 15 h. y 30’ 1.380 4,35
8,25-9,24 2 1,25 17 h. y l7’ 1.547 4,88
9,25-10 1 0,25 9 h. y 75’ 885 2,79
>10 5 3,12 102 h. y 30’ 9.210 29,07
160 100,00 352 hilos 31.680 100,00
Cleros secular y regular
Los derechos constituidos sobre las aguas vivas de los
ríos-ramblas del sureste peninsular, los gastos de sus ma-
nantiales más abundantes y aún de los secundarios pararon
primordialmente en manos de la nobleza; tras ella venían,
consideradas en bloque, las corporaciones de manos muer-
tas eclesiásticas, si bien no de modo generalizado. Suponía
excepción sobresaliente el más extenso de los regadíos de-
ficitarios de la referida región climática, donde las porciones
de control concejil, aunque no todas eran de Propios, aven-
tajaban ampliamente a las reunidas por las expresadas cor-
poraciones, sin perjuicio de que, después de la ciudad de
Lorca, fuese segundo dueño de aguas el cabildo de la
Colegiata de San Patricio, con una participación en el pro-
ducto anual de la subasta superior a la vigésima parte en
1792 (nota 137). Para ese año se había producido ya el rein-
tegro a Propios de la Casa de la Fuente del Oro que, bajo la
denominación de «San Patricio», conservada mucho tiempo,
la ciudad, a petición del cabildo eclesiástico, había cedido
para la fábrica del grandioso templo y amueblamiento de su
sacristía (nota 138).
Abrigaba por entonces el cabildo de la Colegiata de San
Patricio serias aspiraciones a transformarla en catedral y se-
de de un obispado que comprendería el inmenso corregi-
miento de Lorca y algunas localidades limítrofes. Entre los
siete conventos interesados en el débito del Guadalentín, só-
lo uno, el de Mercedarias, superaba los 5.000 reales de ren-
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ta en aguas el año indicado; lo hacía ampliamente y, con
19.673 reales, percibía más del 70 por ciento de lo que to-
caba por ese concepto al clero regular en Lorca. Larga re-
sultaba la relación de otras instituciones eclesiásticas y pia-
dosas con porciones de agua; por orden decreciente de in-
gresos eran: capellanías, colecturías, hospital, músicos mi-
nistriles, curatos, congregaciones, cofradías, obras pías, fá-
bricas, hermandades, beneficios y dignidad episcopal, con
una renta global de 23.848 reales, equivalentes al 3,94% del
producto de las aguas perennes en dicho período.
En la Huerta de Alicante el clero de la parroquia de Santa
María y el cabildo de la Colegiata de San Nicolás ocupaban,
en 1823, los puestos séptimo y octavo entre los mayores in-
teresados en agua vieja del Montnegre, con 9 hilos y 8 hilos
y 15 minutos respectivamente (nota 139). Muy inferior tam-
bién a la vinculación nobiliaria de derechos de agua en la
Acequia Mayor de Elche era, el año 1823, la de carácter
eclesiástico. Las pertenencias del clero regular correspondí-
an casi por entero al convento de Nuestra Señora de la
Merced (57 cuartas), con la modesta compañía de las
Monjas de Santa Clara (3 cuartas); menos cuantiosas y más
repartidas resultaban las porciones de las instituciones del
clero secular, a cuya cabeza figuraba el de la basílica de
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Santa María, con presencia asimismo de capillas, capellanías,
ermitas, beneficios, obispo y cabildo de Orihuela (nota 140).
Mención aparte merece, por su importancia y peculiaridad, el
Mayorazgo del Dr. D. Nicolau Caro o «Vínculo de la Virgen».
Aparte de los ríos-ramblas, la amortización eclesiástica afec-
taba, además, algunas resurgencias y alumbramientos relati-
vamente copiosos. Así, por ejemplo, en Crevillente la Fábrica
Parroquial contaba con sustancial participación en la tanda
de la foggara denominada Fuente Antigua; se trataba de 22
horas y media, rematadas, al amparo de la Ley General de
Desamortización de 1 de mayo de 1855, por el conde de
Altamira y marqués de Elche en la elevada suma de 302.000
reales de vellón (nota 141). La referida disposición promovió
la subasta de jarros de agua de la fuente del Cerco, en
Jumilla, pertenecientes a la parroquia de Santa María y a
memorias pías (nota 142). Tres horas de agua, que en la tan-
da de la Fuente de Librilla había disfrutado la Fundación
Benéfica de Molina, tasadas en nueve mil reales cada una,
fueron adjudicadas en pública licitación, el año 1861, en la
cantidad global de 36.000 reales (nota 143).
Subrayemos, empero, que ninguno de los regadíos del su-
reste peninsular conoció una concentración de derechos de
agua en instituciones eclesiásticas y piadosas comparable a
Antonio Gil Olcina
La propiedad de aguas perennes en el sureste ibérico
160ÍNDICE
Capítulo V
Una propiedad muy apetecida y altamente concentrada
161ÍNDICE
la registrada, a finales del Antiguo Régimen, en el Alto
Guadalentín, donde al cabildo de la Colegiata de San
Patricio, Convento de Madre de Dios y Hospital de San Juan
de Dios se unía el nutrido cortejo que, junto a otros conven-
tos, integraban, como se ha indicado, capellanías, colecturí-
as, organista de San Patricio, músico ministriles, curatos,
congregaciones, cofradías, obras pías, fábricas, hermanda-
des, mesa capitular, beneficios, dignidad episcopal y la pro-
pia Orden de Santiago.
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Capítulo VI
Los embalses surestinos: de Tibi a Puentes
Una de las características esenciales del régimen plu-viométrico de la región climática del sureste peninsu-lar es, como se ha indicado, la fuerte concentración
horaria de las precipitaciones, cuyos elevados coeficientes
de escorrentía intensifican el déficit hídrico al restringir la in-
filtración. Para el control de caudales que circulaban sin pro-
vecho, y a veces con daño, en una tierra sedienta, se recu-
rrió a la construcción de pantanos. Los de Almansa y Tibi fue-
ron, por este orden, los primeros, si bien el segundo, embal-
se modélico hasta muy avanzado el siglo XVIII, superó, con
mucho, a aquél en celebridad y trascendencia (nota 144).
Cuando ya se hallaba Tibi en servicio, Elche ensalzó, empe-
ro, el reservorio de Almansa como ejemplo a seguir; esta re-
ferencia, llamativa por el olvido intencionado de Tibi, obede-
ció posiblemente a mera rivalidad local.
Tras Almansa y Tibi, logros del siglo XVI, aún en funciona-
miento, se levantan durante la centuria siguiente los de
Elche, Elda, Onteniente y, probablemente, los de Petrel y
Alcora, además de un intento fallido en Lorca. Al XVIII co-
rresponden Lébor, en Totana, Relleu y, sobre todo, los gi-
gantesco embalses de Puentes y Valdeinfierno, anteceden-
tes obligados de las grandes presas actuales y, con diferen-
cia, los mayores realizados en Europa hasta entonces.
Como hace notar López Gómez (nota 145), la cifra de pan-
tanos en las regiones de Valencia y Murcia resulta extraordi-
naria para la época.
Ocioso parece encarecer que los reservorios, al igual que los
proyectos de trasvase, tuvieron en los dueños de aguas vi-
vas sus enemigos naturales y acérrimos. Razones para esa
oposición existían varias; en primer lugar, el incremento de
disponibilidades hídricas, que incidía negativamente en los
precios de la subasta o del arriendo de porciones, efecto al
que se añadían una mayor mediatización de los derechos de
aguas, y, por si ello fuese poco, el habitual arbitrio concejil de
acudir a fallas en la tanda o al incremento de porciones, me-
diante sisa de éstas o alargamiento de turnos, para costear
dichas obras hidráulicas.
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El pantano de Tibi: «agua vieja» y «agua nueva»
Embalse prototípico y singular, imitado durante siglos, Tibi
carece de parangón en la historia hidráulica española. Hace
casi cuatrocientos años, con algún paréntesis, que el célebre
reservorio regula las aguas del Montnegre. Cerradas sus
compuertas en octubre de 1593, la revisión definitiva de la
presa fue realizada por el arquitecto real Juan de Herrera a
comienzos del año siguiente, transcurrido ya prácticamente
tres lustros desde que el consell general de la ciudad acor-
dara, el 7 de agosto de 1579, su construcción y emplaza-
miento en el angosto desfiladero que aprovecha el río entre
los cerros de La Cresta y Mos del Bou. Conseguido el bene-
plácito de Felipe II, que autorizó a la ciudad de Alicante la fi-
nanciación de la obra y le concedió, por vía de compensa-
ción, los diezmos y primicias de las tierras novales, los tra-
bajos dieron comienzo con arreglo al diseño del maestro
Pere Izquierdo, vecino de Muchamiel. Interrumpidos por falta
de fondos, se reanudaron, gracias al decisivo apoyo de Don
Pedro Franqueza, con planos de los ingenieros Jorge Fratín,
Juan Bautista y Cristóbal Antonelli; tanto la documentación
localizada por Sentana Jiménez en el archivo del conde de
Cirat y Villafranqueza como la existente en el General de
Simancas (nota 146) evidencian el marcado protagonismo
del italiano Cristóbal Antonelli, encargado asimismo de la di-
rección técnica.
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El pantano es una típica presa de gravedad, con planta ar-
queada; la base cuenta nueve metros de longitud, a los que
se añaden cincuenta más en la coronación, con espesores
respectivos de 33,7 y 20,5 metros. Aguas abajo, el dique, es-
calonado, alcanza 42,7 metros, mientras queda en cuarenta
y uno por su paramento interior. La capacidad originaria del
vaso, hoy muy menguada por los arrastres, fue calculada en
3,7 hectómetros cúbicos. Tal y como recuerda Alberola
Romá (nota 147), el pantano incorporó innovaciones dignas
de mención; en particular, el sistema de toma de aguas y ga-
lería de salida, desarenador y aliviadero lateral. Por todo ello
revistió carácter modélico hasta el último cuarto del siglo
XVIII, sin que esto sea óbice para reconocer el avance cons-
tructivo que constituye la traza de la presa-bóveda de Relleu
(nota 148).
Procuró el embalse un cierto alivio a la penuria hídrica del
área regable, pero, en modo alguno la solventó, hipotecado,
además, su rendimiento por la elevada irregularidad inter-
anual de las precipitaciones y, por ende, del módulo fluvial.
Motivó, no obstante, una importante reordenación del siste-
ma de riegos de la Huerta de Alicante, con la distinción bá-
sica de agua vieja y agua nueva a partir de la consideración
teórica de que se duplicaba el caudal. El débito vivo o pe-
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renne recibió la denominación de agua vieja, disociada de la
tierra y dividida en 336 hilos de hora y media, que componí-
an una martava o tanda de 21 días. A diferencia, el incre-
mento atribuido al funcionamiento del pantano configuró la
llamada agua nueva, unida a la tierra a razón de 1 minuto por
tahúlla (0,1118 ha.); a pesar de su radical limitación, este in-
cremento de disponibilidades hídricas redujo, sobre todo en
otoño y primavera, épocas cruciales para la cosecha cerea-
lista, el precio de aprovechamiento de los hilos, con la con-
siguiente desazón de los interesados en aguas, a quienes
una mayoría responsabilizó de la rotura del dique que, en
1697, dejó fuera de servicio el reservorio durante más de
cuarenta años.
A despecho de la opinión del marqués de Verboom, presti-
gioso jefe del cuerpo de ingenieros militares creado por
Felipe V; para quien la enorme brecha sería consecuencia de
la pésima calidad de los materiales utilizados, una arraigada
y extendida tradición culpaba del daño a la presa, al menos
en calidad de instigadores del supuesto sabotaje, a los due-
ños de agua. De ello se hizo eco Cavanilles en los términos
siguientes: «Acaeció después en 1697 una quiebra conside-
rable, bien que menor que la esperada por los malintencio-
nados que intentaban destruir el pantano» (nota 149); y, en
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1876, lo reitera Viravéns con la afirmación tajante de que «se-
mejante desgracia fue producida sin ningún género de duda
por la explosión de un barreno de pólvora preparado y dis-
puesto por la perversidad de algunas gentes para volar el di-
que ... » (nota 150). Al margen de la autoría del hecho, el as-
pecto más destacable, a los efectos que ahora interesan, es
la acepta ción, todavía en el último cuarto del siglo XIX, del
juicio que, frente a una valoración técnica contradictoria y al-
tamente cualificada, estimó, en su momento, a los titulares de
los derechos de agua como capaces de inducir la destrucción
del pantano en aras de una mayor rentabilidad de aquéllos.
De los enormes desperfectos sufridos por la presa, inutiliza-
da durante cuarenta años, proporcionan cumplida noticia la
serie de informes elaborados para su reconstrucción, cuya
contrata importó 17.997 libras de plata (nota 151). Con ante-
rioridad el concejo había propuesto, en 1731, al monarca
que los recursos precisos para la reparación fuesen apron-
tados por terratenientes, dueños de molinos e interesados
en aguas perennes; estos últimos, justamente por esa con-
dición, lo estaban también en que no funcionase el pantano.
Pese a ello, el sistema para conseguir dinero, en primera
instancia, consistió en la creación y subasta de 16 nuevos
hilos de agua vieja, decisión que perjudicaba a los propieta-
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rios de aquélla, con el alargamiento, a sus expensas, de la
tanda o martava; y así se hizo, a despecho de airadas protes-
tas y recursos legales. En el remate correspondiente se obtu-
vieron 9.385 libras y 12 sueldos, es decir, aproximadamente la
mitad de la cantidad requerida, que fue completada mediante
derrama entre los dueños de tierras y molinos. Según el suso-
dicho acuerdo, refrendado por la corona, debían amortizarse
primero, con cargo a los ingresos generados por el embalse,
los 16 hilos y luego se reintegrarían de las cantidades adelan-
tadas los dueños de tierras y molinos (nota 152).
Lejos de mitigar las tensiones entre terratenientes e intere-
sados en aguas la restauración del embalse, incorporado
ahora al Real Patrimonio, no hizo sino acentuarlas, al extre-
mo que Carlos III hubo de introducir limitaciones en el apro-
vechamiento del agua vieja y para la propia compraventa de
sus derechos o porciones, cuya adscripción al Real
Patrimonio pretendían quienes venían obligados a satisfacer
por su uso precios habitualmente elevados.
Un enfrentamiento prototípico: la actuación 
del reformismo borbónico en el regadío de Lorca
Los pantanos de Puentes y Valdeinfierno marcan un jalón de
singular interés en la historia de las obras hidráulicas. Frente
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a los 3.700.000 metros cúbicos del famoso reservorio de
Tibi, el mayor de los existentes hasta entonces, las capaci-
dades calculadas para Puentes y Valdeinfierno subían a
60.000.000 y 23.000.000 de metros cúbicos respectivamen-
te. Ambas presas formaban parte del ambicioso plan de co-
lonización desarrollado por el reformismo carlotercista en el
Campo de Lorca, que incluía también la nueva población de
San Juan de las Aguilas, diversas obras para riego e impor-
tantes reformas urbanas en Lorca, así como la privatización
de más de 35.000 hectáreas de propios de dicha ciudad, ex-
tendidos por su actual término municipal (1.677 Km2), que es
el mayor de España, y los de Aguilas, Puerto Lumbreras,
Fuente Alamo y Mazarrón (nota 153).
Como se ha indicado, el Guadalentín es un monstruoso apa-
rato torrencial, con abundancia exigua, bajo módulo relativo,
elevada irregularidad interanual, duros estiajes y fabulosas
avenidas. La regulación de su cabecera procuraba, al tiempo
que el objetivo básico de un aumento de recursos hídricos
para la vega lorquina, defensa contra sus temibles aluviones.
Ante las dificultades de todo orden que planteaban los pre-
tendidos trasvases al regadío lorquino de caudales de las
Fuentes de Archivel y de los ríos Castril y Guardal, cuajó la
idea de cerrar el estrecho de Puentes, donde la confluencia
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de los ríos Vélez y Luchena engendra el Guadalentín. Con el
acicate de una intensa y pertinaz sequía, el concejo acordó,
el 15 de marzo de 1611, que el regidor Don Pedro Leonés
Navarro y el jurado Juan del Castillo visitasen los pantanos
de Almansa y Alicante para recoger la información precisa; a
la vista de la misma, el concejo llamó a Juan Torres, maes-
tro mayor de obras de Alicante que había intervenido en las
obras de Tibi. A pesar de la tenaz oposición de los duenos
de aguas, un cabildo abierto acordó, el 30 de abril de 1612,
la construcción de un embalse «hecho al estilo del de
Alicante», estimándose su coste en 50.000 ducados, que la
ciudad tomaría a censo sobre sus propios y rentas.
La influencia de los dueños de aguas y, sobre todo, la difi-
cultad de financiación paralizaron largo tiempo la ejecución
del proyecto. Nuevamente, en 1647, la ciudad reafirmó su
propósito de levantar la presa, cuyo coste se atendería me-
diante derrama proporcional a los bienes de personas e ins-
tituciones; como cabía esperar, el procedimiento no dio re-
sultado positivo. En consecuencia, el ayuntamiento recurrió
a hacer fallas, decisión que perjudicaba única y exclusiva-
mente a los dueños de aguas, enemigos declarados del pan-
tano. Finalmente, se iniciaron las obras en Puentes bajo la
dirección del maestro de cantería Pedro Guillén, que, impo-
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tente para drenar la profunda zanja excavada en los alu-
viones en busca de roca firme, ideó un tipo especial de ci-
mentación (nota 154). El día 6 de agosto de 1648, conclui-
dos los arcos del basamento y apenas iniciado el dique,
una riada arrasó la obra, que suponía ya una inversión de
10.000 ducados.
En 1712 Don Luis de Belluga, obispo de Cartagena y figura
clave del reino de Murcia en los inicios del reformismo bor-
bónico, propuso construir el embalse a sus expensas. Sin
embargo, la iniciativa no prosperó por la pretensión del pur-
purado de que radicasen en Murcia las obras pías dotadas
con los beneficios de la presa, punto hábilmente cuestiona-
do por los poderosos señores de aguas. Habría que esperar
1785, año en que, a raíz de la disolución de la Compañía del
Canal de Murcia, el pseudoarquitecto autodidacta Jerónimo
Martínez de Lara elevó a Carlos III un detallado memorial so-
bre la posibilidad de regar 9.000 ó 10.000 fanegas de tierra
(5.589 ha.). Se aseguraba que la Real Hacienda obtendría
un beneficio anual de 1.701.918 rs. de vellón como producto
de la venta de aguas, y el resto hasta un total de tres millo-
nes por incremento de diezmos. El importe de las obras se
presupuestó en 5.970.916 rs. de vellón, aunque luego as-
cendiera a 7.585.922 de dicha moneda.
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Sometidos los planos a informe del arquitecto mayor Juan de
Villanueva, merecieron, con algunas indicaciones y adita-
mentos, dictamen favorable. Desoída la airada protesta de
los dueños de aguas, los trámites se resolvieron con una ce-
leridad que denuncia la mano directa de Floridablanca; pre-
sentado el proyecto al monarca el 14 de enero de 1785, fue
informado en 1 de febrero y aprobado diez días más tarde.
En esta última fecha fueron designados respectivamente co-
misionado regio y director de obras don Antonio de Robles
Vives, consejero togado de Hacienda y cuñado del conde de
Floridablanca, y Jerónimo Martínez de Lara.
El mayor de los embalses proyectados era Puentes; se trata-
ba también del empeño de mayor dificultad por los problemas
que planteaba su cimentación. Para resolver esta dificultad
adoptó Martínez de Lara un sistema de pilotaje, haciéndose
eco de un trabajo anterior de don Tomás de Zuazo y siguien-
do las teorías de Belidor, Muller y Taramas. Al contrario que
Puentes, el cañón del Luchena en Valdeinfierno, abierto en
duras dolomías, no presentaba especiales dificultades de fi-
jación y anclaje. A un lado la polémica sobre la utilidad de
ambos pantanos, que no era, en buena parte, sino una face-
ta más en la pugna del reformismo con la minoría privilegia-
da y la masa rutinaria, la discusión científica se centró en
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Puentes, mientras se aceptaba, en sus líneas generales, el
planteamiento de Valdeinfierno.
Entre los defensores más calificados de la solidez de
Puentes aparecen, aparte del propio Lara, Juan de
Villanueva y el maestro mayor de Cádiz don Pedro Angel
Albizu. Opinión adversa sostenían los arquitectos marqués
de Ureña y don Mariano Alonso, así como el ingeniero don
Joaquín Ibargüen. Este último, capitán de navío e ingeniero
jefe del Departamento de Cartagena, emitió un informe ajus-
tadísimo, de precisión casi profética, sobre las deficiencias
del proyecto. Insistía, particularmente, en que el pavimento
de la galería de limpias no podría resistir las filtraciones y,
por ende, era preciso fortificarla con bóveda inversa; también
subrayó la insuficiente potencia de los muros de las ventani-
llas, de los pozos y de la galería de limpias (nota 155). La ro-
tura del embalse, según parece, por sifonamiento, el 30 de
abril de 1802, confirmaba las atinadas observaciones de
Ibargüen (nota 156). Seiscientas ocho víctimas y daños eva-
luados en 34.365.550 de reales constituyen el balance de la
colosal catástrofe.
Como se ha indicado, Puentes y Valdeinfierno, elementos in-
tegrantes en un primer momento del proyecto general relati-
vo al Canal de Riego y Navegación, con las Aguas de los
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Ríos Castril y Guardal y otros, para que se puedan regar y
hacerfecundos los campos de Lorca, Totana y demás del
Reyno de Murcia, y, a la postre, alternativa al fracaso de és-
te, fueron realizados en el marco del ambicioso plan de
transformación del Campo de Lorca trazado por el reformis-
mo ilustrado. En 1774 Campomanes escribía: «El territorio
de Lorca es de los más fértiles de la Península y se halla en
gran parte inculto por causas contrarias al bien público, que
se están remediando y examinando de orden del Consejo,
con el saludable objeto de hacer repartir las tierras y arraigar
en ellas un considerable número de vecinos. Tiene la facili-
dad de la exportación de sus frutos por el Puerto de Aguilas,
que ahora se halla fortificado y con algún principio de pobla-
ción... interesando también el fomento de este puerto para
cortar a los piratas o corsarios todo abrigo en sus cercanías»
(nota 157). Los esfuerzos del reformismo se canalizaron a
través de la Real Empresa de Pantanos (nota 158), que lle-
vó a cabo, además la construcción de éstos, una fecundísi-
ma labor de reformas urbanas en Lorca e importantes mejo-
ras en la red de acequias y aprovechamientos de turbias; es-
pecial interés ofrecen, la urbanización de San Juan de las
Aguilas, apertura de su carretera a Lorca y la conducción de
agua potable hasta aquélla.
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La pugna entre los reformistas y la minoría privilegiada, que
manejaba a su antojo numerosa clientela y un campesinado
ignorante, fue feroz. Los innovadores, capitaneados por el
Superintendente de la Real Empresa Robles Vives, perso-
naje crucial de la plenitud reformista en el reino de Murcia,
se impusieron entre 1785 y 1792. En este período el conse-
jero introduce una serie de modificaciones en el sistema de
riegos y envía a prisión o destierro a varios regidores y ca-
nónigos (nota 159). Sin embargo, la coyuntura cambió pron-
to; la Real Empresa, por su misma importancia, no fue in-
mune a los cambios operados en el gobierno de la monar-
quía. En 1792, despedido Floridablanca, dejaba el consejero
la superintendencia y sus enemigos, capitaneados por los
señores de aguas vivas, retornaban a sus cargos y preemi-
nencias. La impar catástrofe de Puentes sepultó estrecha-
mente unidos a Robles Vives y su obra. Cuando en 1806
Carlos IV firmó el nombramiento, posiblemente malévolo,
perverso e inspirado por la propia reina, de Floridablanca co-
mo Protector de las Reales Obras de Lorca y Aguilas, devol-
viéndole al escenario de sus grandes fracasos, rubricaba
también el ocaso de la formidable y entusiasta aventura re-
formista en la expresada comarca murciana.
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Resonancia y utilización de la catástrofe de Puentes
Después de Puentes y Valdeinfierno, la construcción de embal-
ses registra, hasta el inicio de los trabajos de Níjar (nota 160),
un hiato de medio siglo. La ausencia de este tipo de iniciati-
vas encaja perfectamente con la inestabilidad política de la
época y los rasgos dominantes de su coyuntura económica.
Sin que ello suponga, en modo alguno, desconocer o infra-
valorar el serio desprestigio de los grandes reservorios a ra-
íz del abandono de la presa de El Gascó en Guadarrama, de
la ruina del llamado Mar de la Cabina, del terraplenamiento
de Valdeinfierno y, sobre todo, del desastre de Puentes; por
supuesto, los dueños de aguas no desaprovecharon argu-
mentación tan contundente.
En 1850 la eventual reconstrucción de Puentes, que se ha-
bía agitado a causa de la sequía excepcionalmente dura que
asoló el sureste peninsular a comienzo de los años cuaren-
ta, merecía del aristócrata José Musso y Fontes, miembro de
una ilustre y rica familia lorquina, interesada en la propiedad
de las aguas del Guadalentín, tratadista de riegos e influ-
yente corresponsal del Semanario Agrícola, el comentario si-
guiente: « ... y los malditos pantanos que aquí se hicieron, de
uno ya saben ustedes que no existe, ni debió existir nunca,
y el otro ni tiene agua, porque no llueve, ni podrá contenerla
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por estar ya casi todo ciego» (nota 161). El notorio fracaso
del embalse de Isabel II o Níjar vino a potenciar esta co-
rriente de opinión (nota 162). Las reticencias sobre las gran-
des presas e incluso los juicios francamente desfavorables
predominaron hasta comienzos del siglo actual. Hemos es-
pigado algunos de los testimonios más significativos.
Así, por ejemplo, Bentabol enumera prolijamente los incon-
venientes de los grandes reservorios, con alusión a la catás-
trofe de Lorca, para concluir que los pantanos «ni son únicos
remedios para regularizar las corrientes de los ríos, ni sufi-
cientes, ni tan exentos de inconvenientes que puedan multi-
plicarse demasiado, ni se debe esperar de ellos más de lo
que puedan dar de sí y queda explicado; habiendo otras
obras que hacer más convenientes que los dichos panta-
nos» (nota 163). Por su parte, Brunhes es decidido adversa-
rio de los grandes embalses y se pregunta, intencionada-
mente, cómo se olvidan los hechos esenciales concernien-
tes a la historia de las obras ya ejecutadas, para afirmar:
«Qui lente trop et dépasse la mesure correspondant aux con-
ditions naturelles empire la situation au lieu de l’améliorer. Les
exemples de Lorca, Bou-Saâda, Ghardaïa...» (nota 164).
Considera que Llauradó postula excesivamente los panta-
nos, por más que «il énumere les graves inconvenients que
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présentent les barrages-réservoirs de dimensions par trop
grandes et conseille d’en construire plusieurs de dimensions
reduites au lieu d’un seul énorme»; postura que volvería a
sostener Llauradó (nota 165) años más tarde, con motivo del
V Congreso Internacional de Navegación Interior.
En el ambiente nada favorable de la primera mitad del XIX
sólo situaciones meteorológicas excepcionalmente duras
son capaces de superar las suspicacias e inercia del mundo
agrario; así, el inicio de las obras de Níjar, la reparación del
embalse de Elche y el acuerdo para reconstruir la presa de
Elda coinciden con la intensa sequía que afectó el sureste
peninsular en el período 1841-42. En la segunda mitad, con
un marco legal propicio y notorios avances de la técnica
constructiva, las causas inmediatas del proyecto o realiza-
ción de un pantano son asimismo circunstancias climáticas
particularmente desfavorables; a la famosa «seca de cuatro
años» que padeció gran parte del país entre 1875 y 1879 se
vinculan estrechamente en nuestro ámbito de referencia,
además de algunos anteproyectos, la continuación de la se-
gunda presa de Elda y el nuevo embalse de Puentes. Esta
última y el recrecimiento de Valdeinfierno contaron también
a su favor los cuantiosos daños ocasionados, el 14 de octu-
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bre de 1879, por la célebre «riada de Santa Teresa», la ma-
yor de que hay noticia histórica en el Segura.
Conforme a lo dispuesto por el real decreto de 13 de junio de
1879, obtuvo en 1880 la concesión de Puentes don Pedro
Pablo Ayuso, cuyos planos había informado favorablemente
la Sociedad Económica de Amigos del País (nota 166). Los
dueños de aguas, desde su reducto del Sindicato, organismo
que había reemplazado en 1847 a la Real Empresa de
Pantanos, interpusieron, sin éxito, recurso contencioso.
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Como afirma Brunhes, en el sureste peninsular el aguaconstituye el bien por excelencia. Por eso, nada tienede extraño que los estamentos privilegiados ambicio-
naran y vincularan su dominio. Este proceso resultó tan acti-
vo entre los siglos XVI y XVIII, que, a finales del segundo, las
porciones de agua libres eran contadísimas; pertenecían, en
muy alto porcentaje, a mayorazgos, y, a considerable distan-
cia, se hallaban asimismo interesadas manos muertas ecle-
siástias y corporaciones públicas. De ahí las amplias y nota-
bles repercusiones de la supresión de mayorazgos, legisla-
ción desamortizadora y disolución del régimen señorial; ad-
virtamos, empero, que las consecuencias de las expresadas
normas en las estructuras de propiedad y mercados de los
derechos de aguas perennes no fueron, en modo alguno,
equiparables.
Dado que gran parte de la vinculación de aguas vivas se hi-
zo a través del mayorazgo, la anulación de éste supuso, con
las limitaciones transitorias incluidas en los decretos corres-
pondientes, la desaparición de las trabas legales a la libre
transmisión de las susodichas pertenencias, pero, a diferen-
cia de las disposiciones desamortizadoras, aquéllos no im-
ponían la venta, De ahí que la transferencia de los derechos
de agua procedentes de mayorazgos se dilatase mucho más
en el tiempo que la de bienes declarados nacionales; en ín-
tima relación con ello, es de notar que, a comienzos de siglo
actual, los primeros dueños de aguas en los grandes rega-
díos deficitarios resultaban aún los herederos, a través de
dos o tres generaciones, de fenecidas vinculaciones.
A la par de la supresión de mayorazgos en los señoríos se-
culares y de la desamortización en los eclesiásticos y aba-
dengos, los decretos y leyes abolicionistas favorecieron el
retorno a la libre contratación de derechos de agua otrora
censidos, una vez que los enfiteutas consolidaron ambos do-
minios. Recogemos a continuación los casos de mayor tras-
cendencia en la transmisión de pertenencias de agua atra-
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padas en el entramado institucional y legal del Antiguo
Régimen.
Supresión de mayorazgos
El decreto de Cortes de 27 de septiembre de 1820, elevado
con dicha fecha a la sanción real por el presidente de aqué-
llas conde de Toreno, dispuso, en su artículo primero, la su-
presión de «todos los mayorazgos, fideicomisos, patronatos
y cualquier otra especie de vinculaciones de bienes raíces,
muebles, semovientes, censos, juros, foros o de cualquier
otra naturaleza, los cuales se restituyen desde ahora a la
clase de absolutamente libres» (nota 167). Es de notar, em-
pero, que este retorno a la libre circulación de todas las pro-
piedades y derechos vinculados revestía carácter paulatino,
tal y como se encargaban de precisar, acto seguido, varios
artículos; en particular, el segundo, que limitaba la facultad
de disposición del titular de los bienes vinculados a la mitad
de éstos, advirtiendo que podía tener por propios «la mitad
de los bienes en que aquéllas (las vinculaciones) consistie-
ran, y después de su muerte pasará la otra mitad al que de-
bía suceder inmediatamente en el mayorazgo, si subsistiese,
para que pueda también disponer de ella libremente como
dueño». Esa mitad reservada al sucesor inmediato no res-
pondía de las deudas contraídas por su antecesor.
En idéntica línea, el artículo cuarto establecía que «en los fi-
deicomisos familiares, cuyas rentas se distribuyen entre los
parientes del fundador, aunque sean de líneas diferentes, se
hará desde luego la tasación y repartimiento de los bienes
del fideicomiso entre los actuales perceptores de las rentas
a proporción de lo que perciban y con intervención de todos
ellos, y cada uno en la parte de bienes que le toque podrá
disponer libremente de la mitad, reservando la otra al suce-
sor inmediato para que haga lo mismo, con entero arreglo a
lo prescrito en el artículo 3». Cláusula esta última que defi-
nía y regulaba el procedimiento. Similar resultaba el alcance
del artículo quinto, concerniente a los mayorazgos, fideico-
misos o patronatos electivos. Se introducía asimismo una re-
serva o cautela legal, por medio del artículo octavo, que ex-
cluía la libre disposición de «los bienes hasta hora vincula-
dos, acerca de los cuales pendan en la actualidad juicios de
incorporación o reversión a la nación, tenuta, administración,
posesión, propiedad, incompatibilidad, incapacidad de pose-
er, nulidad de la fundación o cualquiera otro que ponga en
duda el derecho de los poseedores actuales. Estos, en tales
casos, ni los que les sucedan, no podrán disponer de los
bienes hasta que en última instancia se determinen a su fa-
vor en propiedad los juicios pendientes ... »; ciertamente, no
eran pocos los mayorazgos inmersos en litigios de distinta
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naturaleza. Por su parte, el artículo noveno especificaba que
ninguna de las disposiciones precedentes podían ser enten-
didas en detrimento o perjuicio de «las demandas de incor-
poración y reversión que en lo sucesivo deban instaurarse,
aunque los bienes vinculados hasta ahora hayan pasado co-
mo libres a otros dueños».
Otras restricciones aparecen en los artículos décimo, undé-
cimo y duodécimo. El primero de ellos salvaguardaba «los
alimentos o pensiones que los poseedores actuales deban
pagar a sus madres viudas, hermanos, sucesor inmediato u
otras personas, con arreglo a las fundaciones o a convenios
particulares, o a determinaciones en justicia», mientras el si-
guiente protegía las pensiones de viudedad», « satisfacién-
dose la mitad a costa de los bienes libres que deje su mari-
do y la otra mitad por la que se reserva al sucesor inmedia-
to», y, por último, el duodécimo preservaba los usufructos
matrimoniales, de manera que «en las provincias o pueblos
en que por fuero particular se suceden los cónyuges uno a
otro en el usufructo de las vinculaciones por vía de viudedad,
lo ejecuten así los que en el día se hallan casados por lo re-
lativo a los bienes de la vinculación, que no hayan sido ena-
jenados cuando muera el cónyuge poseedor, pasando des-
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pués al sucesor imnediato la mitad íntegra que les corres-
ponde, según queda prevenido».
La vigencia del susodicho decreto desvinculador cesó con el
restablecimiento de la monarquía absoluta y la derogación
de la obra legislativa del trienio liberal. Su reposición se de-
moró hasta la promulgación del real decreto de 30 de agos-
to de 1836, cuyo artículo primero restablecía «en toda su
fuerza y vigor el decreto de las Cortes de 27 de septiembre
de 1820, publicado en las mismas como ley en 11 de octu-
bre del mismo año, por el que quedaron suprimidas las vin-
culaciones de toda especie, y restituidos a la clase de abso-
lutamente libres los bienes de cualquiera naturaleza que las
compongan». A consecuencia de esta última norma, y asi-
mismo de las desamortizadoras, las transacciones de dere-
chos sobre aguas vivas en los grandes regadíos deficitarios
del sureste peninsular, insólitas a finales del Antiguo
Régimen por amayorazgamientos, amortizaciones y otras
vinculaciones, reaparecieron, aunque modificaciones sus-
tanciales en las estructuras de propiedad de los correspon-
dientes módulos fluviales o débitos de fuentes no se produ-
jeron hasta la segunda mitad de la centuria, en la medida
que resultaron operativas y ganaron eficacia las disposicio-
nes desamortizadoras y desvinculadoras.
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Obligada parece una distinción básica entre la almoneda, sin
desconocer ni infravalorar, en modo alguno, la complejidad
del proceso, con coyunturas políticas cambiantes, legislación
varia, procedencia diversa de las porciones de agua y acu-
sados altibajos en las ventas, y la progresiva desintegración
de patrimonios amparados hasta entonces por la institución
del mayorazgo; este proceso, carente de imperativo legal de
venta, fue notoriamente más lento que el primero. A ello con-
tribuyó, además de los efectos escalonados generacional-
mente y restricciones del decreto matriz de 27 de septiem-
bre de 1820, preservados en su integridad por el de 30 de
agosto de 1836, el fuerte apego de los señores de aguas al
dominio de éstas, fuente de ingresos copiosa y casi segura
en una región climática de rendimientos agrícolas fuerte-
mente aleatorios.
Reiteremos que la vinculación de derechos de agua estuvo
muy generalizada no sólo en los ríos-ramblas más importantes
(Guadalentín, Mula, Vinalopó, Montnegre y Amadorio) sino en
manantiales o captaciones de alguna entidad, sin olvidar que
el resto de estos veneros formaron, en su gran mayoría, parte
de mayorazgos. Según Pérez Picazo, en las postrimerías del
Antiguo Régimen las aguas perennes del Guadalentín perte-
necían, en primer lugar, a mayorazgos (52%) y, después, a
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Propios de la ciudad de Lorca (30%) y manos muertas
eclesiásticas (16%), de manera tal que como propiedad li-
bre restaba tan sólo la quincuagésima parte de las mismas
(nota 168). Situaciones parecidas, si bien con las variantes
y peculiaridades ya señaladas, existían en el regadío ilicita-
no y Huerta de Alicante.
En la Nómina de los valores de los interesados en la recom-
pensa de las aguas de las alquerías de Albacete, Tercia,
Sutullena y Alberquilla del Sindicato de Riegos de esta
Ciudad de Lorca y de lo que por dicha recompensa les ha
pertenecido en los meses de octubre, noviembre y diciembre
de 1847 (nota 169) la primacía corresponde aún, con gran
diferencia, a los descendientes de antiguos mayorazgos, al-
gunos de los cuales han incrementado considerablemente, a
través de herencias y adquisiciones, la cuantía de sus dere-
chos de aguas; así sucede a los Pérez de Meca, condes de
San Julián, y a los Pérez de Vargas, marqueses del Contadero,
que por este orden eran los primeros propietarios entre las per-
sonas físicas. Además, de los diez puestos delanteros, la no-
bleza terrateniente ocupa ocho, que corresponden al conde
de San Julián, marquesa del Contadero, vizconde del Puntal,
Don Juan Alvarez Fajardo, Don Joaquín Alburquerque y
Saurín, Don Juan Diego Marín, Don Francisco de Paula
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Sandoval y Togores y Don Juan Antonio Cervera y Fontes.
En la relación menudean los apellidos nobles y, junto a los ci-
tados, se incluyen otros títulos de Castilla como los condes
de Clavijo, Moctezuma y Montealegre y los marqueses de
Moscoso y Pinares.
Con todo, el grupo de la burguesía agraria y mercantil se for-
taleció con la presencia de negociantes (Lorenzo Cachá,
Matías Plazas y Benito Perier), a cuya cabeza aparece
Antonio José Romero, situado entre los cinco mayores due-
ños particulares de aguas. Las ventas de porciones desvin-
culadas se multiplicaron entre 1845 y 1860, para continuar
durante toda esta segunda mitad a ritmo menos intenso y va-
riable, bajo fuerte demanda. A consecuencia de éste y otros
procesos, las estructuras de propiedad de las aguas vivas
del Guadalentín conocieron, entre 1850 y 1925, una muta-
ción radical (nota 170).
En este último año la situación aparece invertida respecto de
1847, ahora entre la decena de dueños de aguas más des-
tacados sólo restan dos aristócratas, que son la condesa viu-
da de San Julián y Rosario Pérez de Vargas Moreno, des-
cendiente esta última de los marqueses del Contadero y de
los Moreno Rocafull lorquinos. El origen de las nuevas fortu-
nas, consolidadas mediante la adquisición de importantes
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patrimonios agrarios, es diverso; anotemos, además de la
actividad esencialmente comercial, explotación de salitres,
industria pañera y, sobre todo, rninería.
Un porcentaje aún considerable de los derechos de agua del
regadío lorquino tradicional permanecían en manos de des-
cendientes de antiguos mayorazgos al promulgarse el Real
Decreto de 21 de diciembre de 1928 sobre rescate volunta-
rio y expropiación de las aguas del Guadalentín. Al igual que
en otros ríos-ramblas del sureste peninsular el proceso de
transferencia de las porciones de agua desvinculadas fue,
salvo situaciones de quiebra o agobio económico, paulatino
y diferido en el tiempo.
En cuanto al dominio del agua, las acequias de Marchena y
Mayor, en el regadío ilicitano, ofrecían, ya mediado el siglo
XIX, situaciones bien dispares, consecuencia de trayectorias
históricas asimismo muy diferentes. La primera conduce dos
hilos del Bajo Vinalopó, es decir, la sexta parte del módulo, a
la partida de Magram, cultivada otrora por censatarios mo-
riscos; tras su extrañamiento el año 1609, dichas tierras fue-
ron establecidas, juntamente con el turno en la tanda de rie-
go, a nuevos enfiteutas; en consecuencia, éstos recibieron el
dominio útil de tierras y aguas, mientras la señoría mantuvo
el eminente o directo.
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A diferencia, en la acequia Mayor, por donde circulan las tres
cuartas partes del caudal, equivalentes a nueve hilos, las
porciones pertenecían a sus respectivos dueños en pleno
dominio; tan sólo en la partida de Alquerías existía la obliga-
ción de satisfacer anualmente al marqués de Elche la canti-
dad global de veinticinco reales de plata. Al igual que suce-
día en el Guadalentín, aquí la propiedad de las porciones de
agua (hilos, medios hilos, cuartas) se hallaba fuertemente
concentrada y, en gran medida, vinculada, sobre todo a tra-
vés del mayorazgo; en cambio, la amortización, tan sólo
eclesiástica, resultaba relativamente modesta. Tal y como se
ha indicado, dicha situación aparece, con nitidez, en el Libro
de la repartición de Aguas discorrientes por la Azéquia ma-
yor de esta Villa de Elche, renovado por disposición de su Ill.
Junta en el año 1833, vísperas de la reposición del Decreto
de 27 de septiembre de 1820 y disposiciones aclaratorias
por otro de 30 de agosto de 1836. Fruto de esta segunda su-
presión de mayorazgos son algunas novedades reflejadas
por el Libro de la repartición de aguas corrientes por la
Acequia Mayor de esta Villa de Elche, renovado por su
Ilustre Junta en el año 1846, que atestigua la quiebra o rui-
na de algunos antiguos mayorazgos, con embargo o venta
de sus porciones de agua; así, por ejemplo, abolidos los ma-
yorazgos, fue ejecutado por deudas el patrimonio del mar-
Antonio Gil Olcina
La propiedad de aguas perennes en el sureste ibérico
190ÍNDICE
Capítulo VII
Disposiciones abolicionistas, desvinculadoras y desamortizadoras
191ÍNDICE
qués de Carrús y se dividieron entre sus sucesores los de-
rechos de aguas que habían sido del conde de Almodóvar.
Con todo, es de subrayar, como se ha indicado para el
Guadalentín y sucede asimismo en el Montnegre, que las
compraventas de porciones de agua perenne desvinculadas
no resultaron muy numerosas, privando ampliamente las
transmisiones hereditarias. Este hecho se pone de manifies-
to en las hojas adicionales intercaladas en los Libros de
Agua para anotar las transferencias de dominio, con enaje-
naciones relativamente escasas en comparación con las
transmisiones mortis causa.
Dato sobresaliente constituye la continuidad de las elevadas
concentraciones de derechos de agua reunidas por la noble-
za terrateniente; parte de la cual ha acrecentado aquéllas
hacia 1857, tal y como prueba el Libro de la repartición de
las aguas corrientes por la Acequia Mayor de esta villa de
Elche, renovado por su Ilustre Junta en 1857; en ese año, el
conde de Torrellano (301 cuartas) posee el 11,5% del gasto
de la Acequia Mayor, la familia Perpiñán totaliza 150 cuartas,
ciento cinco Don Juan Roca y sesenta y seis el marqués de
La Romana, como casos más significativos.
Sin perjuicio de que algunas de estas acumulaciones hayan
alcanzado el siglo actual, durante la segunda mitad del siglo
XIX una serie de patrimonios desvinculados se deshicieron
por particiones o ventas, con presencia creciente, en la nó-
mina de dueños de aguas, de ricos labradores, comerciantes
e industriales. Puntos de semejanza notoria con el
Guadalentín y acequia Mayor de Elche, centrada en la tradi-
cional importancia de la propiedad del agua adscrita a ma-
yorazgos, mostraba la Huerta de Alicante, donde también los
titulares de aquéllos eran los primeros dueños tanto de agua
vieja como de agua nueva. Ejemplo arquetípico representa la
Casa de Rojas, donde habían venido a parar, por afortuna-
das coyundas de alcuña, los copiosos vínculos de Bosch,
Martínez de Vera, Canicia, Vaíllo de Llanos y Pérez de
Sarrió, entre otros, y, con ellos, los títulos de condes de Casa
Rojas y Torrellano, así como de marqueses de Bosch de
Ares, Algorfa y Beniel.
Una serie de conclusiones esenciales constituyen denomi-
nador común para los tres grandes regadíos deficitarios del
sureste peninsular. En primer lugar, un proceso secular de
concentración de derechos de agua en los linajes más pro-
minentes del patriciado urbano, auspiciado por las prácticas
endogámicas y la institución del mayorazgo. Desaparecida
esta última, las oligarquías resultantes de aquél o sustituto-
rias, en mayor o menor grado, del mismo se aferrarán a la
propiedad del agua, que únicamente traspasarán en mo-
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mentos de máxima dificultad económica. La resistencia a la
enajenación resultará aún mayor que en el caso de la tierra,
donde ya era muy firme; ello obedece a que la pérdida del
dominio del agua no sólo incide negativamente en el presti-
gio social sino que, además, extingue o mengua un capítulo
de ingresos bien rentable y, aunque no exento de irregulari-
dad interanual por los condicionamientos pluviométricos,
bastante seguro.
Consolidación de dominios en la Acequia de Marchena
Tal y como se ha indicado, mientras en la acequia Mayor del
regadío ilicitano el agua constituía propiedad independiente
de la tierra, inscrita como tal en los libros de la Contaduría
de Hipotecas, no ocurría igual en la acequia de Marchena,
donde, en virtud de la cláusula duodécima de las escrituras
de establecimiento otorgadas a nuevos enfiteutas a raíz de
la expulsión de los moriscos, agua y tierras quedaban uni-
das, sujetas a censo enfiteútico.
En dicho estado se encontraban cuando se promulgó el tras-
cendental decreto de 6 de agosto de 1811, cuyo artículo pri-
mero dispuso la incorporación a la Nación de «todos los se-
ñoríos jurisdiccionales de cualquier clase y condición que se-
an». Luego su artículo 6º señalaba que «los señoríos territo-
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riales y solariegos quedan desde ahora en la clase de los de-
más derechos de propiedad particular, si no son de aquéllos
que por su naturaleza deban incorporarse a la Nación, o de
los en que no se hayan cumplido las condiciones con que se
concedieron, lo que resultará de los títulos de adquisición»,
para en el siguiente añadir: «Por lo mismo los contratos, pac-
tos o convenios que se hayan hecho en razón de aprove-
chamientos, arriendo de terrenos, censos u otros de esta es-
pecie celebrados entre los llamados señores y vasallos, se
deban considerar desde ahora como contratos de particular
a particular».
Moxó (nota 171) subraya que el susodicho decreto no des-
pejaba dos incógnitas fundamentales. En primer lugar, la dis-
yuntiva en tomo a la perduración del elemento solariego di-
sociado del jurisdiccional o su abolición conjunta; la cuestión
cobraba singular importancia en el antiguo reino de Valencia,
puesto que la entrega a los señores de los bienes raíces de
sus vasallos moriscos expulsados (como había sucedido con
la partida ilicitana del Magram y el módulo de la acequia de
Marchena), causante de un extraordinario incremento de la
componente territorial de los estados nobiliarios, se había
producido sobre bases jurisdiccionales.
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Aparici, que había argumentado ya sobre el carácter ilegal
de estas adqui siciones en los debates previos al decreto de
6 de agosto de 1811, insistió en la sesión de 1 de abril de
1813 con una propuesta alternativa de anulación de los es-
tabliments otorgados a partir de 1609 o, en todo caso, de su
moderación hasta tanto los tribunales decidían sobre la in-
corporación del señorío o las Cortes se pronunciaban sobre
el tema (nota 172).
El segundo gran interrogante quedaba planteado sobre si la
continuidad en el disfrute del señorío territorial había de
quedar supeditada o no a la previa presentación de títulos
acreditativos del dominio o si, a la inversa, eran los pueblos
los llamados a probar la condición abusiva, por jurisdiccional
o monopolística, de las prestaciones.
Apenas tardó en plantearse el dilema jurídico en toda su am-
plitud con motivo de las alegaciones señoriales encamina-
das a recuperar una serie de rentas derivadas del elemento
solariego en dominios sobre los que habían ejercido asimis-
mo la jurisdicción; cualquier sentencia que recayese sobre
ellas había de pronunciarse necesariamente sobre dichos
asuntos.
Fuera de alguna actuación expeditiva de juzgados locales, la
extraordinaria entidad del problema se evidenció, a la hora
de resolver, en la propia actitud de la Audiencia de Valencia,
que, con motivo de la apelación del marqués de Elche con-
tra la sentencia del juez que amparaba la negativa de sus
antiguos vasallos a satisfacer los derechos dominicales, ele-
vó consulta al Tribunal Supremo sobre la correcta interpreta-
ción del artículo 5º del decreto de 6 de agosto de 1811. La
sentencia dictada por el alto tribunal, el 27 de marzo de 1813
en el pleito seguido por las villas de Elche y Crevillente con-
tra el conde de Altamira, titular del marquesado de Elche,
sentó doctrina en el sentido de que el elemento territorial y
solariego de los señoríos jurisdiccionales pasaba a la cate-
goría de propiedad privada, y estimó, al propio tiempo, que
no eran los señores quienes venían obligados a presentar
los títulos acreditativos de su derecho a las percepciones si-
no los enfiteutas quienes habían de probar la condición ile-
gítima y el carácter abusivo de aquéllas. Ello permitió a Don
Vicente Isabel Osorio de Moscoso, marqués de Astorga y
conde de Altamira, entre otros muchos títulos, viudo de do-
ña María del Carmen Ponce de León, continuar, teóricamen-
te, en el disfrute de dichas rentas.
Sin perder de vista el marco legal creado por las disposicio-
nes abolicionistas y la posibilidad de redención de censos
contenida en las mismas escrituras de establecimiento ni
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subestimar la fuerte incidencia negativa en las rentas seño-
riales de la supresión de regalías, hay que valorar también la
difícil situación económica rápidamente agravada, en que se
halló la Casa de Astorga, una de las primeras de la
Grandeza, y, sobre todo, como factor decisivo para la conso-
lidación de ambos dominios en manos de los enfiteutas, el
menguado valor de un dominio directo desprovisto de parti-
ción de frutos y circunscrito a la percepción de décimas o
medios laudemios y de unos pechos envilecidos por los pro-
cesos inflacionistas.
A pesar de sus múltiples e importantes vinculaciones, entre
ellas la de Maqueda-Elche, la Casa de Altamira-Astorga, que
soportaba, a duras penas, un elevadísimo endeudamiento a
finales del setecientos, experimentó nuevos y durísimos que-
brantos en el primer tercio de la centuria siguiente. En 1836,
al restablecerse la supresión de mayorazgos, los herederos
del finado conde recibieron un patrimonio estragado por el
servicio de numerosos y cuantiosos préstamos, con multitud
de obligaciones e impagos de muy diversa naturaleza. Los
agobios económicos fueron continuos y menudearon solu-
ciones de emergencia; con una de ellas se relaciona la re-
dención del dominio directo que, preservado como parte del
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señorío solariego, gravaba el caudal de la acequia de
Marchena.
Uno de los compromisos formalizados en escritura pública
por el difunto conde consistía en dotar a una hijastra aporta-
da al matrimonio por su segunda esposa. Fallecida la bene-
ficiaria, su cónyuge y heredero universal, Don Franciso de
Estrada, reclamó al nuevo titular de la Casa, don Vicente Pío
Osorio de Moscoso y Ponce de León, entre un sinfín de títu-
los y honores, marqués de Astorga y Elche, conde de
Altamira, duque de Sessa, Montemar, Maqueda y Nájera,
portaestandante hereditario de Castilla y Toisón de Oro, la
cantidad no satisfecha por el citado concepto.
Carente de numerario para abonar la misma, la Casa optó
por una transacción mediante escritura competente de da-
ción en pago y compensación de la cuantiosa dote reclama-
da; en virtud de dicho instrumento, otorgado el 2 de abril de
1851, el conde de Altamira, en atención a la renuncia y ce-
sión de Don Franscisco de Estrada, «da, vende y transmite
libremente y por esta causa onerosa al Sr. Don Francisco
Estrada en pleno dominio, para sí, sus hijos y herederos to-
dos los censos que han pertenecido y pertenecen al patri-
monio y casa de S.E. en la Baronía de Aspe y Marquesado
de Elche, Crevillente, etcétera con los demás pueblos de su
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agregación en la Provincia de Alicante, antiguo Reyno de
Valencia, ya procedan del dominio mayor territorial que co-
rresponde a S.E. en dicha Baronía y Marquesado, ya sean
enfiteúticos, o ya tengan cualquier otro origen, naturaleza y
denominación, sin límite ni reserva de ninguna clase; pues
S.E. vende y cede al Sr. Estrada todos los expresados cen-
sos que deven pagar los posehedores de las tierras sitas en
los términos de los citados Pueblos, y los de las casas y to-
dos los demás, en reconocimiento del primitivo dominio, en
cuya viturd recibieron lo que poseen por establecimiento ó
de cualquiera otra forma, y en su consecuencia disponiendo
como de cosa propia podrá el Sr. Estrada vender, redimir,
permutar, establecer de nuevo, cambiar, alterar, reclamar la
reversión de las fincas acensuadas por falta de cumplimien-
to de los censatarios a llevar sus obligaciones y disponer de
ellos como de su absoluto dominio, así en los capitales que
representan como en sus réditos. Asimismo, cede, vende y
enagena en consideración de la expresada renuncia que ha-
ce el Sr. Estrada los considerables atrasos que hay contra di-
chos censatarios a lo que se ha dado lugar por la complica-
ción que ha producido en lo administrativo de la casa de S.E.
con las complicadas testamentarías del Abuelo y padre de
dicho Excmo. Sr., las intervenciones así de acreedores como
judiciales y otras gaves razones, pues dichos atrasos van
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también comprehendidos en la presente cesión al Sr. Don
Franscisco Estrada» (nota 173).
Es de notar que, por razones obvias, en la enumeración de
las causas aducidas para justificar el impago del canon no se
menciona la esencial, que no era otra sino el carácter eva-
nescente de un dominio directo que, a pesar de las senten-
cias judiciales que lo amparaban, los enfiteutas se resistían
a reconocer. De ello fue consciente, por completo, Don
Francisco de Estrada, quien ofreció a los censatarios, en cir-
cular de 27 de julio de 185 1, el rescate del dominio directo
en las condiciones siguientes: «1º. A todo Censualista (sic)
que se presente voluntariamente hasta 31 de agosto próxi-
mo venidero, se le condonan todos los atrasos y dos terce-
ras partes del capital del Censo: la 3ª parte restante la pa-
gará en el acto, o en cortos plazos sin interés ninguno, con-
forme a sus cincunstancias, quedando libre y redimido de to-
da obligación para siempre jamás». Una oferta tan favorable
a los enfiteutas obedecía, sin duda, al vivo deseo del cen-
sualista de transferir un dominio directo apenas productivo y
que, a pesar de toda clase de pronunciamiento legales favo-
rables, era casi ilusorio. El régimen de dominio dividido, con
el fortalecimiento acelerado del útil a expensas del directo,
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había auspiciado, casi impuesto, el acceso de los enfiteutas
a la plena propiedad de las tierras y aguas establecidas.
La consolidación de dominios de las aguas establecidas en
la acequia de Marchena, hasta alcanzar la práctica totalidad
de las mismas, interesa tres lustros, entre 1851 y 1865, si
bien con reparto muy desigual, puesto que en el primer bien-
io se redime casi el 80% del módulo, porcentaje que sube al
92% si se incluyen los dos años siguientes. La cronología de
las redenciones y la importancia relativa de las mismas se
pone de manifiesto en el Cuadro 3.
Dato sumamente interesante, que revela el dominio útil del
agua en la acequia de Marchena, es la clasificación de cen-
satarios a tenor del intervalo de tanda liberado del dominio
directo; éste, otrora eminente, no era ya sino mero gravamen
in re aliena. El censo enfiteútico había propiciado la pulveri-
zación parcelaria y, por ende, la subdivisión de las porciones
de agua, en su mayoría por bajo de la cuarta.
Con los escalones más nutridos en su mitad inferior, aunque
los dos primeros son bien estrechos, la pirámide de censa-
tarios, a poco de sobrepasada la mitad de su altura, aguza
el perfil, convertida en un rectángulo invertido que encuadra
peldaños de mínima e idéntica anchura. La gran mayoría de
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enfiteutas (93,6%) obtuvieron el pleno dominio de tres o más
horas, y algo menos de la mitad (40%) de ellos consiguen,
como mínimo, la propiedad libre de un hilo, más o menos,
fragmentado; son, en cambio, muy contados, cinco en total
(5%), quienes exceden sesenta horas, es decir, el equiva-
lente a cinco hilos. A la cabeza de ellos figura Trinidad Soler
(12 hilos, 2 horas y 15 minutos), seguida de Diego Pascual
Soler ( 9 hilos, 3 cuartas y una hora), Rafael Sempere (7 hi-
los y 3 cuartas), Margarita Alonso (6 hilos) y Joaquín Irles (5
hilos, una cuarta, 2 horas y 45 minutos). El detalle de los
censatarios según el intervalo de la tanda redimido por cada
uno de ellos aparece en el Cuadro 4.
Muy aproximadamente el número de lotes (316) triplica al de
censatarios (105); los más frecuentes están comprendidos
entre una y tres cuartas, suman 218, representan el 69% del
total y casi el 55% de la tanda de Marchena. Por bajo del pri-
mer umbral, los derechos de agua suponen menos del 3,5%
del módulo de la referida acequia; a diferencia, los que reba-
san el techo superior, también escasos (37), integran las dos
quintas partes del débito. Advirtamos asimismo la fragmen-
tación de la cuarta, en función de la registrada por la tierra,
en porciones de menos duración, hasta un mínimo de quin-
ce minutos. Todo ello se pone de manifiesto en el Cuadro 5.
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Almoneda de las aguas espiritualizadas y de propios
Tras el conjunto de mayorazgos figuraban como dueños más
importantes en la región climática del sureste peninsular las
manos muertas corporativas, es decir, ayuntamientos e ins-
tituciones religiosas, encabezadas estas últimas por cabildos
eclesiásticos y conventos.
Ya se han indicado las causas, fórmulas de creación, carac-
terísticas y razones de perduración, en una serie de casos
más allá de sus motivos originarios, de los derechos de
aguas amortizados por algunos concejos del sureste penin-
sular, entre los que descollaban Lorca y Totana, en el Alto y
Medio Guadalentín respectivamente. También, a partir del si-
glo XVI, la erección de colegiatas y basílicas, proliferación de
fundaciones de órdenes religiosas, asignaciones a fábricas
de iglesias, multiplicación de capellanías, obras pías y otras
instituciones piadosas, repercutieron ampliamente en la
amortización de derechos constituidos sobre los módulos de
los ríos Guadalentín, Mula, Vinalopó y Montnegre, sin des-
preciar manantiales y galerías de captación. La clase y con-
dición de las asociaciones beneficiarias era, como se ha in-
dicado, muy varia, si bien, fuera de cabildos y, en menor me-
dida, conventos y fábricas de iglesias, la importancia de las
restantes resultaba exigua, incluso en su totalidad. Asimismo
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las vías de acumulación fueron múltiples; primordialmente,
donaciones, compras, dotes y legados, algunos de éstos con
carácter de herencias en beneficio del alma.
Es cierto que no falta algún ejemplo temprano de enajena-
ción de aguas de propios, como la de una casa de turno dia-
rio por el concejo de Lorca, en 1612, al comerciante genovés
Tomás Digueri, en la cuantiosa suma de 10.400 ducados, y
es posible que se produjese, bajo los Austria, la venta de al-
guna porción perteneciente a la Orden de Santiago en los te-
rritorios murcianos de su jurisdicción; sin embargo, el grueso
de las desamortizaciones eclesiástica y civil tuvo lugar en el
sureste peninsular durante la segunda mitad del siglo XIX,
salvo para el clero regular, afectado por dicho proceso con
anterioridad, si bien la subasta de la mayoría de los dere-
chos de aguas de ordenes religiosas se demoraría hasta el
período antedicho.
El retomo a la política desamortizadora doceaflista que su-
puso el decreto de 9 de agosto de 1820, seguido por otro de
3 de septiembre del mismo año que contenía las instruccio-
nes para la puesta en práctica del primero, apenas movilizó
derechos de agua, y algo parecido sucedió con el decreto de
25 de octubre siguiente, a cuya sanción tan renuente estuvo
Fernando VII, ya que su artículo 1º disponía la supresión de
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«todos los monasterios de las órdenes monacales; los de ca-
nónigos regulares de San Benito de la congregación claus-
tral Tarraconense y Cesaraugustana; los de San Agustín y
los Premonstratenses, los conventos y colegios de las órde-
nes militares de Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa;
los de San Juan de Jerusalén; los de San Juan de Dios y de
betlemitas; y todos los demás hiospitalarios de cualquier cla-
se» (nota 174). Segura Artero (nota 175) ha subrayado la es-
casa incidencia del proceso desamortizador instrumentado
durante el trienio constitucional en el ámbito de la actual re-
gión de Murcia y Brines Blasco, en su investigación del mis-
mo para el antiguo reino-provincia de Valencia, registra una
sola enajenación de porciones de agua, concretada en tres
medios hilos de agua vieja del Montnegre procedentes del
temporalmente extinguido convento dominico de «Nuestra
Señora del Rosario» de Alicante (nota 176). Según dicho au-
tor, Francisco García y Miguel Baeza y Zaragoza remataron
2,8974 hectáreas de secano y los referidos tres medios hi-
los, valorado todo ello por los peritos del Crédito Público en
28.481 reales, por la cifra, más de cinco veces superior, de
ciento cuarenta y seis mil ciento uno; es de notar que la can-
tidad satisfecha por la citada parcela no debió exceder de
6.000 reales, extremo que atestigua el alto precio de las por-
ciones de agua. El lote en cuestión, objeto de traspaso por
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los compradores iniciales, fue devuelto a los dominicos por
los realistas, decisión fáctica legalizada mediante circular
general del Ministerio de Hacienda fechada el 15 de agosto
de 1823; su propietaria no lo recobraría hasta transcurridos
casi tres lustros, al amparo del real decreto de 25 de enero
de 1837, cuyo artículo 1º dispuso que « todos los bienes na-
cionales comprados en virtud de la ley y reglamentos hechos
en las Cortes del año de mil ochocientos veinte a mil ocho-
cientos veinte y tres, se devuelven a los respectivos compra-
dores, siempre que las compras fuesen hechas con arreglo
a aquellas disposiciones, y los compradores hubiesen obte-
nido carta de pago, o no habiendo podido verificar éste, lo re-
alicen inmediatamento, si quieren usar de este derecho».
Los referidos derechos de aguas se hallaban, desde luego,
en el primero de los dos últimos supuestos.
Tras el largo paréntesis de la década absolutista, la nueva eta-
pa desamortizadora, abierta, bajo gobierno de Mendizábal,
por el real decreto de 19 de febrero de 1836 y regulada me-
diante instrucción de 1 de marzo siguiente, revistió importan-
cia muy superior a la del trienio liberal, sin perjuicio de que
la venta de porciones de agua, con frecuencia demorada por
uno u otro motivo, no pasase de moderada. Inferior en su glo-
balidad a la presencia del clero secular entre los interesados en
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aguas vivas, la participación de las comunidades religiosas no
dejaba de ser, empero, considerable.
Durante 1792 los siete conventos con derechos de aguas en
el regadío lorquino obtuvieron de las mismas una renta con-
junta de 27.550 reales, equivalentes al 4,56% de los ingre-
sos de la subasta ese año, porcentaje que representó algo
más de la tercera parte (39,4%) de los percibidos por la to-
talidad de aguas espiritualizadas. Sólo uno de aquéllos, el de
Mercedarias, superaba los 5.000 reale de renta anual en
aguas; lo hacía ampliamente y, con 19.673 reales, recibía
más del setenta por ciento de lo que tocaba por este con-
cepto al clero regular en Lorca, con la distribución siguiente:
Convento de Mercedarias 19.673 reales
Convento de Sta. María la Real 
de las Huertas 3.334 «
Convento de Santa Ana 2.615 «
Convento de Santo Domingo 920 «
Convento de San Juan 400 «
Convento de San Francisco 308 «
Convento de la Merced 300 «
TOTAL 27.550 « (nota 177)
Para 1835, vísperas de las disposiciones desamortizadoras
de Mendizábal, la nómina de interesados en el módulo del
Guadalentín registraba una presencia de órdenes religiosas
similar a la anterior, con algunas variantes, que podían res-
ponder a la incidencia de la legislación del trienio liberal.
Permanecía destacado, en primer lugar, el Convento de
Madre de Dios (mercedarias), seguido por los de San Juan
de Dios y Santa María la Real de las Huertas; muy distan-
ciados de ellos venían los de Santa Ana y San Diego; este
último no aparecía en la relación anterior, mientras habían
desaparecido los de Santo Domingo, San Francisco y la
Merced (nota 178).
A consecuencia de la denominada desamortización de
Mendizábal, en la Nómina de los valores de los interesados
en la recompensa de las aguas de las alquerías de Albacete,
Tercia, Sutullena y Alberquilla del Sindicato de Riegos de es-
ta Ciudad de Lorca y de lo que por dicha recompensa le ha
pertenecido en los meses de octubre, noviembre y diciembre
de 1847 no figura convento alguno, si bien ello no ha de en-
tenderse como que todos los derechos de esta procedencia
habían pasado ya a propiedad particular, dado que un por-
centaje sustancial de los mismos continuaban, al promulgar-
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se la Ley General de Desamortización, en poder de la
Intendencia de Amortización (nota 179).
A diferencia de lo que sucedía en el regadío lorquino, donde
el clero secular aventajaba ampliamente al regular, en el
Bajo Vinalopó éste superaba al primero, anque la diferencia,
reducida a una sola cuarta, era mínima, y, en consecuencia,
cabía hablar de igualdad; frente a las 59 cuartas controladas
por el clero secular, mayoritariamente a través de la
Administración de Nuestra Señora de la Asunción o Vínculo
de la Virgen (32 cuartas) y Clero de Santa María (21 cuar-
tas), las órdenes religiosas reunían sesenta; la primera, y ca-
si exclusiva, propietaria de aguas, entre aquéllas, era el con-
vento de Nuestra Señora de la Merced (57 cuartas), con la
modesta compañía de las Monjas de Santa Clara (3 cuar-
tas). Ninguna de estas pertenencias se encuentra ya a nom-
bre de las susodichas comunidades en el Libro de la repar-
tición de aguas corrientes por la Acequia Mayor de esta Villa
de Elche, renovado por su Ilustre Junta en el año de 1846
(nota 180).
Buena muestra de los retrasos y dificultades, a veces con si-
tuaciones litigiosas, en la transferencia de derechos de agua,
constituyen dos anotaciones practicadas en el mencionado
libro de aguas. El contenido de la primera es el siguiente:
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«En 25 de mayo de 1842 D. Salvador Campello, Alcalde 20
Constitucional de esta Villa, confirió posesión a Anto. Llofríu
y D. Francisco Andrés de los vinculos y Agregado de d.
Vicente Ceva y dª Ponciana Carbonell, en virtud del Exorto
del M.Y.S. Intendente de esta Provincia, y a consecuencia de
Ejecutoria de los SS. Magistrados de la Audiencia Territorial
de Valencia; y entre otras Propiedades, queda a disposición
de los referidos, el medio Hilo de agua inscrito en la Sexta
Carta Segunda plana del Libro Chico, Cuarta Línea de
Huertos, que consta a nombre del Convento de Na.Sa. de la
Merced, como procedente de dichos Vínculos, según notifi-
cación del Esnô. José Coquillat» (nota 181); la segunda ha-
ce constar que : «En 25 de mayo de 1842 Por D. Salvador
Campello, Alcalde 20 Cosntitucional de esta Villa se confirió
Posesión de los Vínculos y Agregado de D. Vicente Ceva y
Dª. Ponciana Carbonell, en virtud del Exorto del M.Y.S.
Intendente de esta Provincia, como Subdelegado de Rentas
de la misma; y a consecuencia de Ejecutoria de los S.S.
Magistrados de la Audiencia Territorial de Valencia; según
me ha hecho saber el Esnô José Coquillat; y entre otras de
las Propiedades que pertenecieron a dichos Vínculos, lo son
las cuatro cuartas de agua que bajo el nombre del Convento
de la Merced, se hallan escritas en la novena carta segunda
plana del Libro Mayor primera línea de la Dula de
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Benimonda» (nota 182). En idéntico sentido, cabe subrayar
que Sánchez Recio (nota 183), a través de Libros de los
Deudores a los Conventos, Registro de los Expedientes de
las Subastas y Boletines Oficiales de la Provincia, ha docu-
mentado, para toda la provincia de Alicante, la declaración
expresa en venta, durante la denominada desamortización
Mendizábal, de tan sólo 24,87 horas de agua, con el reparto
siguiente: Agustinos de Villajoyosa, 7 horas; Dominicos de
Alicante, 3,5 horas,; Capuchinos de Monóvar, 7,5 horas;
Mínimos de Muchamiel, 5 horas; Mercedarios de Elche, 1,7
horas; Agustinas de Alicante, 0,5 horas; y Capuchinas de la
Faz, 2,5 horas. De todas ellas, en el intervalo de 1837 a 1854
se remataron 16,87 horas de aguas, correspondientes a las
tandas imperantes, respectivamente, en el Bajo Vinalopó
(1,87), Montnegre (8 horas) y Amadorio (7 horas).
En resumen, durante el período indicado fueron pocas las
subastas de porciones, y menos aún las enajenaciones defi-
nitivas. Es de notar, empero, que los intereses en aguas pe-
rennes de las órdenes monásticas radicadas en tierras ali-
cantinas resultaban muy superiores a los reflejados por las
susodichas cifras; baste señalar, por vía de ejemplo, que
frente a las 1,87 horas atribuidas a la Merced de Elche, el
Libro de la repartición de Aguas discorrientes por la Azéquia
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mayor de esta Villa de Elche; renovado por disposición de su
Ylle. Junta en el año 1833 reconoce al expresado convento,
sin duda el mayor dueño de aguas vivas entre las comuni-
dades religiosas de la provincia, la posesión de 57 cuartas
en la tanda de la citada acequia, es decir, 171 horas de dis-
frute del gasto de un hilo.
A gran distancia de los derechos acumulados por vínculos
laicos, y cediendo asimismo puesto al conjunto de institucio-
nes del clero secular, la presencia de los regulares en el do-
minio de las aguas perennes de los ríos-ramblas alicantinos
distaba, no obstante, de ser desdeñable; algunos conventos
recibían de la subasta del uso de aquéllas ingresos conside-
rables. Con todo, globalmente, en el sureste peninsular, el
clero secular, a través de cabildos, fábricas de iglesias, ca-
pellanías, colecturías, curatos, cofradías y determinados be-
neficios primordialmente, aventajaba a las órdenes religio-
sas en valor y renta de aguas.
Es de recordar como el real decreto de 29 de julio de 1837,
que suprimía el pago de diezmos y primicias, disponía, en su
artículo segundo, que «todas las propiedades del clero se-
cular en cualesquiera clases de predios, derechos y accio-
nes que consistan, de cualquiera nombre y origen que sean,
y con cualquiera aplicación o destino con que hayan sido do-
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nadas, compradas o adquiridas, se adjudican a la nación,
convirtiéndose en bienes nacionales», si bien, a continua-
ción, se exceptuaban, entre otros, los bienes pertenecientes
a prebendas, capellanías, beneficios y demás fundaciones
de patronato pasivo de sangre. No había transcurrido un lus-
tro, cuando bajo la regencia de Espartero, otro real decreto,
fechado el 2 de septiembre de 1841, repetía casi literalmen-
te, en su primer artículo, el antes transcrito, si bien el segun-
do conceptuaba, expresamente, nacionales «los bienes, de-
rechos y acciones de cualquier modo correspondientes a las
fábricas de las iglesias y a las cofradías»; continuaban sin
ser calificados como tales los bienes pertenecientes a pre-
bendas, capellanías, beneficios y otras fundaciones de pa-
tronato activo y pasivo de sangre, así como los de cofradías
y obras pías procedentes de adquisicones particulares y los
dedicados a hospitalidad, beneficiencia e instrucción pública.
Así, la nueva disposición reafirmaba y reforzaba los plantea-
mientos del real decreto de 29 de julio de 1837, hito éste de
primer orden, no siempre conocido y con frecuencia olvida-
do, en la diacronía de la desamortización eclesiástica, ya
que afectaba al sector más poderoso e influyente de la
Iglesia, amparado por el respaldo prioritario y el apoyo en
grado máximo de la Santa Sede.
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Subrayemos, sin embargo, que los susodichos decretos de
29 de julio de 1837 y 2 de septiembre de 1841 apenas sus-
citaron ventas de porciones de agua, cuya enajenación pro-
movió, en cambio, masivamente la Ley General de
Desamortización de 1 de mayo de 1855, suscrita, como mi-
nistro de Hacienda, por Pascual Madoz.
Como caso muy destacado, el cabildo de la Colegiata de
San Patricio, que figuraba, con mucha diferencia, a la cabe-
za de las corporaciones eclesiásticas interesadas en aguas,
no sólo del regadío lorquino sino en todo el sureste peninsu-
lar, con derechos constituidos sobre el módulo del
Guadalentín cuyo remate rondó la enorme suma de dos mi-
llones de reales, dejó de percibir la renta de las mismas a
consecuencia del decreto de 2 de septiembre de 1841, pero
fue repuesto en sus derechos, tras el promulgado el 8 de
agosto de 1844, por otro de 3 de abril de 1845, cuyo artícu-
lo único ordenaba que «los bienes del clero secular no ena-
jenados y cuya venta se mandó suspender por real decreto
de 26 de julio de 1844, se devuelven al mismo clero».
A la postre la gran mayoría de las porciones de agua del ex-
presado cabildo, así como las que poseía el de la colegiata
de San Nicolás de Alicante, el clero de la Iglesia de Santa
María de la misma ciudad o el de la basílica de Santa María
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de Elche, así como las de fábricas de parroquias, curatos, co-
fradías, capellanías, colecturías, congregaciones de curas,
mesas capitulares y otras instituciones del clero secular se-
rían desamortizadas en cumplimiento de las leyes de 1 de
mayo de 1855, 4 de abril de 1860 y aclaratoria de 7 de abril
de 1861.
El grueso de las ventas en el ámbito de la actual región de
Murcia, al igual que para tierras alicantinas, tuvo lugar du-
rante la década de 1859 a 1869, con la almoneda de dere-
chos procedentes de los cleros secular y regular, de propios
de los ayuntamientos, beneficencia y otras instituciones.
Reiteramos la extraordinaria importancia que revestían las
pertenencias de agua transformadas en propios de los ayun-
tamientos de Lorca y Totana, en las comarcas del Alto y
Medio Guadalentín respectivamente. Ambos municipios, con
Lorca destacado en primer puesto, conocieron las desamor-
tizaciones más valiosas de aguas vivas del sureste español.
Durante el período 1859-1870, cuando se produce básica-
mente la almoneda de las aguas amortizadas del regadío
lorquino, dichas ventas se concentran, según Segura Artero
(nota 184), en los años siguientes:
Años Valor en % sobre total







Sobresalen con fuerza 1860 y 1863, que totalizan el 81,8%
del valor de las enajenaciones realizadas en el intervalo con-
siderado. El primero de esos años se nutre exclusivamente
de la subasta de porciones pertenecientes a los Propios de
Lorca; en cambio, el segundo debe su primacía a la compra
por particulares de derechos de aguas que habían sido de
diversas instituciones de los cleros secular y regular, enca-
bezadas por el cabildo de la Colegiata de San Patricio y
Convento de Madre de Dios de la Consolación (merceda-
rias), cuyas pertenencias alcanzaron en remate las cantida-
des respectivas de 1.732.286 y 1.128.449 reales (nota 185).
Las porciones desamortizadas tenían la procedencia indica-
da a continuación:
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Instituciones % del valor total 
en remate
Propios de la ciudad de Lorca 36,8
Cabildo de la Colegiata de San Patricio 24,1
Convento de Madre de Dios (mercedarias) 15,7
Hospital de San Juan de Dios 6,3
Organista de San Patricio 4,5
Convento de Santa Ana y Magdalena (clarisas) 1,6
Orden de Santiago 1,2
Mesa Capitular de la Colegiata de San Patricio 0,8
Otras Instituciones Menores del Clero 9,0
TOTAL (nota 186) 100,0
Como se aprecia, el remate de las porciones de agua espiri-
tualizadas arrojó un valor (55,7%) superior a las de Propios
(36,8%); por otra parte, las adjudicaciones de los derechos
que había disfrutado el clero secular (38,4%) doblaron, con
creces, en precio a los relativos a comunidades religiosas
(17,3%).
Es de resaltar que la estructura de la propiedad de aguas
adscrita a Propios difería notoriamente de los patrimonios de
esta naturaleza reunidos por los cleros– secular y regular. A
Propios pertenecían básicamente porciones de máxima du-
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ración, es decir casas (24 horas) , y con turno diario en la
tanda. Consecuencias obligadas eran su alta rentabilidad y
elevadísimo precio, que registró el máximo para la Casa
1ªde la Fuente del Oro, rematada en 1.188.777 reales, can-
tidad no superada por ninguna de las porciones desamorti-
zadas en el sureste peninsular. En contraste con esta unifor-
midad de las porciones adscritas a Propios, las espiritualiza-
das en el decurso de los siglos, además de muy numerosas,
ofrecían una marcada diversidad en duración (casas, hilas,
medias hilas, cuartos) y, sobre todo, en el intervalo de sus
turnos, dato este último que condicionaba primordialmente
su rentabilidad y cotización. Se justifican así remates de
cuantía muy inferior a la susodicha para porciones que, sien-
do casas, conocían tandas de frecuencias menores y dispa-
res entre sí; como indica Segura Artero, unas llegaron hasta
80.000 reales, pero generalmente oscilaron entre 10.000 y
20.000 rales, y las hilas en tomo a 6.000 reales» (nota 187).
A la inversa del regadío lorquino, en Totana privaron amplia-
mente las aguas de Propios sobre las amortizadas por el cle-
ro. Llaman la atención los subidos precios obtenidos por de-
terminados derechos de aguas procedentes de «manos
muertas», si se tiene en cuenta la inexistencia de corrientes
epigeas abundantes, que hizo precisa la captación de cau-
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dales subálveos y el empleo de balsas para mejorar los dé-
bitos de riego. Los módulos menos exiguos llevaban las ex-
presivas denominaciones de Paretón, alusiva a una presa en
el lecho del Guadalentín, y la Ñorica; ambas, al igual que la
más escasa de la Carrasca, eran propios de la villa.
Las porciones de las dos primeras corrientes registraron re-
mates cercanos: las pujas de los días, con turno semanal, del
Paretón concluyeron en tomo a 200.000 reales, proporcio-
nando la suma de 1.435.000 reales para el conjunto de la tan-
da; las cifras resultaron muy similares en la Norica, cuyos sie-
te días totalizaron 1.441.435 reales (nota 188). Comparados
con estos valores, los de otras porciones de igual nombre,
por su duración, resultaron modestos; en principio porque
sus gastos eran muy pequeños y, además en una mayoría
de casos, menos frecuentes los turnos; a ello se debe que
los días de la mayoría de balsas no llegasen a 10.000 reales
y muchos ni a la mitad.
Con posterioridad a la Ley General de 1 de mayo de 1855, se
desamortizaron aguas en el término de Totana por importe de
3.482.410 reales, cantidad de la que el 82,1%, es decir,
2.859.659 reales correspondieron a Propios (nota 189). El
resto, hasta la práctica totalidad de la cifra indicada, habían
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sido de la Beneficencia de Lorca, Hospital de la Caridad de
Totana y Preceptoría de Gramática.
A diferencia de los regadíos de Lorca y Totana, en Elche y
Alicante, donde menudearon las vinculaciones a mayorazgos
de los derechos constituidos sobre los caudales del Bajo
Vinalopó y Montnegre respectivamente, la participación glo-
bal de las corporaciones de «manos muertas» en la propie-
dad de los mismos fue siempre relativamente modesta, muy
inferior a la que registraron los referidos términos murcianos.
Sin intereses de Propios en ambos ríos-ramblas, la desamor-
tización de porciones de agua en el regadío ilicitano y Huerta
de Alicante se contrajo casi al sector eclesiástico, con adición
de unas pocas provinentes de hospitales y beneficencia.
Como se ha indicado, las porciones del clero regular corres-
pondían en el regadío ilicitano, vísperas de la desamortiza-
ción de Mendizábal, casi por entero al convento de Nuestra
Señora de la Merced (57 cuartas), con el reducido comple-
mento de las monjas de Santa Clara (3 cuartas). Entre los
seculares, el clero de Santa María aparecía destacado en
cabeza con 21 cuartas, seguido a distancia por el Obispo y
Cabildo de Orihuela (4 cuartas) y las administraciones de las
capillas de la Concepción y San Martín, con cuatro y dos
cuartas (nota 190). A todas estas instituciones aventajaba la
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Administración de Nuestra Señora de la Asunción, más co-
nocida por Mayorazgo del Dr. Caro y, sobre todo, como
Vínculo de la Virgen, que contaba con hilos y medios hilos
hasta un total de 32 cuartas. Sin embargo, dada su configu-
ración de mayorazgo, se produjo la supresión del mismo, pe-
ro no su nacionalización, absolutamente improcedente en
este caso; desvinculados los citados derechos de agua, es-
tos han continuado perteneciendo, al igual que los restantes
bienes del mayorazgo institutido por el Dr. Nicolau Caro, a
Nuestra Señora de la Asunción, patrona de Elche. Sí resul-
tarían desamortizadas, además de las indicacas porciones
de los cleros regular y secular, 6 cuartas del Hospital de la
Villa (nota 191).
Para 1857 no subsistía pertenencia alguna del convento de
Nuestra Señora de la Merced en la acequia Mayor (nota 192);
perduraban, en cambio, 17 cuartas del clero de Santa María,
vendidas un lustro después, y, por supuesto, se mantenía ín-
tegro el Vínculo de la Virgen, al igual que pocas y exiguas do-
taciones en agua pertenecientes a obras pías, excluidas en
la legislación aclaratoria y amparadas por la jurisprudencia del
Tribunal Supremo, al considerarlas herencia en beneficio del
alma y, en consecuencia, de condición particular (nota 193).
Asimismo reviste carácter irrelevante el proceso desamorti-
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zador en el Medio Vinalopó, donde los hechos sobresalien-
tes son la subasta de medio centenar de azumbres (açu-
mens) de la iglesia parroquial de Novelda y la de 7,5 horas
de los capuchinos de Monóvar.
Tampoco en la Huerta de Alicante los derechos de agua vie-
ja espirituahzados suponían mucho en comparación con los
acumulados por la oligarquía nobiliaria, sucesora de antiguos
mayorazgos, que encabezaban el marqués del Bosch, el con-
de de Soto Ameno y el barón de Finestrat. El primero, princi-
pal interesado en el agua vieja del Montnegre, superaba lige-
ramente, en 1823, los 30 hilos, pertenencias que triplicaban,
con creces, a las del Clero de Santa María, que era, con sus
9 hilos, la primera de las instituciones eclesiásticas, seguida
por la Colegiata de San Nicolás, titular de 8 hilos y 15 minu-
tos; fuera de ellas, ninguna de las instituciones del clero se-
cular ni de las órdenes religiosas subía de 5 hilos. En su to-
talidad, el agua vieja cuya titularidad tocaba a «manos muer-
tas» eclesiásticas no llegaba al 10% de la tanda.
Semejanza con la distribución de vinculaciones de derechos
de agua en la Acequia Mayor de Elche y Montnegre ofrecían
los regadíos de Mula y Bullas, ambos en la cuenca del río
Mula, con altos porcentajes de aquéllos en manos de mayo-
razgos y una presencia mínima, casi anecdótica, de las cor-
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poraciones de «manos muertas», reducidas a las de natura-
leza eclesiástica (nota 194). En el Altiplano de Jumilla-Yecla,
surcado por ramblas y falto de corrientes epigeas perma-
nentes los gastos perennes correspondían a las fuentes más
abundantes, sin que faltasen algunas captaciones de cauda-
les subterráneos (nota 195). Con este condicionamiento, re-
sultaban contadas las porciones de los débitos cuya titulari-
dad habían ostentado el clero o los ayuntamientos; en cam-
bio, parece digno de mención el temprano desarrollo en
Yecla de sociedades o empresas de aguas por participacio-
nes, que intervinieron activamente en el proceso desamorti-
zador (nota 196).
Como se ha dicho, los derechos de agua espiritualizados no
se limitaban a los módulos de los ríos-ramblas, sino que al-
canzaban los débitos de fuentes y galerías de captación, con
valores unitarios muy considerables a veces. Caso arquetípi-
co representa la adjudicación al marqués de Elche de dos lo-
tes que, pertenecientes antaño a la Fábrica Parroquial, su-
maban 22,5 horas para cada una de las tandas de la fogga-
ra denominada Font Antiga o, por antonomasia, Fuente de
Crevillente, con importe global de 302.000 reales de vellón;
el lote de 18 horas fue rematado por 251.000 reales y en
51.000 las cuatro y media restantes. Al pago del primer pla-
Antonio Gil Olcina
La propiedad de aguas perennes en el sureste ibérico
226ÍNDICE
zo, consistente en la décima parte, el conde de Altamira,
marqués de Elche dispuso que se hiciera con cargo a la in-
demnización que se le había reconocido como perceptor le-
go de diezmos tras decretarse su supresión; así consta en
certificación expedida, el 30 de marzo de 1865, por la
Dirección General de Propiedades y Derechos del Estado,
en los términos siguientes: « ... habiendo sido reconocidos y
liquidados varios espedientes de los diezmos que percibía el
conde de Altamira en diferentes pueblos de las provincias de
Gerona, Lérida, Alicante y Madrid, la Dirección General de la
Deuda en cumplimiento de lo prevenido en la regla 5ª de la
R.O. de 15 de II de 1857, manifiestó a esta de Propiedades
en oficio de 3 de julio de 1861 haber expedido a favor del
conde de Altamira, marqués de Leganés una lámina nº 4009
de R.vn 13.939,92 cmts. cuya cantidad fue aplicada como
metálico a cuenta del 10 p.% de los remates importando
30.200 de 18 horas de agua por una parte y 4 y media por
otra de la Fuente de Crevillente ... » (nota 197).
De los datos expuestos con anterioridad se desprenden dos
conclusiones primordiales. En primer lugar, una incidencia
muy desigual de supresión de mayorazgos y desamortiza-
ciones en la propiedad de aguas perennes del sureste pe-
ninsular. En contraste con la proyección amplia, generaliza-
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da y, casi siempre, de primer orden de la abolición de mayo-
razgos, las desamortizaciones, irrelevantes por doquier, sólo
cobran gran entidad y notable significación en Lorca y
Totana.
Además, las normativas supresoras de mayorazgos y des-
amortizadoras no son, a pesar de su común condición des-
vinculadora, equiparables. Las primeras despojaron a los pa-
trimonios hasta entonces amayorazgados de la coraza legal
que preservaba su continuidad e impedía su fragmentación,
al tiempo que abrieron paso, de modo paulatino, a su libre
circulación en el mercado; a diferencia, las disposiciones
desamortizadoras revistieron, salvo para propiedades ya es-
tatales, carácter expropiatorio, al transformar los bienes
afectados en nacionales y ordenar su venta. De ahí surge un
notorio desfase entre la transferencia de porciones de agua
vinculadas a través del mayorazgo y de las desamortizadas.
La enajenación de esta última se hallaba prácticamente con-
cluida en el ámbito considerado hacia 1870, si bien opera-
ciones o subastas residuales, particularmente por quiebras
de compradores o transferencia a organismos autónomos
del estado, se registraron hasta el primer tercio del siglo ac-
tual; a diferencia, una completa y lógica, por su naturaleza
privada, inexistencia de obligatoriedad de venta para las pro-
Antonio Gil Olcina
La propiedad de aguas perennes en el sureste ibérico
228ÍNDICE
piedades otrora amayorazgadas, el efecto retardatario de
ciertas cláusulas de las disposiciones desvinculadoras y el
propio apego de sus dueños a las porciones de agua, propi-
ciaron la transmisión por sucesión hereditaria y, por ende, la
permanencia en manos de los mismos linajes o de sus enla-
ces, proclives, además, a poner en juego las posibilidades
legales que ofrecían el establecimiento de usufructos suce-
sivos o prohibiciones de venta.
Como se ha indicado, las desamortizaciones, sobre todo
desde la Ley General de 1 de mayo de 1855, repercutieron
ampliamente en las estructuras de propiedad de aguas pe-
rennes de la vega lorquina y del regadío disperso de Totana,
con sumas obtenidas en los remates de las referidas porcio-
nes que subieron de ocho y dos millones y medio de reales
respectivamente. La disociación de agua y tierra, con ins-
cripciones independientes en los registros de propiedad,
arrastradas de los libros de las contadurías de hipotecas, co-
bró ahora su máximo significado y más alta expresión, al in-
cluir entre los dueños de aquélla a inversores y especulado-
res foráneos, ajenos por entero al dominio de la tierra; éstos
se hicieron, en ambos términos, con más de la tercera par-
te, en valor, de las aguas perennes que, procedentes tanto
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de comunidades religiosas como de los dos ayuntamientos,
habían sido nacionalizadas.
Dicho proceso desamortizador, que afectó a más de la ter-
cera parte del módulo sujeto a partición y venta en Lorca, y
duplicó, con creces, esa fracción en Totana, ocasionó nota-
bles cambios en la titularidad de porciones, al reemplazar a
las corporaciones de «manos muertas» por los adquirentes,
e incrementó el número de dueños de aguas, pero no disipó,
más bien consolidó, un rasgo muy acentuado ya a finales del
siglo XVIII, consistente en el alto grado de concentración de
la propiedad del agua.
Casas de turno diario, procedentes de propios de la ciudad
de Lorca, singularmente rentables y valiosas, salieron a su-
basta subdivididas en lotes. No se pretendía, con ello, redis-
tribución alguna de la propiedad del agua, tan sólo favorecer
la enajenación de derechos cuya elevadísima tasación uni-
taria reducía, necesariamente, la concurrencia, y, por ende,
lastraba el precio de remate. Sin embargo, la fragmentación
fue exigua y el valor de los lotes muy considerable, con po-
cos postores, todos forasteros. A la cabeza de ellos el pro-
hombre murciano Manuel Starico Ruiz, brigadier, jefe provin-
cial de la Unión Liberal, gobernador civil y presidente de la
diputación de Murcia, quien, tras los pasos de su padre,
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Miguel Andrés Starico, correligionario y socio de Juan
Alvarez Mendizábal, comprador sobresaliente de bienes na-
cionales (nota 198), fue el mayor adquiriente de aguas pe-
rennes del sureste peninsular; Ruiz Starico abonó un total de
997.603 reales de vellón por tres cuartos de la Casa de
Propios (a razón de 198.001 reales cada uno), un cuarto de
la Casa 1ª de la Fuente del Oro y, procedentes del clero, una
casa y veintitrés hilas (nota 199).
Tampoco faltaron, en principio, compradores más atrevidos y
ambiciosos; prototipo de los mismos fue el madrileño Antonio
del Valle, que remató íntegramente la tanda del Paretón
(Totana), en 1859, por la enorme suma de 1.961.932 reales;
pero éste, al igual que otros adjudicatarios con planteamien-
to arriesgados y esencialmente especulativos, acabaron por
quebrar (nota 200).
Al margen de ello, cabe resaltar que el número de rematan-
tes forasteros fue relativamente reducido –una veintena en
Lorca y menos de la mitad en Totana–, pero la cuantía me-
dia de sus inversiones resultó notoriamente alta, muy supe-
rior a la de los compradores locales; estas adquisiciones,
que para comienzos de siglo habían pasado ya en el Alto
Guadalentín, por compra o coyunda, a la oligarquía lorquina,
contribuyeron a frenar la proliferación de dueños de aguas.
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El grupo más numeroso de compradores locales, que, su-
mados los partícipes en las sucesivas desamortizaciones,
pudo llegar al centenar, operó en el regadío lorquino. Se tra-
ta de un conjunto de procedencia heterogénea, en el que,
junto a los herederos de suprimidos mayorazgos, aparece
una burguesía emergente, ansiosa de enlazar o confundirse
con ellos; de ella, que intervino activamente en la adminis-
tración del inmenso municipio y, con frecuencia, asumió su
representación en distintas instancias, formaban parte co-
merciantes, propietarios agrícolas, titulares de concesiones
mineras, determinados profesionales, dueños de salitres y
fabricantes de paños. Como auténtico arquetipo de esta bur-
guesía agraria y mercantil sobresale el negociante Antonio
José Romero (nota 201), que figuraba, a mediados del siglo
XIX, entre los cinco primero dueños de aguas del Guadalentín.
Sin embargo, como se ha indicado, la primacía correspon-
día, notoriamente, a los descendientes de antiguos mayo-
razgos, algunos de los cuales, por vía de enlace y compra,
habían acrecentado sus porciones en la tanda del famoso
río-rambla.
El «Vínculo de la Virgen»
La adscripción a mayorazgos de derechos constituidos so-
bre aguas perennes o vivas, propiedad muy valiosa y apete-
cida fue, como se ha dicho, práctica usual en la región cli-
mática del sureste peninsular, con notoria importancia en los
grandes regadíos deficitarios de Alicante, Elche y Lorca.
Digno de especial consideración, a causa de un conjunto de
características harto significativas y de su particular llama-
miento sucesorio, que ha preservado, con creces, el patri-
monio fundacional hasta nuestros dias, sin perjuicio de abul-
tadas variaciones en el aprecio y valor de los bienes afectos,
resulta el denominado «Vínculo de la Virgen», por razón de
que fue la Virgen de la Asunción, patrona de Elche, su titular
hasta la abolición de aquéllos y es, ahora, propietaria de di-
cha herencia.
Referencias definidoras de esta clase de mayorazgos insti-
tuidos por miembros del patriciado urbano en el antiguo rei-
no de Valencia son, en primer lugar, la personalidad y pro-
cedencia del fundador, así como la estructura del caudal es-
criturado y los objetivos que motivan su institución. En éstos
y otros aspectos el vínculo erigido, el año 1661, por el pres-
bítero y doctor en Teologia Nicolau Caro es arquetípico.
Dicho sacerdote pertenecía a un antiguo y rico linaje de ca-
balleros afincados en Elche un siglo después de la conquis-
ta cristiana, cuya rama principal lograría, merced a ventajo-
sas coyundas de alcuña y méritos propios, encumbrarse a la
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cúspide nobiliaria, convertidos en marqueses de La
Romana, Grandes de España y señores de las baronías de
Novelda y Mogente (nota 202). De rama colateral, el Dr. Caro
formaba parte de una clerecía culta plenamente inserta en la
oligarquía urbana, que en el marquesado de Elche, como en
otros grandes dominios valencianos, constituía una podero-
sa infraestructura del régimen señorial y drenaba en su pro-
vecho gran parte del producto generado en los mismos. De
derecho y hecho pertenecía a esa aristocracia alternativa
que armonizaba a la perfección mentalidad casi capitalista y
comportamiento burgués con un vehemente anhelo de as-
censo nobiliario y promoción social; de todo ello queda testi-
monio cumplido y fehaciente en el testamento donde se ins-
tituye el expresado vínculo perpetuo.
Para asegurar el estricto cumplimiento de su testamento, el
Dr. Caro nombraba «marmesors al Vicariforaneo y als
Majordoms dels Capellans de les Parroquies de Sent-Salvador
y Senta Maria que huy son o entonces seran als quals done ple
e bastant poder pera fer y cumplir mon Testament y darrera
voluntat» (nota 203). Tras las cláusulas relativas a la cele-
bración de 3.000 misas, 10 aniversarios y otras tantas doblas
por su alma, así como al pago de todas sus obligaciones y a
la fijación de pensiones vitalicias a una hija religiosa y a su
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nuera, declaraba que era su «voluntat en aquest meu
Testament ultima y darrera voluntat mia fer y fas fer y fas y
constituheixch un mayorazgo y vincle perpetuo dels bens se-
guents: Primo fas mayorazgo y vincle perpetuo de ona here-
tat de orts que yo tinc y poseheixch en la partida del Real
sots Rec de dit partidor y del partidor de anoy y del partidor
dels orts plantada de palmeres, magranes y olivars y more-
res ab dos cases en dita heretat.. Juntamente ab sis fils y mig
de aygua que yo tinc y poseheixch escrit en lo libre de les ay-
gues de la present Vila, ço es un quarta de aygua de orts es-
crita en la tercera carta segona plana del libre major = mig fil
de aygua de orts escrit en la sisena carta primera plana del
llibre menor altre mig fil de aygua de orts escrit en dit llibre
menor en la setena carta primera plana altre mig fil de aygua
de orts escrit en lo dit llibre major en la setena carta primera
plana = Altres tres quartes de aigua de orts escrites en dit lli-
bre menor en la novena carta segona plana altre mig fil de
aygua de orts escrit en lo llibre major en la quinsena Carta
primera plana = Altres dos fils de aigua de orts escrits en lo
llibre menor en la tercera carta segona plana = Altre mig fil
de aigua de orts escrit en lo dit llibre menor en la setena car-
ta segona plana Altre fil de aygua de Carrell escrit en lo llibre
major en la novena Carta primera plana tota la qual aygua fa
suma dels dits sis fils y mig de aygua de la qual aygua y he-
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retat del real... fas mayorazgo y vincle perpetuo y així mateix
agregue a dit mayorazgo y fas mayorazgo y vincle perpetuo
de una Cassa que yo tinc en la present Vila en la Parroquia
de senta Maria en lo carrer de sent Geroni... y així mateix
agregue y junte a dit mayorazgo y vincle perpetuo un Censal
que la present Vila de Elig em respon de propietat de tres mil
lliures de moneda carregat per dita Vila ... » (nota 204).
Como se ve, junto a tierras y casas se vinculan hilos de agua
en la Acequia Mayor de Elche, altamente rentables, sin que
falte un censal por la crecida suma de tres mil libras valen-
cianas; todo ello revela como este patriciado urbano diversi-
ficaba y seleccionaba sus fuentes de ingresos, que en este
caso incluyen, además de propiedad rústica y urbana, dere-
chos de aguas y un cuantioso censo (nota 205).
Personaje de su tiempo, el Doctor Caro, tras adoptar toda
clase de precauciones y cautelas para garantizar la perpe-
tuidad del vínculo, estableció como condiciones indispensa-
bles, cuyo incumplimiento o falta desheredaba automática-
mente, que sus continuadores en el mismo «sien Catolichs
Christians y obedients a la santa Mare Iglesia y fiels vasalls
de sa Magestat», al tiempo que, desde luego, «sien limpios
de raza de moro o jodio o penitencias per el sant ofici de la
Inquisicio», excluyéndolos, en caso contrario, «com si por
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mort naturalmente y lo mateix se observe ab lo que partiran
dits defectes de moro o jodio, o traydors a sa Magestat pera
que qui posehira dit mayorazgo y vincle perpetuo perpetua-
ment lo poseheixquen que sean limpios de tant males Razes
y puixen pretendre qualsevol carrech y onrres ... ». Con los
sentimientos de animadversión y desprecio, avivados por la
Contrarreforma, hacia otras religiones o confesiones, aflora
también el interés de que nada impida a sus descendientes
obtener cargos y honores.
Regulaba la sucesión en dicho mayorazgo y vínculo perper-
tuo de manera que, luego de llamar como primera heredera
a su nieta Doña Isabel Caro, siguiesen «sos fills y descen-
dents llegitims y naturals preferint los fills majors als menors
e los mascles a les dones en cara que les dones sien majors
y la linea ultima del ultim posehidor sia preferida a les demes
linies ...», pero el deseo de perpetuidad, a la postre logrado,
iba mucho más allá y se concretó en un llamamiento suple-
torio sumamente original, del tenor siguiente: «... y si lo que
a Deu no placia dits cridats en mon testament a¡xí Doña
Isabel Caro com fills llegitims y naturals de ella faltasen y si
sobreviura Doña Gernonyma Malla muller de mon fill Nicolau
Caro y a& mateix sobreviura Anna Maria Caro monja religio-
sa en lo Convent de senta Clara de la presente Vila de Elig
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ma filla y sobreviura mon nebot Don Diego Estaña marit de
la dita Doña Isabel Caro ma neta es mas voluntat que les
rendes de dit mayorazgo sien fetes tres parts. La una pera la
dita Doña Geronyma Malla Anna Maria Caro el altra y el al-
tra pera el dit Don Diego Estaña mon nebot les quals Rendes
poseheixquen mentres viuran y si per cas no viuren tots los
tres substituhits pera dita Rendes qualsevol del que viura no
gose si tan sol de la tecera part que instituisech, y de les de-
mes rentes entren en aument de dit mayorazgo finitant fe-
neixquen tots los tres y així como vajen fenint vaja entrant en
aument de dit mayorazgo dita Renda y fenida que si la dita
Doña Geronyma Anna Maria ma filla Religiosa y Don Diego
Estaña mon nebot Instituheixch Cride y es ma voluntat suc-
cehixca en este mayorazgo y vincle perpetuo la Verge santi-
sima Maria ma señora y mare sot Invocasio de La Asumpcio
santisima y li Instituheixch ab los mateixos partes y condi-
cions posats en el dit mayorazgo y vincle perpetuo y les que
posse ara que com ma volutat que dita señora La sempre
verge Maria sot Invocasio de la Asumpcio sia servida In per-
petuum en la capella a hon esta la santisima Image es ma
voluntat que de les rentes de dita mayorazgo de ort aygua
olivars palmeres y magraners casses y censal de la Vila de
propietat tres mil lliures es Jara tres parts la una pera que es
diguen perpetuament en dit altar les mises que es bastaran
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a dirse y celebrar de caritat cada una dos Reals per los pre-
veres de la Parroquial de senta Maria. Les quals mises no
puixen traure de alli y si per cas volgueren traureles o les tra-
gueren revoque esta manda y vull que torne al mayorazgo
aquella renda y a qui he substituhit en dit vincle que es la
Verge santisima Maria y de les altres dos parts de renta de
dit mayorazgo y vincle perpetuo es ma voluntat sien pera
adornar dita Capella a hon estara dita Image y señora y pe-
ra festejar solemnement totes les festivitats de dita Reyna y
señora mare y Patrona mehua la santisima Verge Maria sot
Invocasio de la Asumpcio santisima nostra señora com així
sía la mia darrera y ultima voluntat pera que durant com vull
dure dit mayorazgo y vincle perpetuo .... permaneixca ab les
mateixes condicions y en servici de la Santisima señora
Maria a qui pregue y suplique se serveixca de intersedir ab
son fill precios y redemptor meu em vulla perdonar mes pe-
cats y darme en esta vida sa santa gracia pera que pu¡xca
gojar de sa Divina Magestat amen. » (nota 206).
Ocurrido el caso que hacía a la Virgen de la Asunción suce-
sora en el mayorazgo instituido por el Doctor Caro, la patro-
na de Elche ostentó formalmente la titularidad del mismo
hasta la promulgación del real decreto de 30 de agosto de
1836, que restablecía «en toda su fuerza y vigor el decreto
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de las Cortes de 27 de septiembre de 1820»; a consecuen-
cia del mismo, quedó extinguido el vínculo, pero no la he-
rencia, sujeta a una serie de condicionamientos y prohibicio-
nes, en favor de la venerada imagen. Hasta tal punto se han
considerado legalmente válidas las limitaciones impuestas
por el testador que, con motivo de la remodelación del área
urbana de Traspalacio, que precisaba la adquisición por el
Ayuntamiento de Elche de las denominadas Casas de la
Virgen, pertenecientes otrora al suprimido mayorazgo, se es-
timó necesario recurrir al trámite de expropiación forzosa,
con fecha 13 de junio de 1968, por entender que la «Junta
Administrativa de los Bienes del Vínculo del Dr. D. Nicolás
Caro» carecía de facultades para «vender, enajenar, hipote-
car, etc, dichas propiedades» (nota 207).
En 1927 integraban el expresado patrimonio las pertenen-
cias siguientes: treinta y dos cuartas de agua en la Acequia
Mayor de Elche, los huertos denominados «Hondo de la
Virgen», «El Colomer», «El Real», «Nuevo de la Virgen» y
«Martín Castaño», nueve tahúllas en la partida de Altabix,




– Importe de los nueve libros o tandas 
de las treinta y dos cuartas de la Acequia 
Mayor durante ese año 1.527,80
– Huerto «Hondo de la Virgen» (arrendamiento) 800,00
– Huerto de «El Colomer» (arrendamiento) 1.525,00
– Huerto «El Real» (arrendamiento) 1.000,00
– Huerto «Nuevo de la Virgen» (arrendamiento) 790,00
– Huerto de Martín Castaño» (arrendamiento) 460,00
– Nueve tahúllas en Altabix (arrendamiento) 100,00
– Casas de la Virgen y Casa de la calle Mayor 3.600,00
TOTAL 11.498,30
Para esas fechas, cuando los caudales elevados del Segura
y de los azarbes habían arrebatado el protagonismo al
Vinalopó y devaluado intensamente la subasta diaria de sus
porciones, la rentabilidad de los derechos de aguas disminu-
yó mucho; las 32 cuartas sólo aportaron ese año el 13,2 por
ciento de la renta, y algo parecido sucedió, con un monto de
1.695,50 pesetas, el año siguiente. La pérdida de importan-
cia relativa se intensificó, con la evolución de cultivos, de ma-
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nera progresiva. Casi medio siglo después, la memoria que
acompaña las cuentas justificadas por la Junta Administrativa
del Vínculo del Dr. Caro, correspondientes a 1973, afirma li-
teralmente que, entre las propiedades, se cuentan «las cuar-
tas de la Acequia Mayor del pantano de Elche, que en la ac-
tualidad no producen renta alguna» (nota 209), circunstancia
que confirma asimismo la memoria de 1974, en los términos
siguientes: «Este Vínculo posee unas cuartas de la Acequia
Mayor del pantano, sin cotización y renta alguna en la ac-
tualidad» (nota 210).
Tras escapar, afortunadamente, tanto por razones legales
como de fervor popular, a la almoneda que habría conlleva-
do la calificación como bienes nacionales, forzando alguna
de las disposiciones decimonónicas, los integrantes del to-
davía denominado «Vínculo de la Virgen», han sido objeto
de una curiosa, inteligente y feliz desamortización fáctica,
llevada a cabo, de común acuerdo y con general benepláci-
to, por el Ayuntamiento de la Villa mediante contratos de
arrendamiento suscritos los años 1967 y 1974.
Además de las expresadas cuartas de agua en la Acequia
Mayor, la relación de bienes del «Vínculo del Dr. Caro» que
hace su Junta Administrativa, y que se mantienen en la ac-
tualidad, es la siguiente:
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– «Huerto de Colomer: arrendado al Excmo. Ayuntamiento,
según contrato de fecha 1 de junio de 1967, entre el Sr.
Alcalde D. Vicente Quiles Fuentes y el Rvdo. D. Pascual
Belda Silvestre. Superficie de 3 hectáreas, 99 áreas, 32 cen-
tiáreas. Su precio el de dos quintales métricos de trigo por
año y tahúlla, que en la fecha del contrato era de 270 pese-
tas el quintal métrico.
– Huerto de Arroy y Real: Dentro del mismo contrato que el
anterior, con una superficie de 3 hectáreas.
– Huerto de la Virgen: Donde está instalado el Parque
Deportivo y de una extensión de 4.476 metros cuadrados.
Está incluido también en el contrato de los anteriores, con
las mismas condiciones de pago.
– Parcela donde está levantada la Oficina de Turismo, en el
Parque Municipal, con una superficie de 80 metros cuadra-
dos. Entra también dentro del anterior contrato.
– Huerto Nuevo de la Virgen, arrendado al Excmo. Ayunta-
miento, según contrato de fecha 25 de septiembre de 1974,
por D. Antonio Bonete Antón, en calidad de primer teniente
de Alcalde y el Rvdo. D. Antonio Hurtado de Mendoza y
Suárez. Superficie de 25 tahúllas y su precio queda fijado en
8,30 quintales métricos de trigo.
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– Parcela sobrante de la urbanización de las Casas de la
Virgen, de una superficie de 4.000 metros cuadrados, equi-
valente a 4,20 tahúllas. Esta parcela está incluida en el con-
trato anterior, pese a su separación» (nota 211). Se incluían
asimismo una parcela de nueve tahúllas en la partida de
Altabix y un solar en la calle Mayor de Elche. Añadamos que
la Memoria correspondiente a 1973 especificaba que el
Huerto del Colomer, con superficie de 42 tahúllas, se había
transformado en Parque Municipal; los de Arroy y Real, con
15 tahúllas cada uno, en el Parque del General Lacalle,
mientras en las cinco tahúllas del Huerto de la Virgen esta-
ban instaladas las piscinas del Parque Deportivo.
De este modo, sin vulnerar legalmente el testamento otorga-
do tres siglos antes por el Doctor Caro, sus huertos han co-
nocido el mejor de los destinos, al transformarse, mediante
un arrendamiento ánuo de precio puramente simbólico, en
zonas recreativas y verdes de inestimable valor estético y
ambiental para la ciudad de Elche.
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Capítulo VIII
Perduración y reemplazo de oligarquías:
antiguos y nuevos propietarios
La sustitución de unas oligarquías por otras, sus cone-xiones y permanencia se revelan, con absoluta nitidez,en los cambios de dominio de las aguas perennes de
los ríos-ramblas surestinos. Tal y como se ha indicado, la
multiplicación de vinculaciones de todo tipo, con los mayo-
razgos muy destacados a la cabeza, estrechó poderosa-
mente el mercado de derechos de agua, al sustraer a la libre
circulación un alto porcentaje de los mismos; de ahí la ex-
traordinaria trascendencia, ya destacada, de las disposicio-
nes desvinculadoras, y en especial de la supresión de ma-
yorazgos. A la masiva transferencia de porciones originada
en algunos regadíos –Lorca y Totana, sobre todo– por el pro-
ceso desamortizador, que cobró inusitado vigor tras la Ley
General de 1 de mayo de 1855, se unió, con ritmo más pau-
sado, la progresiva desintegración de patrimonios cuya con-
tinuidad había preservado hasta entonces la institución del
mayorazgo.
No faltaron operaciones especulativas de considerable alcan-
ce sobre porciones de agua desamortizadas, pero, seguidas
de impagos y quiebras, duraron poco; imperó pronto la esta-
bilidad, con predominio de la demanda sobre una oferta res-
tringida por el fuerte apego, tanto de sus dueños tradiciona-
les como nuevos, a aquéllas, que rendían pingües beneficios.
En los tres grandes regadíos deficitarios del sureste penin-
sular, es decir, vega de Lorca, campo regado de Elche y
Huerta de Alicante, las transmisiones de derechos de agua
por sucesión hereditaria continuaron privando sobre las
compraventas. En efecto, extinguidos los mayorazgos, nu-
merosos dueños de aguas, tanto descendientes de aquéllos
como de nuevo cuño, impulsados por el anhelo de perpetuar
esta propiedad en sus sucesores, establecieron en sus tes-
tamentos prohibiciones de enajenar o usufructos sucesivos
al amparo de los artículos 701 y 787 del Código Civil. Sin ol-
vidar que la tradición vincular perduraba con fuerza en anti-
guas familias, imperaba, por encima de todo, el deseo de
salvaguardar unas pertenencias cuya elevada rentabilidad
media, por más que no se hallase enteramente libre de alti-
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bajos, contrastaba con cosechas muy aleatorias y, sobre to-
do en secano, frecuentemente magras.
Dista de ser mera casualidad que los linajes con mayores
participaciones en los módulos del Guadalentín, Vinalopó y
Montnegre a finales del Antiguo Régimen mantuviesen di-
chas posiciones, o incluso las hubiesen robustecido, a co-
mienzos del siglo actual. Eran los Pérez de Meca, desde me-
diados del XIX condes de San Jualián, en Lorca; por su par-
te, los condes de Casa Rojas aunaban condición de prime-
ros propietarios en la Acequia Mayor de Elche, como here-
deros de los condes de Torrellano, y, por su calidad de mar-
queses del Bosch de Ares, con sus múltiples enlaces y alian-
zas, en la Huerta de Alicante.
En suma, las disposiciones desvinculadoras auspiciaron la
preponderancía de la burguesía en este sector de capital in-
terés económico, pero los descendientes de mayorazgos
conservaron hasta la desvalorización, rescate o expropia-
ción de los derechos de aguas, ya en este siglo, una pre-
sencia considerable en los grandes regadíos deficitarios.
Intereses complejos y encontrados en el Alto Guadalentín
Durante la segunda mitad del XIX el regadío lorquino acusa
con la reconstrucción, en régimen de concesión, del panta-
no de Puentes y la entrada en servicio de la recrecida presa
de Valdeinfierno, de propiedad estatal, una agudización de la
pugna por el control y dominio de las aguas del Guadalentín,
en torno a las cuales se agitaban intereses muy diversos, y
no ya dispares sino abiertamente contrapuestos.
Por su parte, la propiedad de las aguas de particulares co-
noce, aunque persistan importantes concentraciones tradi-
cionales, cambios sustanciales, como pone de manifiesto el
Cuadro 6.
Con referencia a 1847 la situación ha experimentado una
profunda modificación; entre la decena de mayores dueños
sólo restan, ahora, dos aristócratas, mientras el resto proce-
de de la burguesía agraria. Los dos miembros de la nobleza
son, precisamente, la condesa viuda de San Julián y Rosario
Pérez de Vargas Moreno; anotemos que tanto Antonio Pérez
de Meca como Juan Moreno Rocafull, ascendientes respec-
tivos de ambas, habían adquirido bienes desamortizados al
clero, redondeando antiguos patrimonios amayorazgados.
Es de señalar la presencia de tres miembros de la familia de
Simón Mellado Benítez, prohombre del partido conservador
en la circunscripción de Lorca, alcalde de la ciudad y diputa-
do a Cortes. Tomasa Pérez Cutillas, cuyo esposo Diego
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Pallarés Belmás fue por entonces presidente de la
Comunidad de Dueños de Aguas de Lorca, había recibido de
su padre, además de cuantiosos derechos de aguas, un consi-
derable patrimonio agrario, radicado mayoritariamente en la di-
putación de Tercia. Hijos de primos y herederos de una antigua
familia enriquecida en la fabricación de paños que figura ya en
el catastro de Ensenada (nota 212), los hermanos Millana
Bañeres poseían multitud de fincas en el Campo de Lorca.
Merecen destacarse de manera especial los nombres de
Jaime Arcas Martínez y Dolores Soler Flores, cuyas familias
se afincaron muy sólidamente en Lorca, invirtiendo en tierras
y aguas los cuantiosos capitales adquiridos en la explotación
de las galenas argentíferas de Sierra Almagrera. Varios titu-
lares de las grandes fortunas extraídas de dicha cuenca se
avecindaron en la ciudad y, merced a los efectos de las dis-
posiciones desvinculadoras, se transformaron en grandes
propietarios rústicos e ingresaron en la prestigiosa clase de
grandes terratenientes; tres de sus inmediatos descendien-
tes (Miguel Abellán Pinar, Alejandro Quiñonero Muñoz y
Juan Arcas Femández) desempeñaron la alcaldía de Lorca;
tampoco faltaron coyundas de alcuña con miembros de de-
caídos linajes nobiliarios, y hasta la consecución, con gene-
rosas limosnas, de algún título pontificio.
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El mimetismo era claro y el reemplazo de oligarquías tam-
bién. Sin embargo, perduró un rasgo esencial: la fuerte con-
centración de la propiedad del agua. Una decena de familias
controlaban en tomo al 50% del módulo perenne y con las
diez siguientes rondaban el 75%; tan sólo las seis con mayor
propiedad estimada reunían el 40% del total (nota 213).
Resaltemos, para completar el panorama que la marcada
preponderancia de la burguesía terrateniente no excluía la
presencia de los herederos de suprimidos mayorazgos
(Marsilla de Teruel Moctezuma, Musso, conde de Campillos,
Levasseur Alburquerque, Montegrifo Alvárez Fajardo), a ve-
ces enlazados ya con la nueva clase emergente, y la incor-
poración de nuevos propietarios procedentes de profesiones
liberales; entre éstos, un notario, en lugar destacado, y, so-
bre todo, médicos. Ello constituye prueba inequívoca de que
las pertenencias de agua mantenían su carácter de inversión
sólida y rentable.
El acta de la sesión celebrada, el día 5 de diciembre de 1928,
por la Comunidad de Dueños de Aguas de Lorca contiene
una relación muy amplia de éstos, y, por supuesto, entera-
mente significativa, al hallarse representado más del sesenta
por ciento del caudal de las aguas de particulares (nota 214).
Esta relación, junto con las nóminas de las cantidades que
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habían de percibir los interesados como precio de la cesión
de sus porciones a la Confederación Sindical Hidrográfica
del Segura (nota 215), permiten ponderar los efectos de las
medidas desvinculadoras, y en especial de la supresión de
mayorazgos, que permitió, sin perjuicio de que algunas de
las primeras concentraciones de derechos de aguas perma-
necisen aún en manos de la nobleza, el desplazamiento de
ésta como principal poseedora de aquéllos por una burgue-
sía enriquecida en actividades varias, si bien con el denomi-
nador común de inversión preferente de sus excedentes en
la compra de tierras y aguas perennes , propiedades que
conferían prestigio social. Los orígenes de esa burguesía
aristocratizante eran, como se ha dicho, varios: concesiones
mineras en Sierra Almagrera, explotación de salitres, fabri-
cación de paños, comercio, profesiones liberales (notario, re-
gistrador de la propiedad, médicos), prestamistas, tratantes
de ganado y, por supuesto, labradores.
La reiteración de apellidos, que no excluye a los linajes más
ilustres (así, por ejemplo, Moreno Pérez de Vargas, Pérez de
Vargas Moreno, Domínguez Pérez de Vargas), pone de ma-
nifiesto la tendencias, antes frenada por el mayorazgo, hacia
la disgregación por sucesión hereditaria de antiguas acumu-
laciones de derechos de aguas.
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Con resultar estas modificaciones en el dominio de las
aguas del Alto Guadalentín de máximo interés, no quedaron
atrás las motivadas por la reconstrucción de Puentes. Como
se ha dicho, la ruina de dicho pantano y el rápido aterra-
miento de Valdeinfierno fueron empleados por los dueños de
aguas como poderosos argumentos contra todo proyecto de
nuevo embalse. Tras una durísima sequía de cuatro años,
fue precisa una riada de proporciones insólitas, la de 14 de
octubre de 1879, para que se impusiese la idea de reedificar
Puentes y recrecer Valdeinfierno.
A tenor de lo establecido por real decreto de 13 de junio de
1879, obtuvo, en 1880, la concesión de Puentes don Pedro
Pablo Ayuso, que poco después la traspasó a una compañía
de la que formaban parte caracterizados personajes de la oli-
garquía madrileña, como don Segismundo Moret, el marqués
de Valmediano, el de Somo Sancho y los señores Caballero
y Lloréns. Los dueños de aguas, desde su reducto en el
Sindicato, interpusieron, sin éxito, recurso contencioso.
El plazo de terminación de la obra era de tres años y de no-
venta y nueve la concesión; el artículo 8º de ésta disponía
que el concesionario podía embalsar todas las aguas del
Guadalentín, exceptuadas las de propiedad particular o es-
Capítulo VIII
Perduración y reemplazo de oligarquías
253ÍNDICE
tatal, las que habían de entregarse para los riegos de turbias
y el llamado «aumento de regantes».
A raíz de la concesión, el dominio de las aguas claras que
afluían a Puentes quedó repartido entre el denominado
«Cuerpo de la Casa» y la sociedad concesionaria; el prime-
ro incluía porciones comunales y de propiedad estatal, cedi-
das en usufructo al Sindicato, y las aguas de particulares,
además de las unidas a la tierra y el llamado «aumento de
regantes», con un módulo total evaluado en 530,98 litros por
segundo.
Esta nueva y compleja situación requirió una legislación ca-
paz de mantener el equilibrio entre intereses tan dispares y
contrapuestos; a esa finalidad respondía la Ordenanza
Provisional para la venta de aguas destinadas al riego de la
Vega de Lorca, aprobada el 13 de julio de 1891. Como obli-
gaciones más importantes de la Sociedad de Puentes que-
daban: el mantenimiento de una reserva de 2.000.000 de
metros cúbicos de aguas claras a disposición de los hereda-
mientos, a falta de la cual tenía terminantemente prohibida la
venta a regadíos de nueva creación; precios controlados de
las aguas y obligación de venta siempre que existiesen las
reservas legales, así como el compromiso de entregar al re-
gadío todas las turbias que las avenidas aportasen al em-
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balse, no abriendo los Sangradores más que para evacuar
las sobrantes, a juicio del Sindicato. Este podía exigir que,
mientras las aguas bajasen turbias y cupiesen por las com-
puertas, se diese entrada por salida, pero no que la Sociedad
limitase el desagüe de avenidas en volumen y tiempo.
En compensación al derecho que, a tenor del artículo 149 de
la Ley de Aguas de 13 de junio de 1879, asistía a los regan-
tes lorquinos a aprovechar las turbias de avenidas importan-
tes, la Sociedad debía mantener reservas suficientes para
proporcionar un riego gratuito, que se dio por primera vez el
10 de marzo de 1884. A partir de 1898 fue sustituido por el
llamado de «otoño» para la siembra de cereales; estas
aguas se distribuían entre 1 de septiembre y 1 de noviembre,
durante treinta días seguidos en cada uno de los hereda-
mientos con precios máximos cuidadosamente regulados
sobre la base de las reservas existentes.
Para proceder a la limpieza del embalse se precisaba acuer-
do entre el delegado regio en el Sindicato y la dirección de
Puentes y sólo podía realizarse cuando los tarquines alcan-
zasen una altura de 20 metros en el muro del pantano. Como
consecuencia de esta limitación a los diez años de funciona-
miento el légamo ocupaba 11 Hm3.y la vida del embalse se
hallaba hipotecada a corto plazo.
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Poco después de la reconstrucción de Puentes se abordó el
recrecimiento de Valdeinfierno; en 1879 la presa quedó ha-
bilitada para retener 21,4 Hm3, con una inversión de 235.000
pesetas. La explotación conjunta de los embalses, en manos
de propietarios distintos, fue objeto de un convenio que sal-
vaguardaba los intereses de la sociedad concesionaria, al
tiempo que perseguía una mejor regulación de la turbulenta
cabecera del Guadalentín. Se acordó, esencialemnte, que,
con ocasión de aluviones, Valdeinfierno no calase sus com-
puertas hasta tanto el agua circulada por ellas no igualase la
capacidad disponible en Puentes menos 2,5 Hm3, volumen
siempre reservado en previsión de grandes crecidas. Con
esta última finalidad se limitaba también la represa en
Valdeinfierno a 1 Hm3 por bajo de su capacidad; del agua re-
tenida en este pantano, 2,5 Hm3 quedaban a disposición de
la Sociedad de Puentes y el resto correspondía al Sindicato,
que debía destinarla a regadíos de nueva creación, excepto
las épocas de escasez en que una tercera parte se asigna-
ría al regadío tradicional.
Para evitar un nuevo desastre se adoptaron todo tipo de pre-
cauciones. Se prohibió terminantemente que los embalses
quedasen cerrados cuando la aportación rebasase el gasto
de una de sus compuertas; si la avenida superaba los 500
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metros cúbicos por segundo era preciso abrir las compuer-
tas, y por encima de 1.000 m3/s había que recurrir a todos
los medios de desagüe posibles.
La trama de intereses contradictorios tejida en el regadío lor-
quino perduró hasta 1928. Años antes, en 1909, los propie-
tarios particulares habían formado para defensa de sus inte-
reses la Comunidad de Dueños de Aguas. Creada en 1926,
la Confederación Sindical Hidrográfica del Segura se ocupó,
de inmediato, del rescate o expropiación de las aguas de
particulares y de la incorporación de Puentes a su organis-
mo. La reversión del embalse al regadío o al Estado era una
aspiración lorquina desde los tiempos de su reconstrucción;
en el III Congreso Nacional de Riegos se hizo notar que es-
te pantano era el único de España explotado por una com-
pañía privada (nota 216).
Dos evoluciones dispares de la propiedad del agua 
en el Bajo Vinalopó: Acequia Mayor y Acequia de Marchena
En consonancia con sus referidas diacronías, los procesos
de disociación de agua y tierra en las acequia Mayor y
Marchena se produjeron por vías distintas, con intervalo de
siglos y protagonistas asimismo diferentes. La configuración
de los derechos sobre el módulo de la Acequia Mayor como
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propiedad independiente tuvo origen en el bajo medievo, sin
perjuicio de que la tanda conservara ambivalencia de uso y
venta hasta 1891 (nota 217), fecha en que desapareció por
entero todo vestigio de la servidumbre y dependencia origi-
narias del agua respecto de la tierra.
Como se ha indicado, los hilos y sus submúltiplos de la
Acequia Mayor fueron acaparados, en muy alto porcentaje,
por caballeros y generosos, algunos de los cuales lograron, a
partir del siglo XVIII, títulos nobiliarios (condes de Torrellano
y Almodóvar, marqueses de la Torre de Carrús, La Romana
y Asprillas, entre otros). Práctica habitual de estos linajes, en
la cúspide del patriciado urbano, fue la vinculación de las ex-
presada porciones a través del mayorazgo, retirándolas así,
en gran número, de la libre circulación. De manera que en
éste, como en otros regadíos deficitarios, dicha institución fa-
voreció y amparó la acumulación de derechos de agua en
manos de la nobleza; de ahí la trascendental importancia de
las disposiciones desvinculadoras, que contribuyeron decisi-
vamente a la desintegración de los expresados patrimonios.
Las hojas de anotaciones intercaladas en los Libros de la re-
partición de aguas corrientes por la Acequia Mayor de esta
Villa de Elche realizados en 1846 y 1857 registran la desin-
tegración, por distintos motivos, de patrimonios desvincula-
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dos, pero asimismo la perduración y robustecimiento de
otros. Entre los primeros, es de señalar el embargo y ejecu-
ción, por deudas, el año 1852, de los bienes del marqués de
la Torre de Carrús; en este trance, «el Juez de 1ª instancia
de esta Villa D. Antonio Ramón Ordoyo, y ante el notario D.
José Coquillat se le dió posesión a D. Antonio García de
Barceló de las dos cuartas de agua que a nombre del mar-
qués de Carrús, hay escritas en 1ªcart, 1ª plana Lº mayor, tí-
tulo Ne. 1ªlínea de huertos» (nota 218). Caso diferente fue el
de D. Francisco de Paula Ortiz y Roca que, fallecido sin des-
cendencia, «dejó heredera universal de sus bienes a su es-
posa la Sra. Dª Matilde Caro y Bassiero, Baronesa de
Antella», a su favor recayó sentencia de la Audiencia de
Valencia ante el escribano de Cámara D. Luis Madrazo en 24
de abril de 1868 (nota 219). Su sobrino y sucesor D. Mariano
Barranco y Caro enajenó las 32 cuartas de la Acequia Mayor
que habían formado parte del vínculo de su tío político D.
Francisco de Paula Ortiz y Roca, conde Rótova y barón de
Antella.
Como muestras de una casuística muy amplia, añadamos
otro par de ejemplos. Así, la testamentaría del conde de
Almodóvar, protocolizada en Játiva el 17 de junio de 1880,
dispersó entre sus hijos, los hermanos Diez de Rivera y
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Muro, las 72 cuartas inscritas a nombre de aquél en el Libro
de la repartición de aguas corrientes por la Acequia Mayor
de esta Villa de Elche, renovado por su Ilustre Junta, en el
año de 1857 (nota 220). Otras veces las herencias pararon
en parientes lejanos, foráneos y absentistas, muy proclives,
en consecuencia, a la enajenación de derechos de aguas
aún muy cotizados; tal y como sucedió en la escritura auto-
rizada, el 8 de enero de 1873, por el notario D. José
Coquillat, mediante la cual «el excelentísimo señor D.
Antonio Dei, Duque de Lante, vecino de Roma, vendió a
Ramón Yrles el hilo de agua que a nombre de Dª María Caro
hay escrito en la 5ª carta, 1ª plana Lª mayor, título noche úni-
ca línea de Carrell» (nota 221).
Comportamientos bien distintos de los anteriores y opuestos
fueron los observados por los condes de Torrellano, título
que recayó en la casa marquesal del Bosch de Ares, y, so-
bre todo por los Roca de Togores, sucesores en Elche de los
linajes de Santacilia y Alburquerque, futuros marqueses de
Asprillas y protagonistas, por méritos propios y ventajosas
coyundas de alcuña, de un prodigioso ascenso hasta la cima
misma de la nobleza española (nota 222). Baste señalar que
las 243 cuartas del conde de Torrellano en el Libro de la re-
particion de Aguas discorrientes por la Azéquia mayor de es-
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ta Villa de Elche, renovado por disposición de su Ille. Junta
en el año de 1833 habían pasado a 301 en el Libro de la re-
partición de aguas corrientes por la Acequia Mayor de esta
Villa de Elche, renovado por su Ilustre Junta, en el año de
1857. Medio siglo después, el marqués del Bosch aparece,
en la Lista de los Sres. Propietarios que poseen las 300
Cuartas de Agua de Dula, como dueños de 42 de ellas, es
decir, el 14% de la misma, porcentaje algo inferior le corres-
pondía en el Agua de Huertos, y, por ende, un primer lugar
muy destacado entre los dueños de aguas perennes de la
Acequia Mayor, inigualado en el Bajo Vinalopó.
A su vez, los derechos de aguas cuya titularidad ostentaba D.
Juan Roca de Togores y Alburquerque se vieron progresiva-
mente acrecentados por sucesiones hereditarias y adquisi-
ciones diversas a nobles y plebeyos. Entre las primeras, «con
escritura ante el Escrivano D. Juan García Lamadrid, vecino
de la ciudad de Orihuela, en veinte y siete de julio de mil
ochocientos cincuenta y siete, el Sr. Marqués de Arneva, ven-
dió a D. Juan Roca de Togores, las dos cuartas de agua es-
critas en la 5ª carta, 2ª plana de Libro Mayor Título Día, 2ª lí-
nea de Huertos. Y en 22 de julio de 1860, y ante el propio
Escrivano, el antedicho Ramón Antón vendió a D. Juan Roca
de Togores la relacionada media cuarta de agua» (nota 223).
Capítulo VIII
Perduración y reemplazo de oligarquías
261ÍNDICE
Antonio Gil Olcina
La propiedad de aguas perennes en el sureste ibérico
262ÍNDICE
Resaltemos estas operaciones por cuanto reflejan la conti-
nuidad de unas pautas de comportamiento burgués secula-
res, plenamente imbuidas de racionalismo económico, que
contribuyeron, con notable eficacia, a preservar e incremen-
tar los patrimonios de esta nobleza, en abierto contraste con
las quiebras y ruina de algunas de las más altas casas de la
Grandeza de España, como la de Altamira-Astorga-Elche.
Todo ello no fue suficiente, empero, para frenar el irresistible
ascenso de la burguesía ilicitana agraria y de negocios, que,
sin perjuicio de que el marqués del Bosch continuase, muy
destacado, como primer propietario de la Acequia Mayor,
acompañado además de sus hermanos Luisa, María y
Rafael de Rojas Galiano, desplazó a la nobleza, falta del
apoyo que antes le había brindado el mayorazgo, como prin-
cipal dueña de aguas. Los Libros Mayor y Chico con la re-
partición de las aguas corrientes por la Acequia Mayor de la
Ciudad de Elche renovado por acuerdo de su Ilustre Junta
Directiva el día 11 de diciembre de 1895 muestra una situa-
ción parecida a la descrita, para estos años, en el regadío
lorquino, si bien en la Acequia Mayor el retroceso nobiliario
resulta más notorio y, en contrapartida, se acentúa la pre-
ponderancia de la burguesía.
Resultantes de la extinción del gravamen enfiteútico y de la
consolidación de dominio en manos de los antiguos censa-
tarios, las estructuras de propiedad de las horas de
Marchena casi medio siglo después de dicho suceso mos-
traban una marcada tendencia a la concentración de porcio-
nes, ya que, según datos del Libro de Gobierno de la
Propiedad de Marchena, la décima parte de dueños de
agua, apenas una treintena, poseían el 40% del módulo.
Aristocracia y alta burguesía en la Huerta de Alicante
A comienzos de la Restauración, el cronista Viravéns pro-
porciona, en 1876, cumplida noticia de la amplia y notoria
presencia de la oligarquía alicantina en el regadío del
Montnegre, al que se refiere en los términos siguientes:
«Dilatándose la placentera vega por los términos municipa-
les de esta Ciudad y por los de San Juan, Muchamiel y
Villafranqueza, su extensión no excede de diez kilómetros de
E. á 0. y de ocho de N. a S., siendo de notar que en tan limi-
tado radio la naturaleza ha derramado todos sus dones en
esplendor y galas, y el arte ha embellecido el paisaje con el
primor de sus caprichos; se ven aquí jardines con lagos y
cascadas artificiales, casas rústicas y laberintos tapizados
de flores y enredaderas; admiránse allí estanques con pe-
ces, arcos, columnas y jarrones de murta artísticamente re-
cortada... Todo esto y también las magníficas casas que en
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tan ameno sitio se encuentran, construidas en su mayor par-
te desde la mitad del siglo XVIII hasta nuestros días, débese
á las personas adineradas de Alicante y aún a otras que, re-
sidiendo en lejanas tierras, han querido proporcionarse esas
cómodas estancias para espaciar en ellas su ánimo durante
la primavera y el Estío ... » (nota 224).
De la partida de Orgegia cita las quintas de «Vista-Alegre, de
los herederos de Don José María Palarea; «El Pino», del Sr.
Barón de Finestrat; «Llopera», de los herederos de D. Francisco
Estrada; «Clavería», de los herederos de D. Francisco Estrada;
«Rumelia», del Sr. Marqués de Lendinez; «San Pascual», de
los señores Vassallo; «Ruaya», de D. Miguel Guardiola;
«Die», de los señores de este apellido; «La Condomina», de
los Sres. Sereix; «Sancho, de D. Rafael Pascual de Pobil;
«Alcaraz», de D. José Carratalá y Blanes; «Morote», de D.
Domingo Morelló y Segura; «Vignau», de la familia de este
apellido y «Benalúa», de los Sres Marqueses de este nom-
bre» (nota 225). A la Condomina correspondían las de «D.
Alvaro», de D. Eliso Olalde; «Ibarra», de D. Joaquín de
Izaguirre; «Cabiscol», de D. Leopoldo Laussat; «Las Rejas»,
de D. Rafael Pascual de Pobil; «Les Perruques» o «El
Carmen», del Excelentísimo Señor General D. Buenaventura
Carbó; «La Cruz», de la Srta. Doña Flora España, y la gran-
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diosa casa del Excmo. Sr. D. José G. Amérigo, titulada «El
Hostaler» ó «San Julián», donde el año 1862 el propietario
fundó una fábrica de conservas cuyas elaboraciones adqui-
rieron fama casi europea» (nota 226). Tampoco faltaban es-
te tipo de propiedades en la partida de Tángel, donde radi-
caban «La Blanca», de Doña Josefa Roca y Blanch; «Las
Paulinas», de los Sres. Marqueses de Benalúa; «Salazar» de
D. Blas de Loma y Corredi, y «Casa-gran», de Don Mariano
Aureliano Mingot.. En este último edificio, que forma parte
del caserío de Tángel existe una fábrica de aguardientes fun-
dada por su propietario en este año de 1876».
Fuera del término de Alicante, ya en el de San Juan, cita
Viravéns las propiedades denominadas «El Almendral», de
D. Benjamín Barrie; «La Piedad», de D. Ramón Velasco;
«Buenavista, de los Sres. Condes de Pino-hermoso;
«Carreras», de D. Lorenzo Berduga; «Rizo», de D. Juan
Galan; «La Cadena», de los señores Condes de
Casa-Rojas; «El Soto», de los Sres. Conde de Soto-ameno;
«Romero», de los Sres. Condes de Luna; «El Nazareth», de
Doña Agripina García de Ferrándiz; «Espinos», de D. Pedro
García Andreu; «Marbeuf», de Doña Salustiana Salazar de
Puig; «Boronat», de D. Federico Vidal; «Miñana», de Don
Luis Caturla y Perea; «La Manuela», de D. Salvador Lacy;
Capítulo VIII
Perduración y reemplazo de oligarquías
265ÍNDICE
«La Granja», de Don Francisco Paris; «La Torreta», de los
Sres. Condes de Soto-ameno; «Capucho>, del Sr. Barón de
Finestrat», Don Juan P. de Bonanza y D. Emilio P. de Pobil;
«Barceló», de D. Luis Agrar; «Marco», de D. Juan
Maisonnave y Cutayar; «Morales», de D. Juan Saludas; «El
serení», de los herederos de Doña Mariana P. de Bonanza;
«La Princesa», de Doña Rosa y Doña Luisa P. de Bonanza;
«Palmeretas», de Doña Josefa García, viuda de Salvetti; «La
Dominica», de D. Lorenzo Fernández; «Gorman», de Doña
Guillermina O’Gorman de Campoamor y Doña Rafaela
O’Gorman de Maisonnave; «El Carinen», de José Vich;
«Santa Rosa», de D. Manuel Senante y Sala; «Cotella», de
D. José María Fernández y Santisteban; «La Concepción»,
de Doña Concepción P. del Pobil; «Senabre», de Doña
Piedad Moró, viuda de D. José Bas y Bellido; «La Torre», de
D. Juan P. de Bonanza y Soler de Cornellá; «Mansaneta», de
D. Antonio Campos y Domenech; «Ravel», de D. Juan Leach;
«Santa Marta», del Excmo. Sr. D. Miguel Colomer; «Lampa»,
de D. Joaquín Guardiola; «Colomina», de Doña Justa
Frontin; «El Reloj, de D. Tomás Coderch; «La Teresa», de D.
Vicente Pérez, y algunas mas que fuera prolijo enumerar».
No desmerecían de las anteriores otras radicadas en el mu-
nicipio de Muchamiel, como las de «La Paz», de los Sres.
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Condes de Casa-Rojas; «Recholetes», de Doña Rosa y
Doña Luisa P. de Bonanza; «Moxica», de D. Francico Riera y
Galbis; «Peña-cerrada, de los Sres. Marqueses de Beniel;
«Casaus», de D. Juan Leach; «Santa Elena», de los Sres.
Ferraz; «Bonan», de las Señoritas Sanmartín; «Loreto», de
D. Rodolfo Dalhander; «El Recreo», de los Sres. Marqueses
de Río-florido; «El Canonche», de D. José Poveda, y
«Riera», de D.Miguel Carratalá y España. En esta última po-
sesión, el Sr. D. José Bas y Moró tiene establecida, desde el
año 1874, la ya acreditada fábrica de SAN JOSE, destinada
a la elaboración de saquerío de yute y lino... la maquinaria y
telares son movidos al vapor, pertenecen á los últimos ade-
lantos en esta clase de industria y en sus trabajos se emple-
an diariamente diez hombres y unas cien mujeres. FLAMMA
es el nombre de otra fábrica de cerilla fosfóricas... que el Sr.
Bas y Moró ha creado también en tan grandioso edificio; en
este otro establecimiento obtienen ocupación dos hombres y
cincuenta mujeres ...» (nota 227).
Muchas de estas mansiones, mejor o peor conservadas,
más o menos intactas, perduran aún. Advirtamos, empero,
que su desfase cronológico encierra hondo significado. Las
más antiguas, pertenecientes casi por entero a la aristocra-
cia, con edificaciones posteriores adosadas, nacieron como
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torres defensivas para enfrentar la continua y peligrosa ame-
naza de las incursiones piráticas berberiscas; a diferencia,
las quintas de la segunda mitad del siglo XIX fueron, en su
gran mayoría, levantadas por la alta burguesía con finalidad
recreativa, aunque acompañadas, con frecuencia, de explo-
taciones agrarias de corte innovador o, incluso, de algún es-
tablecimiento fabril. Esta oligarquía poseía buena parte de la
Huerta de Alicante y, por ende, de la denominada agua nue-
va, unida a la tierra e inscrita como tal en el Registro de la
Propiedad de Alicante.
Entre sus miembros figuraban asimismo, tal y como atesti-
gua el Libro de Giradora, los principales interesados en agua
vieja. A la cabeza de estos últimos, muy destacado, José
María de Rojas y Canicia, Pérez de Sarrió y Pascual del
Riquelme, IV conde de Casa Rojas y de Torrellano, VII mar-
qués del Bosch de Arés (1819-1888), cuyos apellidos hablan
por sí solos de una afortunada reunión de algunos de los
más copiosos vínculos de la nobleza alicantina; a mayor
abundamiento, era, por su condición de heredero de los
Vaillo de Llanos, como conde de Torrellano, primer propieta-
rio del módulo de la Acequia Mayor de Elche. Añadamos que
el octavo de sus hijos, José de Rojas y Galiano, Canicia y
Enríquez de Navarra (1850-1908), que sucedió, tras su her-
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mano Rafael, en los principales títulos familiares y fue VI
conde de Casa Rojas y Torrellano, VIII marqués del Bosch de
Arés y Grande de España, casó con Mariana Moreno y
Pérez de Vargas, cuyos progenitores, José Moreno Rocafull
y Josefa Pérez de Vargas Zambrano (nota 228), se contaban
entre los primeros dueños de aguas del Alto Guadalentín.
Sin infravalorar adquisiciones por compraventa, los condes
de Casas Rojas debieron, primordialmente, a coyundas de
alcuña su puesto descollante, cimero, entre los mayores titu-
lares de aguas vivas en el sureste peninsular.
También otros linajes alicantinos mantenían, a comienzos de
este siglo, su posición tradicional de importantes interesados
en el agua vieja del Montnegre; sobresalían, entre ellos, los
Pasqual del Pobil y los Escorcia. Encabezaba a los primeros
don José María Pasqual del Pobil y Martos (1847-1927), ba-
rón de Finestrat, que participó decisivamente en la apertura,
el año 1910, del Canal de la Huerta; los segundos, agracia-
dos con el título de condes de Sotoameno, pertenecían a un
linaje de antiguo e influyente arraigo en Alicante. Por des-
contado que la burguesía no permaneció ajena al negocio
del agua, y ya en las postrimerías del siglo XIX superaba
ampliamente, como colectivo, a la nobleza en la titularidad
de porciones de agua vieja.
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Capítulo IX
Extinción y pervivencia de la propiedad 
privada de aguas perennes
Durante el primer tercio del siglo actual, cuya trascen-dencia en la historia hidráulica española no es preci-so encarecer, la propiedad privada de las aguas pe-
rennes fue transformada en pública o sufrió una severa des-
valorización en los grandes regadíos deficitarios del sureste
peninsular.
La última de dichas situaciones cobró singular gravedad en
el regadío ilicitano, con motivo de la conducción al mismo de
sobrantes del Segura y aguas muertas; estas concesiones,
otorgadas primordialmente a la Real Compañía de Riegos
de Levante, ocasionaron, de inmediato, una profunda deva-
luación de las aguas del Bajo Vinalopó. Este fuerte descen-
so en la cotización de hilos y cuartas respondió, mucho más
que al incremento de disponibilidades, a la salinidad de
aquéllas, cuya calidad era ínfima aun comparada con la que
poseían los avenamientos de los azarbes, entonces prácti-
camente libres de la contaminación que ha terminado por
convertirlos en auténticos albañales.
Cuando las elevaciones de Riegos de Levante alcanzaron la
Huerta de Alicante, cuyos recursos habían sido ya duplica-
dos desde 1910 por el débito del llamado Canal de la Huerta,
el valor de las porciones de agua vieja se volvió a resentir, si
bien no se produjo, en modo alguno, el drástico hundimiento
registrado en el Bajo Vinalopó, ya que la calidadd de aquélla
no cedía, antes bien al contrario, a la de los nuevos cauda-
les foráneos.
Distinto fue el caso de la extensa vega lorquina, donde la
Confederación Sindical Hidrográfica del Segura, denomina-
da luego Mancomunidad Hidrográfica del Segura, adquirió la
totalidad de las aguas de particulares, en su inmensa mayo-
ría por compra, y mediante expropiación las que ofrecían in-
convenientes legales para su venta o inscripción registral.
Sin embargo, este proceso no resulta, a pesar de su innega-
ble peculiaridad, enteramente ajeno al acaecido unos años
antes en los mencionados regadíos alicantinos, particular-
mente en el ilicitano. En efecto, durante las negociaciones,
los representantes del Ministerio de Fomento manejaron,
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hábil e insistentemente, la posibilidad de que con las aguas
vivas del Alto Guadalentín pudiera suceder algo similar a lo
ocurrido en el Bajo Vinalopó, es decir, una seria e inexorable
depreciación de hilas y cuartos al multiplicarse las exiguas
dotaciones con el trasvase desde las cabeceras de los ríos
Castril y Guardal, formal y oportunamente concedido. Se tra-
taba, en definitiva, de un argumento bifronte, a un solo efec-
to, que era el de vencer la cerrada oposición inicial de los ti-
tulares de derechos de aguas; éstos habían de ver anulada
o disminuida su rentabilidad con la transferencia de unos
caudales que, en contrapartida, permitían la ampliación del
regadío, expectativa ésta especialmente grata a los mayores
terratenientes, entre los que se contaban casi todos los gran-
des dueños de aguas. Todo ello sin olvidar ni desconocer
que el factor auténticamente decisivo en la transmisión fue
una oferta de compra acompañada, como única alternativa,
de la vía expropiatoria por motivos de utilidad pública.
Ya en la segunda mitad del siglo actual, el aprovechamiento
de aguas hipogeas inyectó nuevos recursos en regadíos de-
ficitarios tradicionales o, simplemente, los marginó con la
transformación de antiguos secanos. Ejemplos de esta natu-
raleza menudean en la comarca del Medio Vinalopó, que
atraviesa ahora una situación sumamente crítica por la so-
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breexplotación de acuíferos y reclama el trasvase, secular-
mente solicitado, de sobrantes del Júcar.
Devaluación de las aguas perennes del Bajo Vinalopó
Durante el último tercio del siglo XIX la cotización de los de-
rechos de aguas en el Bajo Vinalopó resultó particularmente
elevada en el decenio 1871-80, cifrándose el precio común
de la cuarta en 3.500 reales (nota 229), cantidad que se re-
dujo a 2.000 entre 1881-90 y no subió de 2.500 en el dece-
nio siguiente. Es de notar que, valoradas a razón de 3.500
reales/cuarta, las aguas de la Acequia Mayor suponían un
total, muy considerable para la época, de casi ocho millones
y medio de reales.
Sin embargo, la situación experimentaría un vuelco radical
antes que concluyese el primer cuarto del siglo actual, mer-
ced al trasvase de los caudales del Bajo Segura. Dicha trans-
ferencia se inicia de forma muy modesta en 1906 cuando la
sociedad «Nuevos Riegos el Progreso» obtuvo una conce-
sión para bombear 80 l/s. de aguas muertas con destino al
riego de 500 hectáreas en La Marina y Molar, fuera del re-
gadío tradicional. Los excelentes resultados conseguidos por
la referida empresa ilicitana, que la llevarían luego a una
gran expansión (nota 230), atrajeron la atención de capitalis-
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tas nacionales y extranjeros. Así, con respaldo financiero de
la banca francesa Dreyfus, nació la «Real Compañía de
Riegos de Levante», que contaba entre sus accionistas al
propio monarca. Tres concesiones sucesivas, en 1918, 1919
y 1922, autorizaron a la sociedad la elevación de 7,7 m3/s. La
primera y la tercera, con un total de 5,1 m3/s., se refieren a
sobrantes del Segura; en tanto que la segunda, de 2,6 m3/s.,
se establece sobre varios azarbes.
Estos trasvases marginaron y desvalorizaron el débito del
Bajo Vinalopó, cuya pésima calidad, aun comparada con
aguas muertas, se hizo sentir, roto el monopolio, con toda in-
tensidad. La nueva situación trajo el espectáculo, hasta en-
tonces insólito, hoy habitual, de que, a falta de postor, las
aguas antaño tan cotizadas corran sin provecho río abajo.
Sintomáticamente han desaparecido también las doblas o
cuernas, tomas de agua continuas perforadas en la acequia
Mayor con el tamaño de dicha moneda, que fueron durante
siglos privilegio excepcional e inestimable de unas pocas he-
redades y objeto de curiosa normativa (nota 231); uno tras
otro, estos xorrets han sido cegados.
Restringidas estas aguas vivas, por su acentuada salinidad,
al riego de palmerales, la puja carece de su antigua fuerza y
viveza. Secuelas inmediatas fueron la drástica reducción de
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la rentabilidad y el desplome de las cotizaciones de una pro-
piedad intensamente devaluada.
Nada tiene de sorprendente que en estas circunstancias la
Confederación Sindical Hidrográfica del Júcar no se plantease
la necesidad de transformar en propiedad pública unas aguas
que, luego de revestir durante siglos importancia capital, ape-
nas tenían valor para el regadío ilicitano. Es de notar que éste
cuenta hoy con participación en el trasvase Tajo-Segura, y
gracias a ello sobrelleva la grave crisis que afecta al aprove-
chamiento de sobrantes y aguas muertas, deteriorado por una
serie de causas; entre ellas, primordialmente, mengua de los
primeros, transformación en auténtica cloaca del Bajo
Segura e intensa contaminación de los azarbes.
Los módulos de las acequias Mayor y Marchena continuaron
y siguen en manos particulares, con administraciones sepa-
radas, costeadas primordialmente por la venta de aguas de-
puradas y de las residuales que fluyen de los desagües ur-
banos; ésta es hoy la principal fuente de ingresos de ambas
comunidades de dueños de aguas.
Pervive la subasta en el local de la Comunidad de
Propietarios de la Acequia del Pantano (Mayor), aunque na-
da tiene que ver con la animada puja de antaño. Exceptuados
los meses estivales, raramente se adjudican más de seis hi-
los diarios, es decir, una tercera parte de los que correspon-
den a dicho cauce; no existe, salvo cuando aprieta la sequía,
auténtica subasta. Los hilos de la noche no se fraccionan y
el precio mínimo de cada porción son 100 pesetas, el hilo
diurno posee un mínimo ligeramente más alto, doble, y pue-
de dividirse en cuartas.
En verano y con ocasión de sequías los remates se mueven
al alza, si bien de forma moderada, atendido el empleo muy
localizado de aguas tan salinas; durante el pasado año de
1991 el precio más elevado del hilo ascendió a 2.500 pese-
tas. Considerablemente más altas son las cantidades satis-
fechas por el gasto de los desagües urbanos, en tomo a
quince mil pesetas por el hilo de día y bastante menos, unas
4.000 pesetas, para el hilo de noche, de módulo, por razones
obvias, muy inferior.
Marchena cuenta con 10.000 m3 diarios de agua depurada,
distribuidos en hilos (50 l/s.) a precios fijos, aunque cam-
biantes del día (500 pesetas/hora) a la noche (200 pese-
tas/hora). Es de resaltar que este agua resulta a precio más
elevado que la residual bajo administración de la Comunidad
de la Acequia Mayor; ello se debe a una mayor presión de la
demanda sobre esta última, mientras la primera sólo atiende
la partida de Magram, que dispone así de una dotación uni-
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taria sensiblemente superior a la del área adscrita a la
Acequia Mayor.
Como se ha reiterado, las porciones de aguas perennes del
Bajo Vinalopó padecieron una fortísima devaluación por la
elevación de sobrantes del Segura y caudales de avena-
miento, suplidos ahora en buena medida por los proceden-
tes del Tajo. Sin embargo, si se considera que el coste del
metro cúbico de esta última procedencia es de veinte pese-
tas, se concluye que, en un regadío aún deficitario y, condi-
cionado por decisiones ajenas, hasta cierto punto aleatorio,
los hilos del Vinalopó no habrían perdido estima hasta el ex-
tremo actual si no fuese por su condición salina, que restrin-
ge el consumo a huertos de palmeras sin cultivos asociados
o tan sólo con otros de notoria halofilia.
Expresión tradicional de riqueza y posición social, los dere-
chos de aguas del Bajo Vinalopó apenas tienen hoy otro sig-
nificado que el conferido por la administración de los débitos
del alcantarillado urbano.
Caudales foráneos y extinción del «agua vieja» 
en la Huerta de Alicante
Hasta comienzos de siglo la distribución del módulo proce-
dente de Tibi se ajustó en todo a lo establecido por el
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Reglamento de 1848 (nota 232). El gasto habitual de los gri-
fos del embalse se dividía en «dos dulas o hilas de un pie en
cuadro, medida de Burgos, con la velocidad de seis pies por
segundo», de manera que cada una de ellas suponía un dé-
bito teórico de 128 l/s. La duración de la tanda o martava di-
fería del período considerado de invierno, que transcurría en-
tre San Miguel (29 de septiembre) a San Juan (24 de junio),
al de verano; en el primero comprendía 21 días, 15 horas, 7
minutos y 30 segundos, mientras que para el segundo se re-
ducía a 14 días, 10 horas y 15 minutos, si bien la mayor fre-
cuencia se compensaba mediante una disminución propor-
cional del caudal, rebajado a dos terceras partes del asigna-
do a las martavas de invierno. Estas, que totalizaban en ca-
da turno 1.038 horas y 15 minutos, contaban con 508 horas
y 15 minutos de agua vieja, que correspondían a 338 5/6 hi-
los de hora y media, 19 horas de la denominada agua de pri-
vilegio y, por último, 511 horas de agua nueva, unida a la tie-
rra a razón de un minuto por tahúlla.
Sin embargo, ya en la centuria actual se sucedieron una se-
rie de acontecimientos que alteraron, primero, y han acaba-
do luego con la organización secular del regadío, relegando
a segundo término las aguas vivas del Montnegre, supri-
miento la subasta tradicional y causando una fuerte desva-
lorización de los derechos constituidos sobre aquéllas.
No había de transcurrido la primera década cuando la esca-
sez del módulo, que hizo preciso reunir las dos dulas teóri-
cas de 128 l/s. en una sola de 150 l/s., propició un conjunto
de iniciativas, en principio, fallidas, para incrementar con re-
cursos foráneos o hipogeos propios los volúmenes disponi-
bles (nota 233); dichas aspiraciones comenzaron a hacerse
realidad con el Canal de la Huerta, aportación a la que siguió
el bombeo de sobrantes del Segura y aguas muertas de los
azarbes por la Real Compañía de Riegos de Levante, y, por
último, la participación en el trasvase Tajo-Segura.
Tal y como se ha indicado, todo ello conllevaría una progre-
siva pérdida de importancia de las aguas perennes del
Montnegre, cuyo uso, parcialmente, era objeto de subasta,
hasta fechas cercanas, los domingos, frente a la iglesia del
pueblo de San Juan y bajo la marquesina del Bar Pepe, don-
de el acequiero de más edad, en presencia del secretario del
Sindicato de la Huerta, iniciaba la subasta con la frase ritual
«Cavallers, anem a subastar. Quant donen per una hora d’ai-
gua?». El documento que acreditaba el derecho a riego era
el albará o albalá, boleto al portador que contenía todos los
datos precisos sobre el turno y tiempo a disfrutar (nota 234).
Escaso el módulo y perdido su monopolio, el Montnegre ha ce-
dido protagonismo en la Huerta de Alicante al empleo de cau-
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dales foráneos. En íntima relación, las porciones de agua vieja
y agua de privilegio han visto desplomarse su cotización a cau-
sa de una rentabilidad muy disminuida, a la postre insuficiente
para afrontar los gastos de mantenimiento y administración.
El resultado final consiste en que las porciones de agua vie-
ja y agua de privilegio, continúan inscritos en el Registro de
la Propiedad, si bien no pasan de meras reliquias históricas,
carentes de trascendencia y eficacia. Así se explica que no
supusieran obstáculo alguno para la fusión del Sindicato de
Riegos de la Huerta con la Comunidad de Riegos de Levante
(Margen Izquierda), con miras a racionalizar la distribución
del agua, evitar duplicidades y ahorrar gastos. La grave cri-
sis que, con carácter general, atraviesa la expresada
Comunidad podría conducir a un nuevo planteamiento de la
administración del regadío, sin que ello haya de representar
revitalización alguna de los menguados y desvanecidos de-
rechos de agua, otrora tan rentables y valiosos.
Los azumbres de Novelda: una propiedad marginal 
e intensamente devaluada
Las Ordenanzas y Reglamentos de la Comunidad de Aguas
de Novelda, aprobados en Junta General celebrada el día 22
de marzo de 1942, establecen en su artículo 1º que los pro-
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pietarios, regantes y demás usuarios que forman parte de la
Comunidad, tienen derecho al aprovechamiento, entre otras
aguas, de «todas las pertenecientes a los propietarios de aguas
de Novelda que nacen en el cauce del Vinalopó y que se en-
cauzan por las presas o rafas primera y segunda, adscritas has-
ta hoy a la Comunidad de Aguas de Novelda» (nota 235), y, a
continuación, se precisa que es propiedad y donúnio de par-
ticulares «el caudal completo de los nacimientos antiguos en
el cauce del río Vinalopó, en el paraje denominado «La Jau»,
de los términos de Elda y Monóvar, recogidos por las Rafas
o presas 1ª y 2ª durante las Martavas de veintiún días cada
veintiséis... Esta propiedad particular representa 1.341,50
azumbres (1.344 en los veintiún días de Martava, menos
2,50 adquiridos por la Comunidad), a los que se añaden 6
azumbres de la venta que se hace para la Comunidad en el
día siguiente al Miércoles del Medio, que hoy pertenecen a
D. Antonio Terol Miralles. Este total de 1.345,50 azumbres
está inscrito en el Registro de la Propiedad a nombre de sus
respectivos dueños comuneros» (nota 236). Medio siglo des-
pués los azumbres en manos de particulares se han reduci-
do a 1.236,5 por compraventas a favor de la referida
Comunidad, que ha adquirido de aquéllos 111 azumbres en
el período indicado, en su gran mayoría durante el bienio
1990-91 (nota 237).
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Esos 1.236,5 azumbres se reparten desigualmente entre
ciento quince propietarios; el mayor de los cuales posee 60
azumbres, mientras los diez primeros reúnen 373,50, es de-
cir, el 30,20 por ciento del total. Al margen de ese cómputo y
para completar los 1.664 azumbres de aguas perennes, hay
que reseñar los 427,5 en manos de la Comunidad, incluidos
en ellos los 314 azumbres que se subastaban en su benefi-
cio, fuera de las martavas, los cinco días añadidos a ellas y
denominados comúnmente de venta; su título de propiedad
responde a prescripción de inmemorial, mientras que el de
los 113,5 restantes es el de compra.
Como se ha dicho, estas transacciones se concentran en los
primeros años de esta década, precisamente cuando, como
se ha anticipado en el epígrafe, las expresadas porciones,
antaño muy rentables y con elevada cotización, ya casi ca-
recen de toda significación económica; baste señalar que el
producto anual de un azumbre no suele alcanzar quinientas
pesetas y el precio abonado por cada uno de ellos ha sido,
últimamente, de cinco mil pesetas. A mayor abundamiento,
resaltemos que algunos propietarios inclinados a vender sus
porciones a la Comunidad han desistido de ello porque los
trámites legales precisos representaban un monto superior
al que habrían conseguido por la transmisión de aquéllas. No
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ha sido el exiguo rendimiento económico de los azumbres el
móvil que ha impulsado a la Comunidad a procurar su ad-
quisición, sino el deseo, enteramente comprensible, de libe-
rarse de una engorrosa labor contable para satisfacer a los
ciento quince partícipes sus respectivas utilidades.
Advirtamos, empero, que si la complicación administrativa
no es aún mayor, como sucedía con anterioridad, se debe al
convenio existente desde mediados del siglo actual, a raíz
del aprovechamiento de caudales hipogeos del Zaricejo
(Villena); según dicho acuerdo, corresponden, proporcional-
mente, a los dueños de aguas vivas las diferencias que re-
sulten cada día, en la subasta, entre los precios medios de
un hilo de día y otro de noche con los valores mínimos esta-
blecidos para su adjudicación. Como se acaba de indicar, el
uso del agua se concede al mejor postor en una puja al alza
y con precios mínimos de salida, que son, en la actualidad,
de 4.000 pesetas la hora de día y 3.600 la de noche en el
disfrute de un módulo de 45 litros por segundo. Si se excep-
túan sábados y domingos, los remates suben poco de los re-
feridos mínimos; en cambio, los fines de semana no resulta
extraño que el valor de la hora de agua, particularmente la
de día, se incremente entre 1.000 y 2.000 pesetas. Ello se
debe a la intensificación de la demanda originada por pro-
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pietarios que, dedicados el resto de la semana a otras acti-
vidades, practican, principalmente con viñedo de uva de me-
sa, una agricultura a tiempo parcial.
Obligado resulta preguntarse las causas de la devaluación
de una propiedad otrora tan valiosa y ansiada. No obedece
a la calidad de las aguas, ya que las sales que transportan
en disolución no son, en su mayoría, perjudiciales, sino be-
neficiosas como abono, de manera que los campesinos las
mezclaban con las hipogeas o, incluso, preferían regar con
ellas, y a dicho fin se construyó una canalización indepen-
diente para este débito que brota en el cauce del Vinalopó.
La razón primordial radica en que el módulo del azumbre,
antaño cifrado en un caudal medio de 33 l/s., es hoy ínfimo;
de ahí que represente apenas nada en relación con los cau-
dales subterráneos conducidos desde Villena (Zaricejo y
Casa Plaza).Insistamos, con todo, en que el motivo esencial
de desvalorización es la fuerte merma en el gasto de los na-
cimientos de La Jau.
La depreciación de los azumbres es de tal magnitud que,
transmitidos únicamente por sucesión hereditaria, salvo las
referidas ventas a la Comunidad, su titularidad no se halla,
con frecuencia, actualizada. Más aún, el propio azumbre,
porción históricamente usada como submúltiplo del hilo, no
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es ya sino mera reliquia; actualmente el agua subastada se
distribuye por horas o fracciones de cuarto.
Adquisición por Sociedades Agrarias 
de Transformación de los derechos de aguas
constituidos sobre el río Tarafa en Aspe
Durante la primera mitad del siglo XIX a las antiguas ace-
quias de Fauquí, Huerta Mayor y AIjáu. se añadió la Acequia
Nueva de la Huerta Mayor, conocida, para distinguirla del
cauce principal y antiguo de dicha Huerta, por la
«Aciequica». En 1881 la superficie dominada por las redes
de dichas arterias, con el agua disociada de la tierra, era de
6.316 tahúllas (748,43 ha.), correspondientes a la Huerta
Mayor (4.550 tahúllas) y partida de AIjáu (1.856 tahúllas). Al
concluir esta centuria, las porciones de agua tradicionales
pertenecían, salvo las conducidas por la Acequia Nueva, a la
«Comunidad de Propietarios de Agua» (nota 238), sociedad
mercantil creada por entonces mediante la emisión de ac-
ciones, cada una de las cuales acreditaba la posesión de
una hora de agua, unificándose así porciones de distinta
cuantía, ya que antaño existieron hilos de doce horas y açu-
mens (azumbres) de hora y media. A escorrentías superfi-
ciales añadía dicha Comunidad la explotación de otras hipo-
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geas procedentes de minados y pozos. Diferenciados de los
anteriores e integrados en la Sociedad de la Acequia Nueva
de la Huerta Mayor se encontraban los dueños de las aguas
que discurrían por dicho cauce a partir de la presa o Rafa de
Percebal en el río Tarafa (nota 239).
Hasta comienzos de esta segunda mitad de siglo la venta
diaria de las aguas de la citada Comunidad de Propietarios
se hacía mediante subasta cotidiana en el local denominado,
significativamente, «Partidor». La necesidad creciente de
ampliación del regadío, la escasez del débito y los elevados
precios a que llegaba la puja, indujeron a un grupo de pro-
pietarios a la constitución del Grupo Sindical de Colonización
nº 1.432, denominado «el Grupo» por antonomasia, que, en-
tre 1957 y 1968, llevó a cabo la transformación en regadío de
extensos secanos con caudales hipogeos (nota 240). Dicho
Grupo Sindical, más tarde S.A.T. 3.819, absorbió, en 1969,
la Comunidad de Propietarios de Agua, suprimiendo la su-
basta y relegando el empleo de las otrora valiosas y exiguas
aguas perennes, al extremo que por el Tarafa dicurre sin pro-
vecho el gasto del minado de la Rafica.
También las porciones pertenecientes a los dueños de
aguas integrados en la Sociedad de la Acequia Nueva de la
Huerta Mayor pasaron a propiedad de otra Sociedad Agraria
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de Transformación, en este caso la numerada con la cifra
5.492, que adquirió dichos derechos, en 1986, por la canti-
dad de 1.200.000 pesetas (nota 241). Con arreglo al artículo
73 de la nueva Ley de Aguas, la mencionada S.A.T., que en
1988 había levantado acta notarial para dejar constancia de
su titularidad de las aguas derivadas por la Rafa de Percebal,
se constituyó, el 1 de enero de 1990, en Comunidad de
Regantes de la Acequia Nueva de la Zona Baja de la Huerta
Mayor, con una Junta General formada por 124 socios, de
los cuales tan sólo tres con más de un voto, mientras el res-
to de propietarios, ninguno de los cuales posee más de vein-
te tahúllas, disponen de uno por cabeza; adscrita a la tierra,
ya no manda, formal y nominalmente, el agua, por más que
no haya dejado de ser el bien por excelencia.
Rescate y expropiación de aguas particulares 
en el regadío lorquino
La conversión en propiedad pública de las aguas de particu-
lares del Alto Guadalentín y, simultáneamente, del embalse
de Puentes, hasta entonces en régimen de concesión, fue-
ron logros de la Confederación Sindical Hidrográfica del
Segura. El primero de ambos objetivos revestía serias difi-
cultades por el profundo apego de sus influyentes dueños a
dichas pertenencias. Sin embargo, a la postre medió acuer-
do, de manera que la vía expropiatoria se redujo estricta-
mente a los caso con dificultades legales de compraventa o
inscripción en el Registro de la Propiedad.
Nada tiene de sorprendente que la Confederación apenas
nacida prestara especial atención al extenso regadío defici-
tario de Lorca, donde se agitaban intereses contrapuestos,
difícilmente conciliables. A pesar de la minuciosa regulación
existente, era inevitable que surgiesen diferencias entre las
partes implicadas, es decir, la sociedad concesionaria de
Puentes y su filial «Electra de Lorca», Comunidad de
Dueños de Aguas, el propio Sindicato de Riegos y los re-
gantes, víctimas estos últimos de la dramática subasta de hi-
las exiguas y caras.
El proceso que acabaría por poner en manos de la
Mancomunidad Hidrográfica del Segura el módulo del
Guadalentín se inició tempranamente con la Real Orden de
8 de septiembre de 1926, concerniente a la modulación y or-
denación de los regadíos de Lorca; a efectos de su cumpli-
miento, se procedió, mediante disposición de igual rango fe-
chada el 14 de enero de 1927, a las designaciones del
Consejero Inspector General de Obras Públicas y del
Ingeniero de la Dirección Hidráulica del Segura para que, en
representación del Ministerio de Fomento, acordasen con los
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dos representantes nombrados respectivamente por los due-
ños de valores de aguas y la sociedad concesionaria del
pantano de Puentes ambos rescates.
Para el 3 de abril de 1927 la Junta Directiva de la Comunidad
de Dueños de Aguas de Lorca convocó junta general ex-
traordinaria, «a fin de dar cuenta del resultado de las confe-
rencias celebradas por el representante de esta Comunidad
y los Sres. Ingenieros designados por el Ministerio de
Fomento para la valoración de las aguas de particulares», y,
en la circular correspondiente, se indicaba «...que el acuer-
do de los señores propietarios que concurrieron a la Junta
general de fecha 27 de enero anterior, y que representaban
más del cincuenta por ciento de la propiedad total, fue pro-
poner como base de capitalización los productos de las
aguas en el último quinquenio (la renta del año común) al
cinco por ciento; y la representación del Estado nos ofrece la
capitalización a base de los productos de los 20 últimos años
al ocho por ciento.
La Junta directiva que suscribe, considera inadecuada esta
última valoración, sin omitir por ello sus mayores respetos
para los Sres. Ingenieros que la han propuesto, y en la Junta
General que se convoca expondrá las razones en que fun-
damenta su desacuerdo» (nota 242).
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Con posterioridad el Estado, por boca del Sr. García de Sola,
Delegado de Fomento del Gobierno de S.M., modificó lige-
ramente la propuesta anterior, ofertando una capitalización
del ocho por ciento sobre el año medio de los tres últimos
lustros, con una valoración global para las aguas de particu-
lares de 2.261.162 pesetas, estimada insuficiente y dañosa
por los interesados, quienes argumentaron que: «La renta
que de una manera constante e invariable ha servido siem-
pre como base para la contratación entre particulares de es-
ta clase de bienes, en cuantas transacciones se han verifi-
cado, desde el origen de esta propiedad, ha sido el produc-
to obtenido por venta de las aguas durante el período de
tiempo de los cinco últimos años al de la fecha de la enaje-
nación, y no el de los quince que propone el Sr. García Sola.
Segunda: Aceptando el tipo de 8 por ciento de los últimos
años forzosamente han de resultar perjudicados de una ma-
nera considerable todas las personas que han adquirido
aguas en estos inmediatos pasados años, pues como queda
dicho para la adquisición sirvió de base el producto del últi-
mo quinquenio.
Tercera: El tipo de capitalización al 8 por ciento, tampoco re-
presenta un término medio del estipulado generalmente por
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las partes contratantes al realizarse las ventas, sino que ha
fluctuado entre el 5 y el 7 por ciento» (nota 243).
En realidad, este escrito, respuesta al planteamiento del Sr.
García de Sola, no excluía la posibilidad de suavizar las pre-
tensiones originarias de la Comunidad de Dueños de Aguas
de Lorca, ya que, si mantenía invariable la base de capitali-
zación, no hacía igual con el tipo de interés, al admitir su
fluctuación entre 5 y 7 por ciento. Las posiciones se halla-
ban, de todos modos, muy alejadas; a aproximarlas vino, sin
duda, la Real Orden de 6 de julio de 1928 que concedía a
Lorca aguas procedentes de los ríos Castril y Guardal. Dicha
posibilidad, ahora formalizada, había sido esgrimida por los
representantes de Fomento en el curso de las negociaciones
para vencer la resistencia de los dueños de aguas. No es
mera suposición, hay clara constancia de ello. En la cláusu-
la 5ª. del documento de referencia, el presidente de la
Comunidad de Dueños de Aguas de Lorca admitía «que tal
vez llegue la depreciación de esta propiedad, cuando las
aguas de los ríos Castril y Guardal vengan a fertilizar nues-
tras tierras ... » (nota 244).
Merece la pena recordar que el producto de la subasta de
las aguas, habitualmente alto, registraba, al compás de la
pluviometría, fuertes irregularidades interanuales; así, por
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ejemplo, en el quinquenio 1922-26, los interesados en este
dominio habían ingresado 513.450,25 pesetas el año 1926,
por sólo 99.352 en 1924, con un valor medio en dicho lustro
de 275.484,65 pesetas, que, capitalizado al 5 por ciento,
arrojaba un precio de 5.509.693 pesetas, que era de
5.964.830 para el lustro 1923-27 y ascendía a 7.002.240 en
el de 1924-28 (nota 245). Dichas valoraciones se reducían
drásticamente con el procedimiento defendido en última ins-
tancia por Fomento, es decir, capitalización al 8 por ciento de
la utilidad media anual durante los últimos tres lustros; to-
mando por base el período 1914-1928 aquélla descendía a
3.110.785 pesetas, cifra que resultó aún más baja al quedar
fuera de cómputo el año 1928, que había sido, con sus
520.211,75 pesetas, el más rentable para los dueños de
aguas en lo que iba de Siglo (nota 246).
Con posterioridad a la Real Orden de 24 de mayo de 1928
que creaba la Junta Social de Riegos de Lorca y a la men-
cionada de 6 de julio siguiente, relativa al trasvase de cau-
dales de los ríos Castril y Guardal, la Junta de Gobierno de
la Confederación Sindical Hidrográfica del Segura, en sesión
celebrada el 31 de octubre de 1928, acordó proponer a la
Asamblea para la adquisición de las aguas del regadío de
Lorca que son propiedad de particulares, con la finalidad de
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proceder a la socialización de los expresados riegos, las
condiciones siguientes:
«1ª. Se fija en dos millones ochocientas cuarenta y dos mil
quinientas pesetas el valor del caudal total de las aguas pro-
piedad de particulares, de cuya cantidad se abonará global-
mente a la Comunidad de Dueños de Aguas de Lorca la par-
te proporcional a los propietarios que le hayan otorgado poder
especial al efecto, siempre que la suma de cantidades que és-
tos representen sea, por lo menos, el 60 por 100 del total que
constituye dicha propiedad. A los propietarios del caudal res-
tante que no hayan prestado su conformidad, que sean des-
conocidos o de ignorado paradero o que no hayan podido
acreditar su propiedad, se les concede un plazo de seis me-
ses, durante el cual podrán solicitar de la Confederación que
ésta adquiera la propiedad que representen, en las mismas
condiciones de precio anter.ormente fijadas. Transcurrido este
plazo, se autoriza a la Confederación para incoar expediente
de expropiación forzosa por causas de utilidad pública del res-
to del caudal que no se haya presentado al rescate voluntario,
siguiendo, para la tramitación del mismo, la Instrucción apro-
bada por Real Decreto de 23 de marzo de 1928.
2ª. La administración de la totalidad de las aguas particula-
res quedará a cargo de la Confederación, por el intermedio
de la Junta Social de los Riegos de Lorca, desde el momen-
to en que se firme la escritura de adquisición de la parte de
las mismas representada por la Comunidad, reservando
aquélla los productos correspondientes a la parte no adqui-
rida, los cuales, después de descontados los gastos de ad-
ministración, liquidará trimestralmente a los propietarios so-
bre las mismas bases en que hoy lo efectúa la Comunidad
de Dueños de Aguas.
3ª. Quedará a cargo de la Confederación la redención de los
censos que gravan la propiedad de las aguas de particula-
res, pudiendo realizarla en la época y forma que considere
más conveniente a sus intereses, a cuyo efecto se reserva la
parte proporcional del precio correspondiente a las cargas.
4ª. Los gastos necesarios para acreditar la propiedad de los
partícipes en las aguas serán de cuenta de éstos y todos los
demás quedarán a cargo de la Confederación, excepto el
1,30 por 100 por pagos al Estado que le será descontado a
los propietarios en el acto de abonarles el importe de su par-
ticipación, salvo en el caso de que el Estado conceda la
exención de dicho impuesto» (nota 247).
De estas condiciones generales y de las dificultades legales
que, en determinados casos, pudieran plantearse para la
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transmisión de la propiedad de las aguas informó el Dr.
Gimeno Baduell, presidente a la sazón de la Comunidad de
Dueños de Aguas de Lorca, a los asistentes a la Junta
General Extraordinaria celebrada el 5 de diciembre de 1928.
Dicha Junta adoptó por unanimidad entre otros, los acuerdos
siguientes:
«1º. Que estando representado en Esta Junta General ex-
traordinaria más del SESENTA POR CIENTO del total cau-
dal de aguas de particulares, que esta Comunidad adminis-
tra, se aceptan, desde luego, las condiciones de la Junta de
Gobierno de la Confederación, excepto en lo que se refiere
al 1,30% por pagos al Estado (que se consigna en la base o
condición cuarta), sobre cuyo particular se concede un am-
plio voto de confianza al señor Presidente D. Francisco
Gimeno Baduell para que gestione el que no se descuente a
los propietarios, bien porque el Estado conceda la exención de
dicho impuesto o porque corra a cargo de la Confederación
misma, y en último término para que dé a este punto la so-
lución que tenga por conveniente.
2º. Que con arreglo a la cuarta condición de las propuestas
por la Junta de Gobierno de la Confederación Sindical
Hidrográfica del Segura, sólo deben ser de la incumbencia
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de los propietarios de aguas los gastos necesarios para
acreditar su derecho sobre ellas; y todos los demás que exi-
ja la venta de cuenta de la Confederación (salvo lo dicho con
respecto al 1,30%), y, por consiguiente, a dicha entidad co-
rresponde o debe corresponder el pago de los expedientes
que fueran precisos para obtener la autorización judicial en
los casos que existan interesados menores de edad.
3º. Que no cabe sostener se trate de enajenación perfecta-
mente voluntaria, sino más bien en trámites preliminares de
una forzosa expropiación, puesto que se conmina con ella a
los que no se presten a ceder sus aguas en el plazo que se
les prefija,. respondiendo tales cesiones o ventas a una de-
terminación del Poder Público fundada por razones de alta
conveniencia social, de verdadera utilidad pública, como así
lógica y racionalmente se desprende de una soberana dis-
posición, cual lo es el Real Decreto de 24 de mayo de este
corriente año.Y así las cosas no puede haber dificultad legal
alguna para que, si se quiere hacerlo, en el nuevo Real
Decreto que se dicte sancionando los acuerdos de la
Confederación, se declare innecesaria la previa autorización
judicial para la venta de las aguas de menores, y aún para la
enajenación también de las que contengan prohibición de
venderlas en un cierto tiempo, toda vez que el interés públi-
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co ha estado y estará siempre por encima de todo interés
privado.
• • •
7º. Y finalmente que la minuta para los poderes debe conte-
ner expresamente que el precio de la venta habrá de ser el
que resulte del promedio de la renta en bruto en los quince
últimos años, capitalizados al 8% o sean en junto DOS MI-
LLONES OCHOCIENTAS CUARENTA Y DOS MIL QUI-
NIENTAS PESETAS» (nota 248).
Ante ciertas dudas suscitadas sobre el alcance de algunas
cuestiones, en una nueva Junta, celebrada tres días después,
se precisó, también por unanimidad «que lo que se decidió y
convino en la última Junta celebrada se entiende aclarado en
esta forma «Se acepta lisa y llanamente y sin restricción al-
guna la propuesta formulada por la Confederación Sindical
Hidrográfica del Segura, para la adquisición de la propiedad
de aguas que aquí está representada y que supera al SE-
SENTA POR CIENTO de su total valor, y estando en plena
vigencia el amplio voto de confianza que se concedió al se-
ñor Presidente o a quien hiciera sus veces para que resol-
viese de conformidad con los representantes de la
Confederación todas las incidencias a que pudiera dar lugar
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el cumplimiento de este acuerdo, se ratifica y confirma en to-
das sus partes» (nota 249). Unos días después, el Real
Decreto de 21 de diciembre de 1928 autorizó a la
Confederación para adquirir, en virtud de rescate voluntario
o expropiación, las aguas de propiedad particular en el
Guadalentín, así como a incorporar a su organismo, por
idéntico procedimiento, el pantano de Puentes y todos los
derechos de la sociedad concesionaria de éste, incluidos los
hidroeléctricos, que explotaba la Sociedad Electra de Lorca.
El valor de las aguas de particulares quedó definitivamente
fijado en 2.842.500 pesetas, y se decretó que, si sus dueños
no accedían a la venta en el plazo máximo de seis meses, la
Confederación incoaría expediente expropiatorio por causa
de utilidad pública de las porciones aún por enajenar. En
2.797.500 pesetas, es decir, el valor nominal de las 5.595 ac-
ciones de la sociedad concesionaria, se estipuló el rescate
del embalse de Puentes, instalaciones complementarias y
agua represada al producirse la entrega a la Confederación;
dichos títulos paraban casi por entero en manos del duque
del Infantado.
En cuanto a la financiación, se estableció que el Estado
aportaría el 40% del coste de la incorporación de Puentes,
en tanto que las restantes cantidades, adelantadas por la
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Confederación, serían amortizadas con el producto de las
aguas en el plazo de cincuenta años y a interés del cinco por
ciento.
Resulta obligado preguntarse cómo la Comunidad de
Dueños de Aguas, sin acritudes, crispaciones ni contencioso
alguno, se avino a las condiciones impuestas. Todo invita a
pensar que, hallándose entre los mayores propietarios de
aguas algunos de los miembros locales más relevante e in-
fluyentes de Unión Patriótica, la oferta de compra era, al me-
nos, razonable, sin grave daño de aquéllos. Sin duda influyó
también el talante caballeroso y constructivo de los negocia-
dores, si bien la aceptación generalizada de los dueños de
aguas reclama una justificación de fondo, que ya ha sido
apuntada. A nuestro juicio, pudo estar muy presente el caso
de Elche y, secundariamente, de la Huerta de Alicante, don-
de los hilos, sobre todo los del Vinalopó, habían sufrido una
severísima depreciación con el bombeo de sobrantes del
Segura y aguas muertas de los azarbes, y debió considerar-
se, con verdadera preocupación, la posibilidad del trasvase
de los caudales de los ríos Castril y Guardal concedidos por
la Real Orden de 6 de julio de 1928.
Las escrituras de compraventa de aguas de particulares fue-
ron otorgada, en diversas ocasiones, entre 30 de marzo de
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1929 y 10 de julio de 1931 (nota 250). Se expropiaron 478
porciones, por importe líquido global de 292.821,07 pesetas,
es decir, tan sólo el 10,30% del precio atribuido a la totalidad
de las aguas perennnes disociadas de la tierra. Buena prue-
ba de que los propietarios incursos en este procedimiento no
lo fueron por propia voluntad sino a causa de impedimentos
legales, es que de esas 478 porciones expropiadas única-
mente pudieron inscribirse, en principio, a favor de la enton-
ces ya Mancomunidad Hidrográfica del Segura 130, mien-
tras las restantes requirieron los oportunos expedientes de
dominio (nota 251).
El inconveniente más generalizado fue la carencia de domi-
nio previamente inscrito que solía padecer el expropiado,
aunque no faltaban causas más curiosas y significativas. En
efecto, suprimidos los mayorazgos, algunos dueños de
aguas, dominados por el anhelo de perpetuar esta propiedad
en sus descendientes, habían establecido prohibiciones de
enajenar o usufructos sucesivos al amparo del artículo 787,
en relación con el 781, del Código Civil. Casos había de me-
ros usufructuarios con indeterminación de los nascituri lla-
mados a ser nudos propietarios; el recuerdo de la tradición
vincular pervivía con intensidad en antiguas familias.
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Por más que el mencionado Real Decreto de 21 de diciem-
bre de 1928 sobre rescate voluntario y expropiación de las
aguas del Guadalentín en manos de particulares preconiza-
se el entandamiento, transcurrirían aún muchos años hasta
la supresión de la subasta, en 1960, merced a los recursos
hipogeos, con ulterior participación en el controvertido tras-
vase Tajo-Segura.
Heredamiento de Aguas de Mula y Comunidad 
de Regantes del Pantano de La Cierva
El regadío tradicional o Huerta de Mula, con una superficie
de 1.980,8724 hectáreas en su última medición, se creó a
expensa de las Fuentes de Mula, nacimientos de la Rambla
de Ucenda y otros de menor importancia. Con gran diferen-
cia, el débito más abundante es el de las Fuentes de Mula,
que proporcionan unos 160 l/s., aunque no en forma conti-
nua, ya que este módulo, durante el año común, varía entre
120 y 300 litros por segundo (nota 252).
Por ende, un caudal en torno a 200 l/s. para atender un cam-
po regado de la extensión susodicha, dedicado primordial-
mente, hasta los años veinte, a cereales, olivo y viña.
Transcurrido medio siglo, el paisaje de la Huerta era entera-
mente distinto, con la distribución de cultivos siguiente:
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Cultivos intensivos 168 18,7824
Totales 17.718 1.980,8724
Esta mutación ha sido posible por el incremento de recursos
hídricos y se ha visto afianzada, con posterioridad, por la
participación en el trasvase Tajo Segura. Sin embargo, el in-
cremento del caudal disponible, dada la fuerte irregularidad
de las precipitaciones, constituía una aspiración secular, que
ya en 1847 se había concretado en la idea de levantar una
presa en el estrecho de Corcovado. Dicho proyecto no se ha-
ría realidad hasta 1915, año de comienzo del pantano de La
Cierva, concluido en 1928.
Hasta la realización del embalse, las aguas perennes del re-
gadío, disociadas de la tierra, pertenecían a particulares,
agrupados en el Heredamiento de las Aguas de Mula. Con la
entrada en servicio del reservorio, nació la Comunidad de
Regantes del Pantano de La Cierva, cuyas últimas ordenan-
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zas fueron aprobadas por orden ministerial de 24 de enero
de 1948, junto con los reglamentos correspondientes al
Sindicato y Jurado de Riegos. Es de notar que mientras los
miembros del Heredamiento, con pocas excepciones, perte-
necían a la Comunidad de Regantes, no sucedía otro tanto
a la inversa, ya que para formar parte del primero constituye
requisito indispensable la propiedad de aguas perennes.
La regulación producida por el reservorio representó un in-
negable alivio y propició la evolución del campo regado ha-
cia el regadío intensivo, pero esta transformación exigió, de
inmediato, mayores y más seguras dotaciones. A dicha fina-
lidad se encaminaron, sucesivamente, iniciativas de muy va-
riada índole. La primera fue la conducción al pantano de La
Cierva, en 1934, de la Rambla de Perea. Poco después, sin
duda con carácter propagandístico, dadas las circunstan-
cias, se planteaba formalmente la solicitud del embalse de
Pliego, que transferiría los volúmenes represados al de La
Cierva.
Autorizada por decreto de 25 de abril de 1953 la transferen-
cia de 4 hm3 a dicha presa de Corcovado desde el hiperem-
balse del Cenajo mediante la ejecución del Canal Alto de la
Margen Derecha del Río Segura, y dado el elevado coste de
esta obra, la Confederación Hidrográfica del Segura solicitó y
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obtuvo, en 1961, autorización para redactar el «Anteproyecto
de la primera fase de las obras del Canal Alto de la Margen
Derecha, captación provisional y conducción de aguas para
el regadío de Mula»; a la postre tan sólo se aprobó la cons-
trucción del Canal Alto del Embalse de La Cierva. Por último,
en 1968, el ingeniero José Bautista Martín, redactó, siguien-
do las directrices del Plan de Mejora del Regadío de Lorca,
un Plan de Mejora del Regadío de Mula, encaminado a «un
ordenamiento racional de las posibilidades de agua en la
huerta de Mula, contando con los recursos actuales y con
aquellos otros que pueden arbitrarse mediante la ejecución
de determinados trabajos, para los que se han realizado re-
conocimientos previos» (nota 254).
Entre otros resultados, la ejecución del citado Plan supuso el
reemplazo de la subasta del agua por el entandamiento.
Asimismo, con fecha 26 de mayo de 1966, se acordó, con
carácter provisional y a título de prueba, la cesión de las 210
hilas, es decir, 840 cuartos de agua, del Heredamiento a la
Comunidad mediante el pago de un canon fijo anual, bien
entendido que «La propiedad del agua sería inmediatamen-
te adjudicada de nuevo a sus propietarios si por cualquier cir-
cunstancia cesaran las dotaciones complementarias y no
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fuese posible llevar a cabo el normal entandamiento a que
más arriba nos hemos referido» (nota 255).
En el verano de 1967 las discrepancias entre Heredamiento
y Comunidad llegaron al extremo de amenazar la continui-
dad del acuerdo alcanzado con tanto esfuerzo; tan sólo la
prudente y hábil intervención del entonces gobernador civil,
Nicolás de las Peñas, logró, en última instancia, superar el
enfrentamiento y salvaguardar el convenio. En esa época la
Comunidad adoptó el acuerdo de adquirir las porciones de
agua que saliesen a la venta, de manera que, al formar par-
te del Heredamiento, la relación con éste se plantease en
otros términos.
Con arreglo a los precios corrientes en aquellos años, a ra-
zón de unas ciento sesenta mil pesetas la hila, el conjunto de
las aguas de particulares podía valorarse, aproximadamen-
te, en la suma de 33.600.000 pesetas. Tal y como era habi-
tual en los regadíos deficitarios con propiedades de tierra y
agua separadas, la venta de porciones, generalmente trans-
mitidas por sucesión hereditaria, no era frecuente; y, en con-
secuencia, el propósito de la Comunidad no prometía gran-
des resultados. Sin embargo, el proceso se ha visto favore-
cido por el trasvase Tajo-Segura y otras actuaciones; entre
éstas, es de resaltar que, después de la ejecución del Canal
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Alto del Pantano de La Cierva, se realizó una toma en el
Taibilla que domina el regadío tradicional y permite el inter-
cambio de aguas con el Segura en la estación impulsora de
Ojós. El comienzo de las referidas obras multiplicó la venta
de derechos de aguas ante las perspectivas, luego confir-





La configuración del agua como propiedad autónoma eindependiente de la tierra en los regadíos alicantinos ymurcianos deficitarios guarda íntima relación con el
medio físico, si bien éste no ha determinado ni producido la
separación. Subrayemos que ambos dominios estuvieron
unidos por doquier en época musulmana, y el nexo ha per-
durado en las vegas almerienses, ubicadas en el corazón de
la región climática del sureste peninsular. Ello supone prue-
ba irrefutable de que los condicionamientos climático e hi-
drográfico no constituyen, en modo alguno, causa necesaria
de la expresada disociación, aunque sí su premisa indispen-
sable; el referido proceso no puede atribuirse a la escasez
de agua, pero sin dicha limitación carecería de sentido.
No es mera casualidad que los regadíos donde hubo o aún
existen pertenencias de agua formen parte de la seca región
climática del sureste peninsular. Su rasgo esencial y defini-
torio es la aridez, consecuencia de lluvias parvas, con ele-
vada irregularidad interanual y fuerte intensidad horaria, so-
bre las que gravita, además, una cuantiosa evapotranspira-
ción potencial. A mayor abundamiento, el territorio carece,
fuera del Segura, de ríos alóctonos, integrada la red fluvial
por barrancos, ramblas y, en el mejor de los casos, ríos-ram-
blas; a expensas de estos últimos nacieron los grandes re-
gadíos deficitarios y sobre sus módulos se constituyeron los
derechos que proporcionaban crecidos rendimientos a los
interesados, dueños o señores de aguas vivas.
El régimen de los mencionados ríos-ramblas, subárido de fi-
liación mediterránea, viene caracterizado por débitos exi-
guos, ínfimos caudales relativos, subida irregularidad inter-
anual, picos equinocciales en casi todos los aforos, mons-
truosas avenidas, primordialmente otoñales, y durísimos es-
tiajes veraniegos. La derivación de sus caudales para riego
es muy antigua, cuando menos romana; relativamente tem-
prana fue asimismo la construcción de pantanos, con la fi-
nalidad de incrementar los volúmenes disponibles y, como
objetivo secundario, atenuar las fulminantes y catastróficas
riadas. Como afirmara Brunhes, el agua representa en el su-
reste español el bien por excelencia, y para obtenerla no se
han escatimado esfuerzos, que llenan las páginas más atra-
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yentes de su historia agraria, originando una rica y peculiar
cultura del agua que incluye, entre otras manifestaciones,
variados sistemas de captación, instituciones seculares, mi-
nuciosos procedimientos de distribución y, en última instan-
cia, la privatización del recurso.
Con medianas de precipitaciones inferiores a las exiguas
medias anuales, los cultivos en el ámbito considerado, aun-
que se tratase primordialmente de cereales y árboles o ar-
bustos de escasas exigencias hídricas, proporcionaban ren-
dimientos muy aleatorios y, casi siempre, magros; el riego
constituía, sobre todo, una garantía de cosecha, más que
medio para intensificar el aprovechamiento de la tierra o
acrecentar aquellos esquimos. Para enjugar o paliar el défi-
cit de humedad en el suelo se recurrió, según los casos, al
empleo de aguas vivas, turbias o muertas. El agua viva o pe-
renne acabó disociada de la tierra en los ríos-ramblas ali-
cantinos y murcianos a través de un proceso desarrollado
con posterioridad a la conquista cristiana, cuyos reparti-
mientos mantuvieron la adscripción de la primera a la se-
gunda, «así como la solían aver los moros en el so tempo».
En consecuencia, el uso de los débitos teóricos o porciones
alícuotas del módulo continuó sujeto a riguroso entanda-
miento, y el tiempo de disfrute de los mismos, cada vez o
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turno, se determinió de modo proporcional a la superficie be-
neficiada; perduraba así una ancestral servidumbre del agua
respecto de la tierra.
La transformación del agua en propiedad independiente no
fue coetánea en los grandes regadíos deficitarios citados;
todos conocieron, empero, como antecedente obligado de
esa transformación cesiones onerosas de turnos de uso me-
diante venta o puja. Tampoco el grado de disociación de tie-
rra y agua, producida ya la separación de ambas, revistió
igual intensidad; ésta resulto máxima en la vega lorquina,
donde, desaparecido todo vestigio de la extinguida unión de
ambos dominios, tempranamente el único medio de acceder
al riego fue la subasta, mientras que en el regadío ilicitano
dicha forma y el turno de tanda coexistieron hasta 1891, y al-
canzaron esta segunda mitad de siglo en la Huerta de
Alicante.
No es fácil documentar, salvo algún caso tardío, la desunión
de ambas propiedades. Dicho proceso parece más antiguo
en la Huerta de Alicante y regadío lorquino. En este último, a
raíz del reparto «por días y tiempos», ordenado por Alfonso X
en 1268, el disfrute del agua quedó unido a la propiedad de la
tierra. Sin embargo, no llegó a transcurrir un siglo sin que la
situación experimentase alteración sustancial. Para no car-
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gar más a los vecinos de un núcleo de capital importancia
estratégica en las frontera oriental con el reino de Granada
como era Lorca, su concejo resolvió vender diariamente en
subasta la utilización del agua de la Fuente del Oro. Dicha
iniciativa fue imitada por los dueños de heredades, y fueron
muchos los que enajenaron sus tierras, reservándose, para
vender el turno de riego, la propiedad del agua correspon-
diente. La subasta de los mencionados tumos, que es con se-
guridad anterior, está ya datada en el reinado de Alfonso XI.
Los tandistas consiguieron, en las Cortes de Alcalá, quedar
exentos del pago de alcabala por la referida subasta, ale-
gando que en la tanda siguiente recuperaban el dominio.
Para la Huerta de Alicante, Juan I, a petición del concejo,
prohibió, en 1389, la compra de porciones de agua a toda
persona que no poseyera tierra en la misma, con miras a evi-
tar una desmedida concentración de aquéllas en manos de
rentistas y especuladores ajenos a la actividad agrícola. En
cuanto al regadío ilicitano, todo invita a pensar que los dere-
chos constituidos sobre el débito de la Acequia Mayor se des-
ligaron de la propiedad de la tierra antes de la concesión, en
1470, del señorío a Gutierre de Cárdenas. Puede concluirse,
en resumen, que el negocio del agua en los grandes regadí-
os deficitarios indicados posee orígenes bajomedievales.
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Las tandas o martavas, que fueron instituidas para fijar el tur-
no de riego de las distintas heredades, acabaron prestando
fundamento a la distribución de utilidades reportadas por la
subasta diaria o, en algún caso, al arrendamiento del agua,
en la medida que los tandistas dejaban de usar aquélla, pa-
ra vender su vez, convirtiéndose en rentistas y haciendo del
riego granjería. Consisten las pertenencias de agua en el de-
recho al disfrute periódico de una corriente fluvial o alum-
bramiento, durante determinado tiempo, con uso o venta del
caudal. En consecuencia, referencias básicas eran el gasto
teórico asignado, lapso de aprovechamiento e intervalo de la
tanda. Como se ha indicado, las pertenencias de agua re-
presentan el derecho al disfrute periódico de una caudal no-
minal durante un período determinado de tiempo. Las divi-
siones de éste, el procedimiento para establecerlas o una
medida de superficie prestan nombre a aquéllas.
A igualdad tanto de módulo como de tiempo en cada turno,
la frecuencia de éste influía decisivamente en la cotización
de los derechos de aguas. De ahí la gran trascendencia de
los intervalos a que se hallasen sujetos los tandistas para re-
gar, subastar o arrendar el agua. Contadas fueron las tandas
que no experimentaron modificaciones en el transcurso de
los siglos, con tendencia generalizada al alargamiento por in-
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corporación de nuevos derechos de agua. La creación de és-
tos obedeció, casi siempre, a la finalidad de allegar fondos
para obras hidráulicas, mantenimiento de las redes de riego
o pago de impuestos. Dicho arbitrio evidencia, de una parte,
el singular aprecio de las porciones de agua y la fuerte de-
manda a que se encontraban sometidas, y, de otra, la me-
diatización de su dominio por ciudades o villas como admi-
nistradoras de caudales fluviales; contra decisiones conceji-
les de la expresada naturaleza, los dueños o interesados en
aguas vivas, a la postre triunfantes, sostuvieron numerosos
pleitos. Los ejemplos de distanciamiento de los tumos me-
nudean, si bien no falta tampoco algún caso de multiplica-
ción de las porciones de agua sin necesidad de aquél.
Así, para afrontar los susodichos gastos, la ciudad de Lorca
optaba por hacer fallas en la tanda o, como alternativa, por
un peculiar aumento de porciones que respetaba escrupulo-
samente la vez, si bien fraccionaba el débito circulante en un
mayor número de partes alícuotas, con rebaja proporcional
de su perfil. Por supuesto, ninguno de los dos métodos se-
guidos por la Ciudad para recaudar fondos a costa de las
tandas de particulares fue bien recibido por éstos, si bien la
animadversión resultaba singularmente intensa contra las fa-
llas, ya que los perjuicios sufridos por los dueños de aguas
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eran mayores. En efecto, mientras las fallas implicaban una
interrupción más o menos prolongada en la percepción de
las rentas del agua, el daño económico derivado del aumen-
to de porciones quedaba muy atenuado por la misma per-
sistencia y fuerza de la demanda; en consecuencia, mientras
las fallas eran soportadas íntegramente por los tandistas, las
sisas de las porciones cargaban, en gran medida, sobre los
regantes.
Este incremento de porciones, por razones de interés públi-
co, en los grandes regadíos deficitarios del sureste peninsu-
lar, así como la realización de fallas en dos de ellos (Lorca y
Elche), evidencian la precariedad y limitaciones en la pro-
piedad y dominio privados de las aguas vivas de los
ríos-ramblas alicantinos y murcianos; sin embargo, los ex-
presados derechos se afianzarían y reforzarían con la revo-
lución liberal y, sobre todo, desde la inscripción, a partir de
1863, en íntima conexión con aquélla, de las citadas perte-
nencias en los registros de la propiedad.
Insistamos en que la fuerte desproporción entre los exiguos
e irregulares módulos de los ríos-ramblas y sus dilatada lla-
nuras aluviales contribuyó, en gran medida, a independizar
la propiedad del agua, que, disociada de la tierra, represen-
tó una copiosa fuente de ingresos. Estos procedían de la
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transmisión del turno de riego mediante arrendamiento, ven-
ta privada o subasta. El primero de estos procedimientos se
halla ampliamente documentado en el Medio y Bajo
Vinalopó, una especie de bolsa del agua ha funcionado has-
ta fechas relativamente recientes en la Huerta de Alicante y
la subasta singularizó a los regadíos ilicitano y, sobre todo,
lorquino.
Tal y como se acaba de indicar, los derechos de agua pro-
ducían en la región climática del sureste peninsular y co-
marcas aledañas pingües beneficios. Sin embargo, ello no
excluía ejercicios con resultados muy dispares, ocasionados
por la irregularidad de las precipitaciones; se trata, por su-
puesto, de una relación inversa, es decir, los años menos llu-
viosos, al encarecer el precio del agua, resultaban los más
rentables para los dueños de aquélla, y viceversa.
Condicionamiento éstos que no se contraían a los totales
anuales de precipitación, ya que incidía asimismo la oportu-
nidad de su caída. Para obviar este factor de aleatoriedad,
los dueños de aguas perennes, y en particular las institucio-
nes religiosas, recurrían, en regadíos donde no imperaba la
subasta diaria y generalizada, al arrendamiento, que garan-




Como se ha indicado, los derechos constituídos sobre los
módulos de los ríos-ramblas citados y algunas fuentes rela-
tivamente copiosas proporcionaban, salvo raros años de
precipitaciones abundantes y oportunas, rentas crecidas y
seguras, aspecto este último que contrastaba con los rendi-
mientos aleatorios y casi siempres magros de los mejores
secanos. Con esta situación, no puede extrañar que el patri-
ciado urbano y las instituciones más relevantes acumulasen
las susodichas pertenencias. A causa de ello, su mercado se
redujo mucho a partir del siglo XVI, en la medida que se mul-
tiplicaban vinculaciones a mayorazgos y amortizaciones de
manos muertas eclesiásticas y civiles.
Denominador común en la Huerta de Alicante, regadío ilici-
tano y vega lorquina fue el acaparamiento de porciones de
agua por la nobleza, seguida del clero, con la notoria pre-
sencia en el caso lorquino de la propia ciudad, que ocupaba,
destacada, el primer puesto entre los dueños de aguas pe-
rennes del Guadalentín. Es de notar asimismo que los men-
cionados derechos revistieron carácter medular para una se-
rie de herencias en beneficio del alma y fueron empleados
también para dotar otras obras pías.
Tanto en los realengos de Alicante y Lorca como en el seño-
río de Elche los mayores propietarios de aguas pertenecie-
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ron a los más ricos linajes locales. Les caracteriza, sobre to-
do en tierras del antiguo reino de Valencia, un comporta-
miento burgués, con actitudes precapitalistas; impregnados
de una considerable dosis de racionalismo económico, re-
sultan capaces de combinar ventajosamente sus arraigados
designios de promoción nobiliaria con la cuidada administra-
ción de sus patriminios y, en algunos casos, perspicaz políti-
ca de inversiones.
Recientemente, al trazar la biografía del primer marqués de
Rafal, a quien puede tenerse más por prototipo que expo-
nente de este grupo, Bernabé Gil, ha matizado y enriquecido,
con indudable acierto, el concepto de «aristocracia alternati-
va» acuñado por Casey, arguyendo que para una redefinición
de la misma resulta preciso el estudio de los métodos de ges-
tión económica y fuentes de recursos, en ocasiones muy di-
versas, de prominentes personajes del patriciado urbano.
Con esta perspectiva no sería infrecuente, según dicho autor,
«encontrarse con destacadas personalidades participando
directamente en la comercialización de productos agrarios,
especulando en el mercado usurario, financiando obras de
mejora en sus patrimonios... »; añadamos también el produc-
tivo negocio del agua. Asimilables en gran medida al expre-
sado comportamiento fueron las actitudes económicas de la
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clerecía culta, cuyos más genuinos representantes, a los
efectos que ahora nos interesan, fueron los cabildos de las
colegiatas de San Patricio (Lorca) y San Nicolás (Alicante).
Destaquemos, empero, que ninguno de los regadíos del su-
reste peninsular conoció una concentración de derechos de
agua en instituciones eclesiásticas y piadosas comparable a
la registrada, a finales del Antiguo Régimen, en el Alto
Guadalentín, donde al cabildo de la Colegiata de San
Patricio se unía el nutrido cortejo que, junto a varios conven-
tos, componían capellanías, colecturías, organista de San
Patricio, músicos ministriles, curatos, congregaciones, cofra-
días, obras pías, fábricas, hermandades, mesa capitular, be-
neficios, dignidad episcopal y Orden de Santiago.
Para el control de caudales que circulaban sin provecho, y a
veces con daño, en una tierra sedienta, se recurrió a la cons-
trucción de pantanos. Tras los de Almansa y Tibi, logros del
siglo XVI, aún en funcionamiento, se levantan otros durante
la centuria siguiente en Elche, Elda, Onteniente y, probable-
mente, los de Petrel y Alcora, además de un intento fallido en
Lorca. Al XVIII corresponden Lébor, en Totana, Relleu y, so-
bre todo, los gigantescos embalses de Puentes y
Valdeinfierno sobre el Guadalentín. Como ha hecho notar
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López Gómez, las cifras de pantanos en las regiones de
Valencia y Murcia resulta extraordinaria para ese período.
Excusado es decir que los reservorios, al igual que los pro-
yectos de trasvase, tuvieron en los dueños de aguas vivas a
sus enemigos naturales y acérrimos. Motivos para esa opo-
sición no faltaban: en primer lugar, el incremento de disponi-
bilidades hídricas reducía los precios de la subasta o del
arriendo de porciones, efecto negativo al que acompañaba
una mayor mediatización de los derechos de aguas, y, por si
ello fuese poco, se añadía el habitual arbitrio concejil de acu-
dir a fallas en la tanda o al incremento de porciones, me-
diante sisa de las existentes o alargamiento de turnos, para
costear dichas obras hidráulicas. Las vicisitudes de las pre-
sas sobre el Guadalentín, en el estrecho de Puentes, mues-
tran un caso prototípico de cerrada defensa de sus intereses
por los señores de aguas vivas.
Ya se han expuesto las razones que impulsaron a los esta-
mentos privilegiados a acaparar y vincular el dominio de las
aguas perennes. Este proceso resultó tan activo entre los si-
glos XVI y XVIII, que, a finales de este último, las porciones
de agua libres eran contadísimas; el grueso pertenecía a
mayorazgos, y, a considerable distancia, se hallaban intere-
sadas manos muertas eclesiásticas y corporaciones públi-
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cas. De ahí las amplias y notables repercusiones de la su-
presión de mayorazgos, legislación desamortizadora y diso-
lución del régimen señorial. Advirtamos, empero, que las
consecuencias de las expresadas normas en las estructuras
de propiedad y mercados de los derechos de aguas peren-
nes no fueron, en modo alguno, equiparables.
Dado que gran parte de la vinculación de aguas vivas se
efectuó a través del mayorazgo, la anulación de éste supuso,
con las limitaciones transitorias incluidas en los decretos co-
rrespondientes, la desaparición de las trabas legales a la li-
bre transmisión de las susodichas pertenencias, pero, a di-
ferencia de las disposiciones desamortizadoras, aquéllos no
imponían la venta. De ahí que la transferencia de los dere-
chos de aguas procedentes de mayorazgos se dilatase mu-
cho más en el tiempo que la de bienes declarados naciona-
les; en íntima relación con ello, es de notar que, a comienzos
del siglo actual, los primeros dueños de aguas en los gran-
des regadíos deficitarios aún resultaban los herederos, a tra-
vés de dos o tres generaciones, de fenecidos mayorazgos.
A consecuencia del real decreto de 30 de agosto de 1836
sobre supresión de vinculaciones, y asimismo de las dispo-
siciones desamortizadoras, las transacciones de derechos
sobre aguas vivas en el sureste peninsular, raras y esporá-
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dicas en las postrimerías del Antiguo Régimen, se multipli-
caron, aunque modificaciones sustanciales en las estructu-
ras de propiedad de los correspondientes módulos fluviales
o débitos de fuentes no se produjeron hasta la segunda mi-
tad de la centuria, en la medida que resultaron operativas y
ganaron eficacia las susodichas normas.
Una serie de conclusiones esenciales constituyen denomi-
nador común para la Huerta de Alicante, regadío de Elche y
vega lorquina. En primer lugar, un proceso secular de con-
centración de pertenencias de agua en los linajes más pro-
minentes del patriciado urbano, auspiciado por las prácticas
endogámicas y la institución del mayorazgo. Desparecida és-
ta, las oligarquías resultantes de aquél o sustitutorias, en
mayor o menor grado, del mismo se aferrarán a la propiedad
del agua, que únicamente traspasarán en momentos de má-
xima dificultad económica. La resistencia a la enajenación
será aún mayor que en el caso de la tierra, donde ya era muy
fuerte; ello obedece a que la pérdida del dominio del agua no
sólo incidía negativamente en el prestigio social sino que,
además, extinguía o menguaba un capítulo de ingresos bien




En los grandes regadíos deficitarios mencionados las trans-
misiones de porciones de agua por sucesión hereditaria con-
tinuaron privando sobre las compraventas. En efecto, extin-
guidos los mayorazgos, numerosos dueños de aguas, tanto
descendientes de aquéllos como de nuevo cuño, imulsados
por el anhelo de perpetuar esta propiedad en sus sucesores,
establecieron en sus testamentos prohibiciones de enajenar
o usufructos sucesivos al amparo del artículo 787, en rela-
ción con el 781, del Código civil. Sin olvidar que la tradición
vincular perduraba con fuerza en antiguas familias, impera-
ba, por encima de todo, el deseo de salvaguardar unas per-
tenencias de elevada rentabilidad media.
Dista de ser mera casualidad que los linajes con mayores
participaciones en los módulos del Guadalentín, Vinalopó y
Montnegre a finales del Antiguo Régimen mantuviesen di-
chas posiciones, o incluso las hubiesen robustecido, a co-
mienzos del siglo actual. En suma, las disposiciones desvin-
culadoras auspiciaron la preponderancia de la burguesía en
este sector de singular interés económico, pero los descen-
dientes de mayorazgos conservaron hasta la desvaloriza-
ción, rescate o expropiación de los derechos de aguas, ya en
este siglo, una presencia considerable en los grandes rega-
díos deficitarios.
Antonio Gil Olcina
La propiedad de aguas perennes en el sureste ibérico
322ÍNDICE
En el primer tercio del siglo actual las aguas de particulares
pierden esta condición, al pasar a manos de organismos pú-
blicos y comunidades de regantes, o, en otro caso, se des-
vanece, en compañía del monopolio que lo sustentaba, su
tradicional protagonismo, postergadas o diluidas por un sus-
tancial incremento de disponibilidades a expensas de nue-
vos caudales procedentes, sola o conjuntamente, de eleva-
ción de aguas muertas, bombeo de freáticas y trasvase de
epigeas. Cronológicamente, las primeras rupturas de situa-
ciones monopolísticas las ocasionó el denominado Canal de
la Huerta (1910), cuya beneficiaria primordial, pero no única,
fue la Huerta de Alicante, que le dio nombre. Importancia
muy superior tuvieron, empero, los sobrantes del Segura y
avenamientos de los azarbes, cuya transferencia, sobre todo
a partir de 1918, a las subcuencas inferiores del Vinalopó y
Montengre, arruinó el negocio de aguas vivas en el regadío
ilicitano y repercutió muy negativamente en la tradicional bol-
sa del agua celebrada en el pueblo de San Juan. En este
sentido, tampoco cabe desconocer que fue la posibilidad,
riesgo a los efectos que nos ocupan, de que se materializa-
se el trasvase desde los ríos Castril y Guardal a la vega lor-
quina, formalmente concedido por real orden de 6 de julio de
1928, el argumento dirimente para que, de forma masiva, la
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ciones que la Junta de Gobierno de la Confederación
Sindical Hidrográfica del Segura propuso «para la adquisi-
ción de las aguas del regadío de Lorca que son propiedad de
particulares, con el fin de proceder a la socialización de los
expresados riegos».
Avances técnicos, que permitieron la extracción a gran es-
cala de caudales subterráneos y trasvases de importancia
creciente, y, junto a ellos, la nueva sensibilidad y actitud de
los poderes públicos frente al dominio de módulos fluviales,
que evidencia la cita del párrafo precedente, extinguieron o
despojaron de contenido los títulos de propiedad de aguas
perennes, acaparados durante siglos por las sucesivas oli-
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